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Para mi padre.


«El valor se encuentra en los lugares más insospechados»

J.R.R. Tolkien


Prólogo

—Vamos a empezar —dice una voz masculina desde la penumbra.

La mujer de mi lado se aclara la garganta y se estira. Está nerviosa.

—¿Qué tal te encuentras? —me pregunta mientras se desabotona la americana azul. En su frente diviso unas diminutas gotas de sudor. Al instante, la chica pelirroja con gafas de pasta y aspecto hippy que aguarda en la oscuridad cruza el foco para retocarle el maquillaje. No deja de mirarme.

—Estoy bien —respondo de forma automática.

La maquilladora se vuelve hacia mí, pero no tengo calor, sino frío, un frío espantoso.

—De acuerdo.

Sé que no me cree y me parece que tampoco le importa mucho. Ella arregla un cabello rubio que parece haberse librado de la tiranía de su moño italiano y estira la espalda de nuevo para salir mejor ante la cámara.

—Sé que solo tienes unas horas antes de partir, así que te agradecemos esta oportunidad. Seré directa. Si hay algún problema, lo arreglaremos en posproducción. Preocúpate solo de responder a todas las preguntas. Esto va a ser importante.

Un hombre coloca un aparato delante de mi cara y hace una medición de la luz. Asiente con la cabeza y regresa a su sitio.

—¿Victoria? —insiste la mujer.

Reacciono ante lo extraño que me resulta que me llame por mi nombre. Muy pocos lo hacen ya.

Respiro hondo por la nariz, con disimulo, y aprieto los dedos para que nadie note que están temblando. Por mi nuca desciende una gota de sudor frío.

—Entendido —respondo.

—Maravilloso. —Ella sonríe un instante y carraspea.

Miro hacia la puerta e intento aflojar el cuello de la chaqueta. Me falta el aire, llevo horas sintiéndome así.

—Haremos la entradilla más tarde. Abrimos ángulo y enfocamos a la chica —dice el realizador—. Prevenidos, 3, 2, 1.

El hombre hace una señal y la mujer alta, esbelta y rubia se gira hacia mí. Ya no sonríe. Su cara ahora es seria. Me pregunto si es fingido, si de verdad yo le importo.

—¿Cuántos años tienes, Victoria?

—No debe llamarla por su nombre —interrumpe otra voz desde fondo.

—¡Corten! —grita el realizador.

—Lo siento —añade ella de inmediato.

Mis ojos están fijos en la zona oscura de la que ha brotado la voz. El marco luminoso de la puerta tras él envuelve ligeramente su figura trajeada.

—Conoce las condiciones —dice de nuevo dando un paso al frente para que el haz que proyectan los focos pueda iluminarlo—. No es una niña.

—De acuerdo todo el mundo. Seguimos donde nos hemos quedado —insiste el realizador—. Formula la pregunta y continuamos. Prevenidos, 3, 2, 1.

—¿Cuántos años tienes?

—Haré diecisiete en dos semanas.

—Diecisiete… —su voz vacila. Ladea instintivamente la vista hacia el realizador. Tengo la sensación de que ella desconocía ese dato, pero o ella es muy buena o yo no le importo nada, porque no tarda ni un segundo en recomponerse—. Unas semanas atrás, tu vida no era diferente a la de cualquier chica de dieciséis años. ¿Qué solías hacer en un día normal?

Me aclaro la garganta. La noto seca.

—Iba al instituto, quedaba con mis amigos, estudiaba…

—¿Recuerdas esa vida?

—Sí, constantemente.

—Sin embargo, todo ha cambiado, ¿verdad? ¿Qué es lo que se te pasa ahora mismo por la cabeza?

La miro y me doy cuenta de que lo único en lo que pienso, una y otra vez, es en cómo he acabado aquí, aunque sé que eso no es lo que quieren escuchar, así que…

—En la gran oportunidad que se me ha brindado —miento.

Parece nerviosa. Se acerca un poco más a mí.

—Pero… —juraría que su voz titubea de nuevo— ¿eres consciente de la responsabilidad que han puesto sobre tus hombros? ¿Crees que estás preparada? Es posible que tu cara de la vuelta al mundo en cuestión de unas pocas horas, ¿cómo te sientes al respecto?

—Creo que si mi cara da la vuelta al mundo no tendré que preocuparme por eso —le digo. Esa pregunta me molesta—. La idea es que nadie sepa nunca nada de esto. —Miro a la oscuridad, hacia el lugar donde creo que está el hombre trajeado. Imaginaba que interrumpiría, pero no lo hace.

—Por supuesto, por supuesto —se excusa echando un poco la espalda hacia atrás en la silla.

Está claro que ella piensa que la noticia verá la luz. Casi puedo asegurar que lo desea. Esa idea me revuelve las tripas.

—¿Has podido hablar con tu familia?

—Sí —respondo de manera cortante.

—¿Qué te ha dicho tu madre?

Cojo aire con disimulo. Quiero que termine. Odio esas preguntas. Odio que me estén haciendo pensar en ella, ahora. Noto la mirada fija del hombre junto la cámara y se la devuelvo en silencio durante varios segundos, hasta que me obligo a volver a la realidad y recordar que esto es lo que sabrá el mundo de mí si todo sale mal, incluida mi familia. Tengo un nudo en la garganta solo de pensarlo, pero no quiero que eso sea lo último que mi madre vea de mí.

—Que está orgullosa —respondo con naturalidad sin apartar la vista de él—, que es un honor para ella.

—¿Sientes que es así?

Esta vez miro desafiante a la mujer.

—¿Usted no?

La tensión se corta en el aire.

—Acabas de decir que tienes dieciséis años. Mucha gente jamás entendería que se cediera esta responsabilidad a alguien tan joven, ¿qué les dirías a ellos?

—A mi edad muchas chicas en el mundo son cabeza de familia y luchan por llevar comida a sus casas. —Recuerdo perfectamente quién me dijo esa misma frase—. Los tiempos han cambiado. Esto no es muy diferente.

—¿Tienes miedo?

Titubeo. No sé si esa pregunta está permitida, pero nadie interrumpe la entrevista, así que respiro, la miro y respondo:

—Sí.

—¿Te han informado de todas las posibles consecuencias?

—Sí.

—Solo una pregunta más —indica el hombre.

El realizador no corta la grabación. Ella aparta los papeles a un lado y enlaza los dedos temblorosos sobre las piernas cruzadas.

—Creo que lo que todos desde casa querrán saber es por qué. ¿Por qué acceder a algo tan terrible? ¿Qué lleva a alguien tan joven a aceptar esta responsabilidad?

Espero a propósito. Estoy segura de que no puede hacer esa pregunta. No quiero contestarla, pero el silencio pesa y nadie dice nada, así que cojo aire con fuerza una vez más, sonrío con pesar para mí misma y, antes de responder, alzo los ojos hacia ella para clavarlos en los suyos con toda la frialdad y dureza posible.

—¿Por qué?


PRIMERA PARTE


Capítulo 1

1 de noviembre. 9:35 p.m.
En algún lugar oscuro y frío.

—Dejen la ropa y objetos personales en una bandeja. Se les devolverá a la salida.

La gélida voz de aquella mujer es de las primeras cosas que recuerdo. Eso y la ligera aunque escalofriante corriente de aire que produjo la puerta metálica al cerrarse tras ella y dejarnos solas. Todo era confuso y esa sensación, precisamente, es lo que más recuerdo. Una bruma empañando mi mente y la impresión de estar en un estrambótico sueño.

La sala estaba a oscuras. Hacía frío y olía a humedad. Respiraba rápido, formando una nube enorme de vaho blanco frente a mi cara. Los sonidos me llegaban amortiguados, distantes. Las manos me temblaban muchísimo; tenía los ojos empañados. Sentía que la piel de las mejillas estaba acartonada a causa de las lágrimas secas, aunque no recordaba haber llorado. Mis recuerdos eran una maraña indescifrable de instantes captados al azar: un autobús, un pitido en los oídos, calor, frío, voces, oscuridad… Nada tenía sentido. Nada parecía real.

En ese momento encendieron una pequeña luz fluorescente y me atreví a mirar alrededor. No quería moverme, pero todas obedecían, así que empecé a desvestirme muy despacio. Mi ropa tenía rotos, enganchones y muchos rastros de suciedad, entre ellos sangre, arena y cristales. Estiré el cuello de puntillas para buscar a Laura mientras me deshacía de la sudadera. Éramos demasiadas allí dentro; quince, tal vez veinte. Rozaba con otras dos chicas con solo balancearme.

Me quedé en calcetines y ropa interior. Eché el resto en la bandeja a mi lado y me abracé a mí misma. Hacía varios minutos que todo el vello se me había puesto de punta, pero, en ese instante, un escalofrío me recorrió la espalda y empecé a tiritar. Hacía frío. Mucho, mucho frío.

Quería llorar…

—¡DEJADNOS SALIR! —gritó una chica. Mi corazón casi se detiene por el susto—. ¡SACADNOS DE AQUÍ!

La chica aporreaba la puerta metálica sin cesar.

—¡AYUDA!

Creí que alguien más la seguiría con los gritos, pero ninguna lo hizo. Yo tenía tanto frío y miedo que me sentía incapaz de pronunciar una sola palabra.

Entonces, algo sonó sobre nuestras cabezas y, a continuación, empezó a caer agua del techo. Varias chicas volvieron a gritar. Miré hacia arriba. Las gotas se clavaron en mi piel como afilados aguijones y me empaparon en cuestión de segundos. El agua estaba tan helada que me cortó la respiración. Apreté la mandíbula con fuerza y sentí que me flaqueaban las piernas. Me aparté el pelo de la cara y me rodeé con los brazos, tiritando. A mis pies, ahora encharcados por los calcetines, los chorros se arremolinaban mezclados con suciedad y sangre.

De pronto, las duchas se cerraron y una pantalla del tamaño de un televisor se encendió al otro lado. En ella aparecieron dos únicas palabras.

Alejandra VEGA

Alejandra temblaba justo debajo. Su rostro pecoso dibujaba una auténtica mueca de terror. Conocía a esa chica de haberla visto en los pasillos, entre clase y clase.

Ella vaciló. Se abrazaba los hombros y los dientes también le castañeaban. En ese momento, la pared bajo el televisor se abrió por la mitad revelando una puerta.

Alejandra no se movió.

Un horrible resonó por cada rincón. Me cubrí los oídos, pero no cesó hasta que ella empezó a caminar hacia allí.

No fui la única que estiró el cuello para intentar ver qué había al otro lado, pero solo conseguí distinguir una segunda puerta. La pared volvió a cerrarse en cuanto Alejandra la traspasó y todo se sumió en la calma más estremecedora que jamás había sentido. Un par de segundos después, una chica de la pared opuesta a la mía comenzó a sollozar, y ese gesto fue como una llamada para todas las demás. La chica se acurrucó en el suelo y, tras ella, distinguí de inmediato el moño cenizo deshecho y la nariz afilada de mi mejor amiga. Ella también miraba hacia la puerta y parecía tan asustada como yo.

—¡Laura! —balbuceé con voz ronca.

De repente, un par de disparos sacudieron el silencio… Grité, igual que todas las demás. Las chicas de delante retrocedieron, pisándome y arrinconándome contra una esquina.

—¡Victoria!

Laura se abría camino con un brazo extendido frente a ella. Intentaba alcanzarme. Estiré el mío y tiré para atraerla hacia mí. Sus enormes ojos azules me apuntaron, aterrada, y al instante sus brazos me rodearon el cuello.

—¡Laura! —La abracé con fuerza—. ¿Estás bien?

—¿Qué está pasando?—gimoteó. Tenía los ojos rojos, los labios amoratados y la sangre le corría por un lado de la cara.

—No tengo ni idea.

Tiritaba, igual que yo, así que nos abrazamos para intentar darnos calor.

—¿Crees que la han…? —No fue capaz de terminar la frase.

—No —balbuceé—. Creo que ha venido de fuera. —Intenté que sonara convincente para creerme a mí misma. Varias chicas me miraron como agradeciendo la explicación. Fue extraño—. Laura —susurré con la voz entrecortada por el frío—, ¿qué… qué recuerdas?

Ella negó con la cabeza, sollozando.

—Tor, mis padres, ¿y si…? —Empezó a llorar más fuerte—. No quiero morir… ¡No quiero morir!

—Shhh —le cubrí la boca con la mano—. Baja la voz. Tranquila. —La estreché aún más entre mis brazos—. No va a pasarte nada. Seguro que no.

Se aferró a mí con más fuerza. A decir verdad, le había dicho eso solo para tranquilizarla, en un intento desesperado de creérmelo, pero tenía miedo, verdadero pánico. Miré alrededor. La sala se había sumido de nuevo en un repentino silencio, solo interrumpido por el goteo de las cañerías de las duchas contra el suelo encharcado y los gemidos ahogados de varias chicas. La mayoría de nosotras nos encogimos contra la pared. Entonces me di cuenta de que Laura no era la única que tenía cortes o magulladuras.

¿Qué narices ha pasado?

Una nueva ola de gemidos inundó la sala, aunque tardé varios segundos en darme cuenta de ello, justo en el mismo instante en que mi mejor amiga me susurró al oído.

—Tor…

Todas me miraron. Llevé la vista a la pantalla y leí:

Victoria PALERMO


Capítulo 2

El corazón me latía tan fuerte que estaba segura de que toda la sala podría oírlo. El paladar se me había helado y las manos comenzaban a sudarme, aunque nada de eso era comparable con el temblor de las rodillas… Sentía que iba a desmayarme. Ni siquiera parecía haber avanzado cuando la puerta volvió a cerrarse detrás de mí apartándome del resto. «¡No vayas!», seguía gritando Laura. Me volví para mirarla, pero era demasiado tarde. No sé si fueron segundos o minutos; lo que sí sé es que ese instante entre las dos puertas cerradas fue el más largo de mi vida.

Apreté los párpados y esperé lo peor…

—Sígame —oí a mi derecha.

Volví a abrirlos y una intensa luz me contrajo las pupilas. Parpadeé varias veces intentando acostumbrarme a esa claridad, y a duras penas conseguí distinguir la entrada a una amplia sala. Sin embargo, no me fijé en ella, porque cuando mis ojos empezaron a enfocar, se quedaron clavados a mi derecha, en el enorme fusil que una mujer sujetaba con firmeza apuntándome a la altura de su ombligo. Las piernas me flaquearon. Jamás había visto un arma tan de cerca. Recordé el disparo y una desagradable sacudida me recorrió la espalda. Retrocedí hasta dar con la puerta que nos separaba de las otras chicas, completamente cerrada.

—¿Qué cree que está haciendo? —gruñó la mujer. Iba vestida con un uniforme militar negro que no reconocí. Era alta, de mirada severa, aunque no pude distinguir su cara porque la nariz y la boca las llevaba ocultas tras un escudo facial, también negro. El pelo rubio, excesivamente estirado en una coleta baja, contrastaba con la oscuridad de su aspecto. Su expresión impasible consiguió que el aire se esfumara de mis pulmones—. Delante de mí.

Señaló el espacio frente ella con la punta del arma. No me quedó más remedio que ceder y dar un paso al frente.

¿Un hospital?, pensé.

No lo era exactamente, aunque lo parecía. En ese lugar había dos hileras, una a cada lado, con varias mesas y biombos distribuidos de forma simétrica. Siete u ocho enfermeras cruzaban de lado a lado mientras un buen número de figuras armadas y ataviadas de negro mantenían vigilada cada esquina. Todos llevaban los escudos faciales. Negro para los que portaban armas, blanco para las enfermeras.

La mujer me condujo hacia uno de los pequeños mostradores. Distinguí a Alejandra sentada a tres biombos de distancia. Eso me tranquilizó un poco y me permití el lujo de analizar con la vista toda la sala en busca de Pablo, de Polo o de Isaac. No había ni rastro de ellos.

—Siéntese.

Lo hice.

—Gracias, Polter —dijo la voz de la señora de mediana edad mientras me estudiaba tras unas gafas redondas, desde el otro lado del escritorio.

La mujer del arma asintió con la cabeza y se retiró. Yo me crucé de brazos, aún tiritando.

—Hola, cariño —dijo mientras se ponía en pie—. Deja aquí pendientes, colgantes, pulseras…

Extendió hacia mí una pequeña cestita de mimbre. Vacilé. Sus palabras amables me descolocaron. Tenía el pelo lleno de rizos pequeños y apelotonados y vestía totalmente de blanco, con una americana abrochada debajo de unos grandes pechos y una falda de tubo demasiado larga para su escasa estatura.

—¿Por qué? —musité.

Ella no respondió. Se limitó a mirarme con una sonrisa que adiviné por las arrugas que se le formaron bajo los ojos. No podría decir si fue por su expresión, que intentaba ser amable, pero destilaba una autoridad silenciosa, o tal vez fue la cantidad de armas que había alrededor; el caso es que era evidente que debía ceder. Yo estaba ahí, desnuda, con mi gran mata de pelo empapada y el agua helada escurriéndose por mis piernas. Apenas era capaz de pensar con claridad, así que dejé el colgante de mi Primera Comunión, la Pandora que me habían regalado mis amigos en mi último cumpleaños y los pendientes que llevaba puestos desde que era bebé. Me detuve en seco al recordar el reloj. Me lo quité con disimulo y me lo escondí bajo la pierna, contra la silla, mientras ella escudriñaba una pantalla de ordenador llena de gráficos animados.

—Gracias. —Cogió mis cosas y las metió en una bolsa de plástico con cierre hermético. Acto seguido, le plantó una etiqueta con un número. Deduje que ese número era yo—. Estará a buen recaudo. Ten. —Me entregó una toalla—. Puedes secarte.

—¿Qué… —carraspeé— qué ha ocurrido?

Ella, lejos de mostrar el más mínimo interés en responderme, sacó un formulario y tomó asiento.

—¿Edad?

—Dieciséis —mi voz fue apenas un hilo de aire entrecortado—. Mi madre y mi hermana… ¿están bien?

—¿Enfermedades importantes o familiares con enfermedades importantes? —De nuevo, no me respondió.

—No.

—¿Fumas o bebes?

—¿Para qué es esto?

Otra chica acababa de aparecer en la entrada.

—Dame tu brazo derecho.

La enfermera lo cogió antes de que yo pudiese tendérselo.

—¿Qué va a hacer?

Intenté apartarme, pero me sujetaba con firmeza. Sentí la goma pellizcándome la piel por encima del codo. Me pasó un algodón húmedo sobre la vena y clavó una aguja. Tuve que desviar la mirada porque la sangre me marea.

—Ya está. —Volvió a sonreír—. Vamos a ver. —Metió algo en el ordenador y, casi de inmediato, surgió otro buen número de gráficos en la pantalla—. Maravilloso. —Sonrió—. Ahora, ponte en pie. Tengo que examinarte.

Lo hice poniendo especial cuidado en colocar estratégicamente la toalla para ocultar el reloj en la silla, mientras la mujer cogía un aparato.

—Mi hermana es solo un bebé —insistí—. Por favor, necesito saber si están bien.

Me tomó de los hombros y me hizo girar con un movimiento firme que contrastaba con la amabilidad de su voz.

—Date la vuelta. —Se ajustó las gafas sobre la nariz y me miró de arriba abajo—. Tienes buen tono muscular —A continuación, cogió otro instrumento y me lo fue pasando por todo el cuerpo. Parecía un detector de metales como los que usan en los museos o en la policía—. Abre la boca, por favor.

Sacó un depresor de plástico y me revisó los dientes.

—Perfecto…

Luego me hizo sentar de nuevo y me curó varios cortes que ni siquiera sabía que tenía. También comprobó mis articulaciones con un pequeño martillo y me examinó la vista y el equilibrio. Dejé que me pesara y me tomara las medidas de alto, de las piernas, pies, muslos, pecho, cintura…

—Talla dos —le dijo a un pinganillo que no le había visto hasta entonces.

Al instante, una caja blanca descendió desde la columna que había a un lado. La mujer se agachó y sacó de debajo de la mesa un par de botas de cuero negro de cordones y me las plantó frente a la cara.

—Vístete mientras termino el identificador.

—¿Identificador? —pregunté mientras me ponía a toda velocidad la camiseta y el mono azul marino que encontré en la caja. Aproveché para guardar el reloj en uno de los bolsillos. En mi brazo derecho distinguí un escudo. Era nuestra bandera, solo que en el centro le habían plantado un hexágono. Volví a sentarme para atarme las botas.

—Veamos. Sí. Ya está. Tu taquilla es la 326. Pabellón II, barracón D. Clave 12-06 —dijo mientras se ponía en pie, sin molestarse en desviar la vista hacia mí.

12-06, mi cumpleaños… ¿Cómo lo sabían?

De repente, sentí una fuerte punzada en el cuello.

—¡Ay! ¿Por qué ha hecho eso?

Me aparté, pero ya era demasiado tarde. Ella sonrió y tiró la aguja en una papelera. Otra batería de datos surgió de nuevo en la pantalla, esta vez cambiando a tiempo real.

A continuación, apretó un botón y le dijo a un micrófono.

—Siguiente.

La mujer del fusil reapareció tras el biombo.

—En pie —me dijo—. Acompáñeme.


Capítulo 3

Sí, sé que seguramente lo más normal habría sido intentar salir corriendo. De hecho, lo pensé. Quería hacerlo. Esa fue la primera vez que la idea de escapar tonteó seriamente con mi mente, pero el miedo y la duda me paralizaron. No tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo. Tenían armas, sí, pero me habían dado ropa seca y curado mis heridas. No sabía qué pensar. Ahora ya no importa, porque sé que, si lo hubiera intentado, me habría encontrado en una ratonera. No había ni una ventana, ni un ápice de luz natural en ninguno de los pasillos por los que nos condujo. Solo puertas cerradas y largos y estrechos corredores que, para mi sorpresa, ya estaban llenos de chicos y chicas yendo y viniendo. Un par de minutos más tarde, nos obligaron a detenernos junto a la pared en uno de los pasillos.

—¡Victoria! —oí desde algún lugar cercano.

Me giré de inmediato buscando el origen de esa voz entre el mar de cabezas. El bullicio de los pasillos contrastaba con la calma de la sala de las enfermeras. La fila en la que esperaba se había alargado con muchas otras chicas, pero la voz no parecía venir de ahí.

—¡VICTORIA! —escuché de nuevo.

Entonces, lo vi. Al fondo, mucho más atrás de nuestra fila.

—¡PABLO! —grité.

Mi mejor amigo también aguardaba junto a la pared contraria, varios metros más atrás.

No sé si fue porque él habló, pero al momento, muchos más empezaron a hablar entre sí. Oía preguntas y algún lloro. Pablo intentaba asomar la cabeza por encima de la gente que se le cruzaba por delante.

En cuestión de segundos, aquel bullicio se transformó en un caos de gritos asustados y llantos. Alguien rompió la fila y el resto de las chicas empezaron a dispersarse por el pasillo.

—¡PABLO!

Él intentaba abrirse paso y yo abandoné mi lugar para correr hacia él, a pesar de los empujones y de varios brazos que parecían querer detenerme.

De pronto, sonaron tres disparos y todo el mundo enmudeció al instante.

—¡EN SILENCIO! —ordenó alguien.

La marea volvió a avanzar poco a poco. Ya nadie desobedecía. Nadie hablaba… Pablo, aún lejos, desapareció engullido por el gentío.

Seguí a mi grupo sin dejar de echar la vista atrás, pero no volví a verlo. Tampoco a Polo o a Isaac.

Ni siquiera Laura estaba conmigo. El corazón me latía con fuerza. El sonido de los disparos aún me zumbaba en los oídos… Me rodeé con los brazos y caminé en silencio a través de varios pasillos bajos y bastante estrechos. Apenas podría dar dos zancadas de pared a pared. El suelo estaba cubierto con pequeñas baldosas grisáceas, las paredes eran lisas y oscuras, y el techo estaba ligeramente abovedado. Cada tres o cuatro metros, una semiesfera blanca iluminaba el pasillo con una luz gélida y mortecina.

Poco después nos obligaron a parar junto a una puerta. Al lado de la entrada había varias cajas oscuras apiladas de forma ordenada.

—Ocupen los puestos libres a partir del fondo y de derecha a izquierda —ordenó la mujer.

Me entregaron una de las cajas al entrar. Olía a comida, pero no tenía hambre. La sala era una habitación bastante alargada, con dos filas de literas a derecha e izquierda. Al lado de cada una habían dispuesto taquillas como las de los gimnasios, del mismo color azulado de las mantas y del mono que vestía. La luz ahí también era fría, de un blanco nuclear, y su halo temblaba de forma sutil, tal vez por los enormes fluorescentes que cruzaban de lado a lado. De nuevo, no había ni una sola ventana.

Es un búnker —pensé—. Nos han evacuado.

—Mamá…— musité para mí mima.

Avancé hasta mi cama, una litera inferior, solté la caja y me quedé ahí parada, como un pasmarote. Los dientes me seguían castañeteando y sentía la humedad en las pestañas. Ni siquiera recuerdo haber llorado, aunque en ese momento no deseaba otra cosa. Entonces, reparé en que ya había otras chicas ahí dentro. Eran ocho, tiesas como escobas a los pies de sus literas, con las caras impasibles y la vista clavada en algún punto indefinido.

—¡Victoria!

Me giré justo al mismo tiempo que sentí a Laura abrazándome.

—¿Dónde estabas? —le pregunté en voz baja.

—¿Dónde estabas tú?

La mujer rubia que me había apuntado con el arma al llegar entró con paso lento y sorprendentemente acompasado. Llevaba las manos entrelazadas en la espalda y parecía evaluarnos a todas según avanzaba. Ambas nos volvimos hacia ella.

—El toque de diana es a las 6:45 de la mañana. El desayuno se sirve de 7:00 a 7:20. A las 7:30, todas deberán estar preparadas. Buenas noches.

Dicho esto, dio media vuelta y salió de la habitación. La puerta se cerró detrás de ella y apagaron las luces. Laura volvió a apretarse contra mi cuerpo. Ninguna de las chicas que estaban ahí cuando nosotras llegamos dijo nada. No parecía importarles que estuviéramos asustadas. De hecho, imponían tanto como el propio lugar. Tan calladas, tan obedientes… Todas giraron hacia sus camas, sigilosas y autómatas.

—¿Qui… quiénes son? —oí tartamudear a la chica de la litera más cercana a la puerta. Alejandra, creo—. ¿Qué quieren de nosotros?

La pregunta iba dirigida a las que ya estaban allí, claro, pero ninguna se dignó ni siquiera a dirigirle una mirada.

—¿Qué ha pasado? —insistió, avanzando hacia la hilera en la que ellas ya se disponían a dormir. De nuevo, ni una palabra.

—¿Por qué no le respondéis? —las increpó Laura, a mi lado. Sus manos temblaban agarradas a las mías.

—A lo mejor no hablan nuestro idioma —sugirió una vocecilla cerca de Alejandra.

Sin embargo, una de las chicas soltó algo así como una risita ahogada.

Laura intentó avanzar un paso, pero la detuve por el brazo.

—Déjalo —le susurré.

No dijo nada más. Yo esperé inmóvil a que mis ojos se acostumbraran a la oscuridad y volví a mirar a mi alrededor. La habitación era fría y húmeda y tenía un olor extraño, como a rancio. Al fondo, distinguí una puerta que no había visto al entrar.

—Espera aquí —le susurré a Laura.

Ella tardó un par de segundos en soltarme. Entonces, avancé deprisa, sintiendo que varias chicas me seguían con la mirada. Empujé la puerta y di a un baño. La luz blanca de los fluorescentes me hirió las pupilas, provocándome una mancha brillante y verduzca en la visión. Parpadeé varias veces. A mi izquierda había una hilera de cuatro lavabos sencillos, cada cual con su espejo. El techo allí tampoco era alto. Las paredes las cubrían baldosas blancas, frías y asépticas. A la derecha, cuatro cubículos rodeaban los retretes y, tras ellos, un pasillo con cinco duchas corridas a cada lado. Se oía el ruido de las cañerías y el goteo rítmico de algún grifo mal cerrado. El suelo estaba ligeramente mojado, como si alguien hubiese utilizado las duchas poco antes. Tampoco había ventanas, solo una rejilla de ventilación en el retrete del fondo. No sé exactamente qué esperaba encontrar. ¿Una salida? ¿Una puerta secreta? ¿Una prueba de que no era una evacuación? Sabía que no habría nada de eso, pero algo dentro de mí me obligaba a hacer lo que fuera, excepto quedarme quieta.

—¿Qué está pasando, Tor?

Me giré de inmediato hacia Laura, que había aparecido junto a la puerta del baño. A la luz fría de los fluorescentes, su piel pecosa lucía aún más pálida y demacrada, sus labios, secos y amoratados, y sus ojos azules muchísimo más hinchados. Llevaba los brazos cruzados sobre el pecho y los dientes aún le tiritaban un poco, por el frío o por el miedo.

Regresé con ella a la habitación y nos quedamos acurrucadas en el rincón más alejado de la puerta.

Al menos estábamos juntas.

—Tengo miedo —susurró a mi oído. Su voz sonaba ahogada y hacía un par de minutos que la oía sorber por la nariz.

—Yo también.

—Tor —repitió al cabo de varios segundos—. No recuerdo nada. ¿Qué ha pasado?

—No tengo ni idea.

—¡Silencio! —exclamó alguien desde la puerta.

Mi cuerpo se tensó aún más con el grito. Laura no volvió a decir palabra y yo me quedé ahí, junto a ella, agazapada en la oscuridad, alerta a cada sonido, a cada movimiento…

Piensa, me dije.

No recordaba apenas nada de ese día, pero me obligué a concentrarme e intenté recopilar mentalmente lo que sabía, que en ese momento tampoco era mucho.

Estábamos en guerra, eso era lo primero. Bueno, nosotros exactamente no. Más bien La Unión de países a la que pertenecemos. La Unión llevaba más de una década luchando contra las otras grandes potencias por dominar los recursos médicos y las principales zonas de estratégicas y de explotación. Yo no entendía mucho de eso, de por qué importaba tanto o de cómo se había llegado hasta ahí. Sabía, porque lo habíamos estudiado en clase, que todo había empezado en la época de nuestros padres con un virus que extendió una pandemia mundial que provocó el desplome de los mercados, la crisis económica y la discordia. Recordé la voz de mi padre diciéndole a mi madre, frente al televisor, que la caída del petróleo había convertido a la guerra en el recurso más rentable para los países más fuertes. Las noticias sobre los enfrentamientos abrían y cerraban todos los informativos y llenaban las preguntas de nuestros exámenes. En la tele solían aparecer imágenes de la cantidad de soldados, medicinas y comida que enviábamos lejos, a los países donde se enfrentaban, pero no al nuestro. Ese era el papel que desempeñaba nuestro país dentro de La Unión y dentro de esa guerra.

Así que, no. No podía ser eso. No podían habernos atacado. Rechacé ese pensamiento de inmediato. La guerra nunca había llegado a nuestras casas. Algunas cosas habían cambiado, sí, como el poste que habían instalado en el instituto para dar la alarma en caso de peligro, pero apenas sonaba una vez al año durante los simulacros de evacuación. Su función era mucho más útil como soporte para anuncios del tipo «chica responsable se ofrece para el cuidado del hogar» que para el que se puso en realidad. También, de vez en cuando, varios aviones sobrevolaban la zona en sus trayectos hacia la Frontera, pero eso causaba más emoción que conmoción. Quitando los toques de queda y los días en que había menos comida, el conflicto no nos afectaba. Crecimos sabiendo que estábamos en guerra, del mismo modo que sabíamos que había hambre en el mundo o delincuencia en las calles, males con los que había que convivir.

Sin embargo, pensé en las heridas que había visto en Laura y en ese lugar frío y aséptico, y por primera vez sentí auténtico miedo. Eso no era un simulacro. ¿Por qué nos habrían evacuado sin un ataque? ¿Y si lo hubo? ¿Y si le había ocurrido algo a mi madre o a mi hermana? Si nos habían atacado, ¿habrían podido escapar? Los ojos se me llenaron de lágrimas. Acababa de perder a mi padre hacía solo unos pocos meses, no podía perderlas a ellas también.

Sacudí ese pensamiento de mi cabeza. Si nos hubieran atacado, la alarma habría sonado. Me esforcé por recordar si la había oído, pero todo seguía envuelto en la misma bruma densa. Me estremecí: ¿Y si no había sonado? ¿Y si estábamos tan acostumbrados a la paz que nos había pillado desprevenidos? ¿Y si la gente no había tenido tiempo de ponerse a salvo?

Pero nosotros estamos a salvo.

Ese era un dato importante. Desde luego, todo lo que recordaba parecía una evacuación. Y todos los que habíamos llegado en los autobuses veníamos del instituto, así que era posible que hubiesen puesto a salvo a la gente por zonas. Los que nos habían llevado allí eran militares, aunque no eran el tipo de soldados que solían circular por nuestras calles. Sus uniformes eran diferentes, así que debía ser otra rama del ejército.

Intenté tragar saliva, pero el propio miedo me lo impidió. Tardé en advertir que estaba completamente rígida, con las uñas clavadas en los puños de mi mono. Hinché los pulmones con todo el aire del que fui capaz y fijé la vista en las líneas que las luces del pasillo proyectaban junto a mi cama.

Tal vez solo sea un mal sueño.

Pero mi cuerpo dolorido se negaba a creer eso. Los sueños no duelen, ¿verdad?

Hay muchos tipos de miedo. Miedo a fracasar, a que tus temores se hagan realidad, miedo al miedo… Esa noche, el mío no tenía nada que ver con esas cosas. Esa noche, mi mayor miedo procedía de todo lo que no sabía: si mi familia estaba bien, qué ocurriría en las próximas horas o cuándo regresaría a casa. Miedo, por encima de todo, a que aquello no fuera una pesadilla…

Rescaté el reloj de mi padre del fondo de mi manga y lo apreté contra el pecho. Era increíble cómo ese pequeño objeto podía transmitirme tanta fuerza. Como si de verdad él aún estuviera ahí y mi vida no se hubiera vuelto una mierda desde que se fue. ¿Y si volvía a perder a alguien?

Cerré los ojos, envolví el reloj en mi puño y pensé en mi madre y en mi hermana.

Por favor, por favor, por favor. Papá, por favor, que estén bien. Por favor… cuídalas.

Volví a abrirlos porque un sonido de algún mecanismo acababa de brotar desde algún punto de la habitación. Justo en ese momento, de los somieres de las literas superiores y del techo surgieron pequeñas pantallas oscuras. Durante un par de segundos eternos, no ocurrió nada hasta que, de pronto, las pantallas cobraron vida y comenzaron a reproducir un video con imágenes de las que no suelen aparecer en la televisión, por muy cruda que fuera ahora.

Gritos. Niños llorando. Familias enteras cubiertas de barro y sangre. Y lo peor, malformaciones. Bebés que parecían alienígenas, miembros con dedos de más…

Todas las que acabábamos de llegar nos concentramos alrededor de varias pantallas. Sentí que me mareaba. Algunas imágenes parecían actuales; otras, en cambio, ni siquiera tenían color. Era una sucesión interminable, horrible, sin ningún tipo de censura, con una marca de agua en la que se leía «confidencial».

El ambiente era sepulcral, excepto por el video.

Un locutor hablaba: «Debemos salvarlos. Debemos salvarlos».

Cuando las imágenes cesaron, el silencio conmocionado aún presionaba esas cuatro paredes. Laura sollozó con fuerza. La estreché contra mi cuerpo y regresamos a la esquina en la que nos habíamos apretujado momentos antes.

A los pocos segundos, el video volvió a encenderse para mostrar las mismas imágenes en bucle. Laura siguió llorando y mis ojos también se llenaron de lágrimas. Volví a cerrarlos con fuerza.

Papá… Por favor…


Capítulo 4

6:45 a.m. Día 1.

Un sonido potente y agudo sacudió el silencio como un latigazo. Abrí los ojos de golpe y me incorporé asustada. Tardé varios segundos en reconocer la habitación. Laura, que se había quedado dormida sobre mi hombro, también se despertó sobresaltada.

Me dolía todo. Apenas había dormido. El miedo, la postura, la humedad de la habitación, el frío…

Un par de chicas nos observaban de reojo mientras se vestían a toda velocidad.

El punzante pitido de la alarma aún chirriaba en cada esquina y me taladraba los oídos.

La puerta se abrió.

—¡Todo el mundo arriba! —ordenó la mujer de uniforme que ya conocía.

Cuando la alarma cesó, la mujer volvió a salir.

—Vistámonos —intenté decirle a Laura. Mi voz sonó gangosa y grave. Tenía los labios secos y agrietados y sentía la lengua enorme por la sed.

Me dirigí a la taquilla. La pequeña televisión se apagó y volvió a cerrarse contra la cama superior. Dentro de mi improvisado armario había tres montoncitos de ropa y unas cuantas toallas. Encima, una nota indicando qué ponerme en cada momento. Ahí dentro había ropa para varios días. Quien fuera que la puso ahí no pensaba que fuésemos a estar allí en poco tiempo.

Me vestí deprisa. Estaba poniéndome los calcetines cuando algo cayó a mis pies. Era una goma de pelo. Alcé la vista y encontré a una de las chicas que no conocía dirigiéndome una mirada locuaz con unos enormes ojos negros. Tenía el pelo largo y rizado y la piel oscura. Era alta, muy guapa y de cuerpo atlético. Ella aún estaba en ropa interior y no pude evitar fijarme en sus hombros redondeados y en las líneas que comenzaban a formarse en torno a su ombligo, marcando unos incipientes abdominales.

Cogí la goma, dudando. Después del modo en que sus compañeras nos estaban ignorando, me extrañó ese gesto de amabilidad. Aun así, me sujeté la enorme mata de pelo negro en una coleta alta y terminé de prepararme. Todas las de la hilera de enfrente ya se habían parado muy rectas a los pies de cada cama.

Medio minuto más tarde, una figura masculina apareció en la entrada. Era alto, mucho, y su sola presencia produjo un silencio antinatural. Ningún profesor lo había conseguido en años de clases, pero aquel recién llegado tenía algo que imponía, aun en la distancia. El sonido de sus grandes botas retumbó contra las cuatro paredes. Destilaba poder y autoridad. Todo en él era fuerte y grande. No vestía como nosotras, sino con pantalones y gorra oscuros, del mismo color que la camiseta, que amenazaba con estallar bajo el yugo de su considerable musculatura. En su pecho brillaba un silbato y bajo el brazo derecho sujetaba una carpeta. El recién llegado pasó por delante de nosotras varias veces, examinándonos una a una, antes de pronunciar palabra.

¿Nombre y Apellido?, iba preguntando. Después apuntaba en la carpeta.

Llevaba el escudo facial negro, igual que todos los demás, pero sus facciones se intuían tan duras como su enorme físico. La piel parecía curtida por el sol y el frío y los ojos, azules y gélidos como el hielo, consiguieron paralizarme. Imponía. No tuve dudas de que era la persona más impactante que jamás había visto. Supongo que se debía su tamaño y la severidad de su mirada; o tal vez solo fuera el modo en que las chicas que ya estaban ahí habían reaccionado. En cambio, en las distancias cortas, la edad que aparentaba disminuía y conforme más se acercaba a mí, estaba más segura de que era joven. No debía tener más de veinticinco años. En el enorme pecho llevaba un nombre: Hoffmeyer.

—¿Nombre y Apellido? —me preguntó al llegar frente a mí.

—Victoria Palermo.

Clavó sus frías pupilas en mí en cuanto lo dije y a continuación lo apuntó en sus papeles. El contacto de sus ojos con los míos me estremeció. Recuerdo que pensé que no había nada en ellos. Parecían opacos, como si no hubiera un alma tras ellos, tal vez porque no desprendían ni un solo destello de emoción, ni buena ni mala. Sacó una máquina y me la puso en el cuello, en el mismo lugar donde la enfermera me había pinchado, y esperó. Entonces sentí que sus ojos helados me estudiaban de arriba abajo y, de alguna manera, entendí el silencio que él provocaba. Nunca me he planteado si existen o no las auras, pero él proyectaba un halo de frialdad que me encogió cada víscera. Sentí miedo incluso de respirar demasiado fuerte. No lo conocía. Solo me había hecho una pregunta, pero su mirada directa disparó el terror por mis venas y, en escasos segundos, mis barreras se alzaron, mi instinto de supervivencia se puso en alerta y supe de inmediato que le temía. Es raro cómo el cuerpo percibe cosas mucho antes que tu mente, ¿verdad? La máquina pitó y él la retiró. Entonces, descubrí un tatuaje en su antebrazo derecho: un hexágono con un número dentro: 15-04 I. Él analizó una pequeña pantalla y apuntó algo mientras daba un paso a un lado.

—¿Nombre y apellido?

—Laura Barragán.

Hizo lo mismo con la máquina.

—El pelo recogido —le dijo con voz grave y distante—. Siempre. En un moño bajo o coleta y bien sujeto. Si no es capaz de hacerlo, acuda a la barbería. ¿Le ha quedado claro?

Escuchar la manera en que dijo aquello fue la confirmación de mis temores. La máquina pitó una vez más.

—Sí.

—Responderá «Si, señor» a partir de ahora, y eso va para todo el mundo.

—Sí, señor —dijo ella, dócil.

En cuanto él se dio la vuelta, intercambié una mirada de confusión con Laura.

El hombre continuó haciendo lo mismo por toda la fila. También observó una a una a las que ya estaban allí por la noche. A ellas no les pedía el nombre, lo que confirmaba que habían llegado antes que nosotras. Cuando se detuvo frente a la chica negra, ella desvió su mirada hacia mí. Yo le hice un leve gesto con la cabeza para agradecerle lo del pelo, pero ella no se inmutó.

Luego, el hombre cerró la carpeta y regresó a la entrada.

—Tienen veinte minutos para desayunar. —Miró su reloj—. A las 7:30 deben estar listas en el patio.

Dicho esto, salió de la habitación y todo el mundo se puso en marcha. Yo me uní al grupo, igual que Laura y todas las del instituto.

—No me ha gustado ese tío —susurró mi amiga.

—Esa es la idea —respondió la chica de la goma—. Es como una máquina inagotable. Se oyen docenas de cosas terribles sobre él y todas son ciertas; así que no lo cabreéis.

Apreté el paso para ponerme a su altura.

—Así que sí que habláis nuestro idioma —aventuré. Ella hizo un gesto de incomodidad, así que hablé deprisa—. ¿Qué es este lugar? ¿Quiénes sois vosotras?

—¿Por qué les hablas? —le soltó otra chica. Esa era bajita, con el pelo rubio atado en una coleta fina. Caminaba con andar seguro y tenía una gran cicatriz en el ojo derecho—. Que se las apañen solas.

Intercambié una mirada con Laura y di un paso más hacia ella.

—¿Sabéis algo de vuestras familias? ¿Habéis podido hablar con ellos?

Ella rio un poco para sí de forma sarcástica.

—¿Ves? —oí que susurraba la bajita—. Lo que te decía. Niños ricos.

¿Niños ricos? Sentí esas palabras como un insulto. De hecho, lo era; nosotros estábamos muy lejos de la riqueza. Teníamos comida y una casa, sí, pero sin ningún lujo. Hacía ya casi un año que la comida apenas consistía en arroz con pollo, y eso solo en los días buenos. Lo normal era algún tipo de guiso aguado con un par de verduras y un montón de patatas. No recuerdo la última vez que comí una onza de chocolate o una buena pizza.

—Por favor, solo queremos saber qué ha pasado —insistí.

Su mirada se desvió por encima de mi cabeza. Seguí su dirección, aunque no encontré nada.

—Mira… Si quieres un consejo, haz todo lo que te digan, ¿vale?

Dicho esto, apretó el paso y se perdió entre la gente. La vi murmurar con otro grupo mientras me miraba de reojo.

—Eso ha sido raro —comentó Laura cuando regresé a su lado.

—Sí…

Al llegar al comedor, alguien me agarró del codo.

—¡Pablo!

Lo abracé con ganas. No quería soltarlo, pero al instante reconocí a su lado los rizos cobrizos de Isaac y el flequillo rubio puntiagudo de Polo.

Los abracé a ellos también, igual que Laura.

—Intentamos encontraros ayer entre todo el caos —explicó Isaac después de separarse.

—Menos mal que estáis bien —respondió Laura mientras abrazaba a Polo y ambos se sentaban en un par de huecos libres de la mesa—. ¿Qué está ocurriendo? ¿Qué es este lugar?

—Creo que nos han evacuado —sentenció él.

Isaac parecía tranquilo, el único de nosotros que conseguía que sus emociones no lo dominaran; quizá por eso siempre había sido el «líder» del grupo. Incluso el mono le sentaba como un guante a su estatura y la anchura de hombros. Polo, en cambio, estaba más callado de lo normal.

—¿Recordáis algo? —pregunté mirando alrededor. La gente comía deprisa.

—Nada —me respondió Pablo.

—Yo he soñado con un autobús —siguió Laura—. No sé si tendrá algo que ver…

Pasé la vista de uno a otro, pero ellos negaron con la cabeza.

—¿Y tú? —me preguntó Isaac.

—Apenas he dormido. El video no dejaba de…

No terminé la frase. Varios chicos se levantaban ya para salir de allí.

—Comed algo —instó Isaac.

—Hay que averiguar si nuestras familias están bien —me apresuré a decir, ignorando a mi amigo. No podía pensar en comer. Solo en mi madre y en mi hermana.

—Tendrán que decirnos algo en algún momento —aseguró Polo.

—Quiero volver a casa. —La cara y el cuello de Laura estaban enrojecidas, igual que le pasaba cuando le daban ataques de ansiedad en los exámenes—. No pueden obligarnos a estar aquí, ¿verdad?

—Si lo de esos videos es cierto, tal vez ya no haya casa —respondió Isaac.

Me volví hacia él, igual que los demás. Isaac había dicho en voz alta lo que todos temíamos.

Automáticamente, Laura se giró cubriéndose la cara con las manos. Quise ponerle la mía en el hombro, pero no pude. El miedo de esa posibilidad me había paralizado.

—Nuestras familias están bien. Seguro que las traerán pronto —susurró Polo.

Estoy segura de que hizo un esfuerzo sobrehumano para que su voz transmitiera seguridad a pesar de la congestión de sus mejillas. Deseé con todas mis fuerzas poder creerle, pero el recuerdo de lo que vi en los videos me provocó un nudo en la garganta.

—Escuchad… Creo que…

Oímos un bullicio que nos interrumpió, el de decenas de personas poniéndose en pie y saliendo hacia el pasillo.

—Hay que irse —susurró Isaac.

—¿Ya?

Intercambié una fugaz mirada con Laura.

—Maldita sea…

—Vale. Bien —sentenció Pablo—. Nos veremos luego. Haced lo que os digan.

Antes de salir, Pablo me detuvo por el brazo.

—Tor, ten cuidado, ¿vale?

Asentí aguantando la respiración.

—Tú también.


Capítulo 5

El grupo nos condujo a un gran patio interior. El lugar contrastaba una barbaridad con los laberínticos pasillos. Estaba igual de amurallado que todo lo demás, aunque más imponente. El patio era un hexágono perfecto, con muros altos y regios que ascendían hacia un techo transparente; un gigantesco vidrio que dejaba ver el cielo oscuro del exterior. En cada lado había una puerta y, sobre ellas, barras de fluorescentes. Casi en el centro se erguía un poste con la misma bandera que llevaba nuestra ropa. La bandera añil y negra del país con el hexágono en el centro.

Volví a bajar la mirada. Allí ya había muchos chicos, uniformados de arriba abajo. Casi resultaba imposible diferenciar a uno de otro. Serios, callados e inmóviles. Varios de los nuestros también estaban allí ya. Es difícil explicar cómo sobrecoge ver así a la gente que ves cada día en clase, los mismos que nunca se tomaban nada en serio, que no se callaban ni aunque el profesor diera un golpe con el borrador contra la pizarra. Ahora, juraría que ni pestañeaban y no habían pasado ni 24 horas. Era sobrecogedor. El peso del ambiente, quiero decir. Aún puedo masticarlo. La atmósfera, que parecía envolvernos como una cúpula. El olor a cemento. El frío y la humedad desagradables… ¿Sabes a lo que me refiero? Ese tipo de frío antinatural que se cala hasta los huesos. Y no era solo eso, sino algo más allá de lo que percibíamos con los cinco sentidos. No se oía, no se olía ni se veía. No éramos capaces de nombrarlo, pero todos lo sentíamos. Era la horrible convicción de que había algo más. Algo muy malo.

—Ocupe su puesto, Palermo —indicó la mujer del arma del día anterior—. Tercera fila, grupo cuatro.

¿Mi puesto? Tragué saliva y avancé despacio. El patio se materializó ante mí como un enorme borrón, infinito y oscuro, envuelto en una especie de cúpula que amortiguaba cualquier rastro de sonido, para sustituirlo por el son de unos latidos acelerados. Los de mi corazón, como si quisiera salir corriendo de mi pecho. Ni siquiera sé cómo fui capaz de dar un paso. La señal de alarma que emitían cada uno de mis sentidos no debió llegarme a las piernas, porque se movieron de forma automática.

Nadie hablaba. ¿Por qué? De un segundo a otro, incluso los gritos habían cesado. Ni un solo sonido alteraba la quietud del patio. Solo ese persistente y aterrador silencio taladrando los oídos…

Hoffmeyer, el desconocido que había entrado en la habitación a primera hora, también estaba ahí. No me hizo falta distinguir la mitad visible de su cara. Su figura imponente era inconfundible.

Llegué al sitio y miré a ambos lados, con los brazos muy pegados al cuerpo. Ni la ropa ni la cristalera del techo conseguían mitigar el frío. Intenté concentrarme en mi respiración para mantener la calma y pensar con claridad. Inspiré hondo y alcé la cara. Aún era de noche. La oscuridad del cielo dominaba el techo transparente de seis lados. Intenté hacer memoria una vez más, pero lo último que recordaba antes del bus era salir de casa corriendo hacia el examen de francés mientras Sara hacía pompas de saliva en su trona y mi madre me gritaba que llegaba tarde desde la ducha.

—¡Eh!

El grito rompió la tensión igual que un mazo contra una cristalera. Automáticamente, ladeé la cabeza hacia ahí. Un chico había salido corriendo.

—¡Dejadme marchar! —exclamaba.

El eco de su voz asustada rebotaba en cada uno de los seis muros del patio. Dos figuras salieron corriendo tras de él y lo placaron contra el suelo.

—¡NO! ¡SOLTADME!

Uno de los hombres que lo habían reducido sacó algo oscuro de su cinturón y lo colocó en la espalda del chico. Él chilló, convulsionó y, tras un segundo, se quedó inmóvil.

Si en algún momento se pasó por mi mente la posibilidad de que aquello no fuera tan malo, que en realidad querían ayudarnos, se esfumó con el alarido agudo de ese chico. El pequeño rayo de esperanza fue fulminado por el miedo. Habían curado mis heridas, pero era imposible pensar que intentaban ayudarnos después de contemplar cómo le daban una descarga eléctrica a un chaval inocente. Eso inclinaba la balanza. Esa fue también la primera vez de muchas en que no reaccioné como yo lo habría hecho. Quise protestar, pero no me salió ni un hilo de voz. En lugar de eso, guardé silencio y permití, paralizada, que ese chico llorara.

Todos lo permitimos.

Todos aguantábamos la respiración.

—Polter —llamó Hoffmeyer.

—Señor. —La mujer rubia se acercó a él.

—Ese, fuera.

—Sí, señor.

A continuación, se volvió hacia nosotros. Mis ojos, en cambio, se quedaron fijos en el cuerpo tembloroso que arrastraban fuera del patio.

—Pies juntos, espalda recta, brazos pegados al cuerpo, pecho fuera, barbilla alta y vista al frente —su voz rotunda fue como un imán. Mis ojos regresaron hacia él en una milésima de segundo—. Es la primera y última vez que lo diré. Para los recién llegados, si les gusta desayunar por las mañanas, asegúrense de aprender de los que llevan más tiempo aquí. En presencia de un superior, adoptarán siempre esta posición hasta que se les ordene lo contrario.

Dio un paso, dos pasos, tres pasos…

—Estamos en guerra —anunció. Los brazos a la espalda y el pecho henchido mientras pasaba frente a nosotros—. Tal vez ni siquiera lo sepan. Mientras ustedes abusaban de una vida de comodidades, la gente moría. Ahora mismo —recalcó, deteniéndose—, la gente está muriendo. El Norte nos invade, se aprovecha de nuestras tierras, de nuestros recursos y mutila a nuestra gente mientras nuestro gobierno permanece anestesiado, permitiendo actos de guerra fuera de toda ley con tal de mantenerse en el poder. Los que estamos aquí no permitiremos eso. Somos patriotas. Amamos a nuestro país y tenemos una causa: defenderlo de aquellos que quieren destruirlo. Todos ustedes están aquí porque los hemos seleccionado para participar en un sofisticado adiestramiento de alto rendimiento totalmente confidencial. Los recién llegados son la promoción Beta tras el éxito de la inmersión piloto del grupo Alfa, pero vendrán más. Muchos más. Sus familias ya han sido informadas.

« Ahora quiero que miren a sus compañeros veteranos. A los Alfas. Ellos son supervivientes. Ejemplos de valor y coraje. Ellos, al contrario que ustedes, conocen el significado de la palabra sacrificio y valor. Pero no importa. Nada del pasado importa —Recalcó—. Ese pasado ya no existe. Las personas que eran o conocían, no existen. Solo hay una cosa que importa: sus nombres y lo que piensan hacer con él. Están aquí porque se les ha asignado una misión: demostrar que nuestro país les importa, que no son ajenos al sufrimiento de tantas familias que han presenciado, impotentes, cómo todo lo que amaban era destruido. Están aquí para salvar vidas inocentes y recuperar el honor. Tienen la posibilidad de salvar el país y llevar el honor a sus familias. Aprovéchenla.

De nuevo, silencio…

—Mi nombre es Hoffmeyer. —Echó a andar de nuevo—. Soy su superior. Eso significa que me deben respeto. Desde hoy, respetarán las normas y no cuestionarán ninguna de mis palabras, porque desde este momento sus vidas están en mis manos. — El único sonido que se escuchaba ahí dentro era el de la suela de sus botas contra el suelo pavimentado. Creo que me olvidé incluso de respirar—. Todos recibirán instrucción militar. No somos las fuerzas armadas, pero somos una fuerza y contamos con las últimas tecnologías para el entrenamiento. A partir de hoy, quiénes son individualmente no importa. Sus vidas insignificantes han quedado atrás. A partir de hoy —repitió mucho más fuerte—, todos somos uno. Las personas de este patio son ahora sus hermanos, sus brazos, sus miembros. Aquí conocerán el verdadero significado de la palabra «familia». Si uno cae, el grupo entero irá al suelo. Si alguien falla una prueba, todos la repetirán. —De nuevo, se concedió un par de segundos para barrernos con la mirada—. Esto será duro. Mi obligación es llevarlos al límite, demostrarles que son capaces de mucho más de lo que piensan. La de ustedes es mantenerse con vida, superar todas y cada una de las pruebas. No todos lo conseguirán. Muchos ni siquiera han llegado a estas filas, pero si están aquí es porque sabemos que pueden hacerlo. Pueden ser héroes. Tienen la oportunidad de hacer algo más que chupar la sangre y el sudor de sus padres, y les juro que haré de cada uno de ustedes algo de lo que sentirse orgulloso. Lo que tienen en el brazo derecho es una bandera y representa todo lo que aman. Mírenla cada día, ámenla y hónrenla con sus actos.

Hizo un parón de varios segundos para dar efecto a sus palabras.

—Este lugar es la base Ranger 347 Hexagon, también conocida como La Colmena, y tiene seis módulos. El número uno es contiene el comedor, los laboratorios de reconocimiento médico, el gimnasio, la piscina cubierta, la enfermería y el gabinete psicológico. El dos es el de los barracones. En el módulo tres se llevará a cabo el entrenamiento basado en simulación artificial. El módulo cuatro es el hangar de almacén de munición y mecanizada. El acceso allí está prohibido, excepto expresa autorización. El módulo cinco es el centro de entrenamiento a cubierto con zona de escalada, rappel, tiro y cuerpo a cuerpo. El sexto es de personal de la base. Este es el patio de armas. Aquí formarán cada día para honrar nuestra bandera antes de que empiece cada jornada. En la planta inferior se encuentra un segundo campo de tiro, el escenario de simulación de combate en población, otra piscina, la tabla de obstáculos y, lo más importante, la pista de entrenamiento. Ese será su santuario desde ahora y hasta el final de su entrenamiento. A mi derecha está mi segunda, Alina Polter, algunos ya la conocen. En mi ausencia, cumplirán sus órdenes como si fueran mías.

Nadie habló. El eco remanente de sus palabras flotaba sobre nuestras cabezas.

—Muy bien —se respondió así mismo—. ¡Treinta flexiones!

Al instante, el grupo entero se tiró al suelo. Todos excepto Alejandra, Laura, otra chica más y yo. Una cuarta tardó una décima de segundo más que el resto, pero también se tumbó.

—No seas idiota —me susurró alguien desde abajo. Era la chica negra de la habitación. Ella ya llevaba por lo menos dos—. ¡Ponte a hacerlas!

Miré un segundo a ambos lados, pero entonces un afilado pitido me taladró el cerebro. Caí de rodillas sujetándome la cabeza con desesperación e intentando no gritar, sin éxito. Era horrible. Ese pitido venía del interior de mi cabeza.

Laura también había caído y se cubría un lado de la cara con expresión de dolor.

Me lancé al suelo y me puse a hacer flexiones con tal de que ese sonido desapareciera; o lo intenté, al menos, porque no cesó hasta que llegué a la décima.

—¡Tres, cuatro, cinco! —contaba Hoffmeyer—. Seis, siete, ocho… Los he visto más rápidos. Nueve, diez, once… ¡Polter! Deles un poco de motivación.

Antes de que pudiera preguntarme a qué se refería, me empapó un chorro de agua helada. Tosí mientras intentaba que los músculos soportaran mi peso, pero no fui capaz de hacer ni una sola flexión más.

—Media vuelta y a rodar por el suelo —ordenó mientras los chorros de agua nos atacaban sin piedad—. Así es, bien rebozados. Ahora, ¡al piso inferior! Quiero que den tres vueltas alrededor de la pista.


Capítulo 6

4:45 p.m. La Colmena. Día 1.

El lugar más duro de entrenamiento era una infernal carrera de obstáculos. Empezaba con una escalera horizontal, eterna, seguida de una cuerda vertical por la que todo el mundo debía trepar hasta tocar el techo. Casi ninguno lo consiguió, a pesar de los pitidos que te atizaban el cerebro si no lo hacías. Después, cuando los brazos aullaban de dolor, había que correr y pasar una valla de forma lateral impulsándonos con los brazos. De ahí, saltar a un foso y trepar para salir de él, y luego volver a meterte por una laberíntica trinchera, salir de ella, correr hacia un muro, treparlo y precipitarte hacia una fachada artificial que representaba una casa tras la que debías esconderte y tomar posición de ataque. Todo esto en un tiempo récord. Y esa solo era la fase 1 de obstáculos. Lo que se oía de la fase 2 daba auténtico miedo.

Yo odié esa prueba desde el momento en que la vi. Prefería mil veces correr. Jamás había conseguido pasar la escalera horizontal en clase de educación física, y menos aún la cuerda. Ni yo ni la mayoría de los que acabábamos de llegar. Pero ninguno de ellos entendía eso. Allí solo gritaban. Una y otra vez.

En realidad, toda la planta subterránea parecía una auténtica sala de tortura. Rodeando la de obstáculos había una gigantesca pista de atletismo, una circunferencia perfecta al borde del perímetro del Hexágono. En el centro, una enorme torre, que luego llamarían Torre de Control, se alzaba varios metros por encima de nuestras cabezas, observándolo todo. Sin embargo, su increíble tamaño no era lo que la hacía especial. Esa pista tenía «efectos especiales». En ella reproducían condiciones atmosféricas extremas y toda una variedad de obstáculos, incluido un francotirador que disparaba balas con «mini» descargas eléctricas.

Todo muy motivador.

No llevábamos más de media vuelta de las cinco que nos habían ordenado dar, cuando empezó a caer agua del techo y un potente sonido precedió a una intensa corriente de aire procedente de enormes ventiladores.

—Hoy tenemos lluvias torrenciales —anunció Hoffmeyer. La sorna de su voz era un complemento más del entrenamiento. La «lluvia», en ese momento, era gélida y tormentosa, de esas violentas que no son agradables ni siquiera desde la ventana del salón de tu casa.

Yo resbalé varias veces. Creí que me moría, literalmente. Me palpitaba cada músculo. El flato me encorvaba y tenía la visión borrosa.

—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! ¿Qué pasa, Palermo? —me gritó Polter mientras intentaba ponerme de pie—. Deje de recoger flores y póngase a correr de una vez.

A Polter le encantaba gritar. No solo a mí, a todo el mundo. Éramos bastantes en el grupo. Entre los que llevaban más tiempo y los que yo conocía del instituto, debíamos ser unos cuarenta, y esa mujer parecía tener comentarios para todos y cada uno. Evidentemente, no recuerdo lo que les decía a los demás, pero no me he olvidado de los míos, esos que me dedicaba solo a mí, porque los grabé en la memoria con la firme intención de vengarme algún día.

—¿Acaso no me ha oído? En pie. ¡Vamos, vamos, vamos!

Lo intenté, pero no podía. Entonces, se acercó y plantó una rodilla en el suelo, a mi lado.

—¿Qué le ocurre, Palermo?

—¡No me grite! —exclamé desesperada.

—¿Qué ha dicho? —bramó junto a mi oído. No dije nada—. ¡Veinte flexiones!

Mi mente aullaba ¿POR QUÉ? ¿Por qué tenía que hacerle caso? ¿Por qué estábamos obedeciendo en lugar de rebelarnos? Y la respuesta no era solo ese pitido horrible que taladraba el cerebro: era Hoffmeyer.

No importaba su supuesta juventud, ni siquiera ese enorme cuerpo, sino su frialdad. Él se mantenía distante, observándonos a cada uno de nosotros, aparentemente sereno, controlador. Sin embargo, a pesar de que no gritaba tanto como Polter, yo tenía la total seguridad de que esa persona no tenía ningún límite. Sus impresionantes ojos conseguían paralizarte con una sola mirada. No era lo que hacía o decía, sino el temor a lo que callaba. La frialdad que su sola presencia prometía. Temía sus represalias, así de sencillo, de modo que, intenté hacer las flexiones, aunque no conseguí terminar más que una. Me quedé clavada sobre mis brazos, incapaz de flexionarlos, con las mejillas empapadas por lágrimas de impotencia.

Polter gritaba tanto que Hoffmeyer se acercó a mí.

—¿Quiere volver a casa, Palermo? ¿Quiere mirar a su madre y decirle que morirá porque usted no fue capaz de mover el culo? —Los oídos me aullaban de dolor.

Me agaché como pude.

—Le he hecho una pregunta —insistió Hoffmeyer. Las gotas de lluvia chorreaban por su máscara—. ¿Es eso lo que quiere?

—¡No! —respondí.

—No la he escuchado.

—¡He dicho que no!

—¡No, señor! ¡Grábeselo en la memoria! —Me colocó una mano en la cabeza y me la empujó hacia abajo para hundirla en el barro de la pista—. Cuando acabe estas veinte, haga diez más. Así nos aseguraremos de que le ha quedado claro. —Tiró de mi cabeza hacia atrás—. ¿Está de acuerdo?

Escupí la arena.

—Sí, señor.

—¡Eso es! —Se levantó y me soltó. Mi cara volvió a caer sobre la plasta blandengue—. Los gritos son el menor de sus problemas, Palermo. —Me puso un pie en la espalda. Apenas podía respirar contra el barro—. ¿Qué les he dicho antes? ¡Somos una maldita familia! ¡Todo el mundo al suelo!

No descubrí de cuántas formas se puede mirar con odio a alguien hasta ese momento, cuando todos me miraron.

—¡Termine esas flexiones! —Me quitó el pie de la espalda—. No la oigo contar.

—Cinco…ssss…eis —decía mientras intentaba sostener mi cuerpo con mis enclenques brazos.

—¡Lamentable! Levántese y siga a sus compañeros antes de que esta guerra termine. ¡Vamos, vamos, vamos!

No sé cuánto tiempo estuvimos corriendo, luchando contra el cansancio, el flato y la rabia, porque al estar a cubierto no teníamos una referencia horaria, pero puedo asegurar que fue mucho más de lo que me creía capaz. Dicen que uno tiende a olvidar las cosas que le producen dolor. Yo no estoy totalmente de acuerdo con eso, aunque es cierto que no soy capaz de revivir cómo era el agotamiento. Lo que sí puedo asegurar es que jamás había probado mis límites como aquel día.

Los gritos se sucedieron, uno tras otro, hasta que llegué a un punto en que desconecté. Estaba rezagada, mucho, aunque al menos seguía. La mayoría se había quedado atrás. Mis piernas corrían solas, con pasos diminutos y arrastrados, y me debatía en insultos e indignación hasta que, al final, no quedó otra cosa más que mi propia respiración rebotando en mi cerebro. Cuando por fin terminó el entrenamiento de ese día, caí rendida al suelo.

—¿Estás bien? —oí a un lado.

—No —reconocí con toda la sinceridad del mundo. Creí que iba a morir ahí mismo.

Sentí un pequeño tirón del brazo y mis rodillas tambaleantes mientras me ayudaban a ponerme en pie. Necesité un buen rato hasta que por fin dejé de toser y pude tomar aire y erguirme. Alcé la vista para agradecer la ayuda, pero entonces me quedé de piedra. Se me encogieron las tripas y volví a caer, como un peso plomo, por la vergüenza.

Era Kilian.

Todo dentro de mí colisionó en cuanto posé mis ojos en los suyos. No he hablado antes de él porque me cuesta mucho hacerlo, pero podría resumirlo en una sola frase: «Él es el amor de mi vida». Así, sin más.

—Gracias —balbuceé casi sin aliento.

No lo había visto cuando llegamos ni en el entrenamiento esa mañana. Hacía por lo menos dos meses que no cruzaba ni una palabra con él, pero ahí estaba, en el momento menos glamuroso que cualquier chica se pudiera imaginar. Aunque ya no nos habláramos, sentí rabia de que eligiera precisamente ese instante para acercarse a mí.

—¡Tor! —llamó Pablo acercándose hacia mí. Kilian me dirigió una última mirada y se alejó. Nunca antes me había molestado ver a Pablo—. ¿Estás bien?

—Sí —carraspeé sin quitar la vista de Kilian, que se alejaba con el grupo—, estoy bien.

Es cierto que estábamos experimentando tantas emociones nuevas que apenas quedaba sitio para cualquier cosa que no fuera el miedo y el agotamiento, pero mentiría si dijera que ver a Kilian no me afectó. Ni siquiera sabía que él también había acabado allí. Ahora lo pienso y tiene sentido, claro. Sin embargo, verlo tuvo el mismo efecto que un movimiento de tierra bajo mis pies, como si el suelo colapsara haciéndome caer en un abismo incierto.

Kilian y yo tenemos una historia, si es que se puede llamar así. Él es un año mayor que yo, aunque compartíamos patio desde que yo tenía nueve. Seis años. Los seis años que llevaba perdidamente enamorada. Me encanta absolutamente todo de él desde el día en que se le ocurrió interrumpir una clase y sentarse delante de mí en la única asignatura que su curso y el mío compartían: Plástica. Habían pasado todos esos años y yo seguía totalmente enamorada de cada pequeña parte de él, y de la manera más ñoña posible. Su piel canela, sus ojos felinos y azul eléctrico, esos labios carnosos que parecían de algún país exótico. Lo que siento por él es mi secreto mejor guardado. Solo Pablo sabe cuánto me gusta. ¿No es irónico?

Kilian no tiene ni idea. Él piensa que me gusta desde hace poco más de un año. Más o menos desde el momento en que él se dio cuenta de que yo existía. Y lo prefiero. Me moriría de la vergüenza si supiera cuándo tiempo llevaba colada por él. Es cierto que ya habíamos coincidido antes en la calle, en reuniones y cumpleaños, pero fue en una fiesta en el garaje de un amigo suyo cuando de verdad se acercó a hablarme. Dio la casualidad de que su amigo era vecino de Isaac, y para que sus padres no se quejaran por el ruido, nos invitó a todos.

Hay como veinte páginas de mi diario dedicadas únicamente a describir cada mínimo detalle de esa noche. Lo juro.

El caso es que, desde aquella fiesta, estuvimos saliendo intermitentemente durante algún tiempo, hasta que, hace unos meses, ambos perdimos la virginidad. Ocurrió solo una vez. Lo habíamos intentado varias veces, sin mucho éxito, pero al menos puedo decir que lo conseguimos. Fue algo rápido y torpe y no hubo ocasión de volver a intentarlo porque, poco después, ocurrió la tragedia en mi familia y él desapareció. Supongo que no llevábamos tanto tiempo como para que yo le importara de verdad. Ahora eso me duele. Me duele una barbaridad, pero en aquel momento la muerte de mi padre anestesió cualquier otro sentimiento, de modo que cuando los mensajes que me enviaba fueron espaciándose cada vez más hasta terminar silenciándose totalmente, apenas lo lloré y, de la noche a la mañana, nuestra historia quedó escondida en las nubes de mi mente junto con los recuerdos de esa época tan lejana en la que yo creía ser feliz.

La sensación al encontrarlo allí fue extraña. Después de todo lo que había pasado, me sentía mucho mayor de lo que en realidad era, mucho mayor que él, y nuestra historia se me antojaba lejana. Muy, muy lejana. Como si nunca hubiera ocurrido. Como si solo hubiese sido un sueño.

A veces creo que solo fue eso.


Capítulo 7

23:00 Horas. La Colmena. Día 1.

Al llegar a la habitación, estaba destrozada. Tardé mucho tiempo en ducharme. No tomé consciencia de lo agotada que estaba hasta que esa noche el agua me arropó y se llevó cualquier rastro de energía. Era como si no tuviera fuerza ni para hacer eso. Al salir, me quedé un rato ahí, envuelta en la toalla, sentada sobre la cama como un muñeco de trapo. Oía el ajetreo de las duchas al otro lado de la pared mientras decidía si sería capaz de volver a vestirme.

Supongo que ver a Kilian también me dejó bastante molida. Fue como el golpe definitivo del día. La situación era una mierda, sí, y a pesar de todo no podía ignorar que, por primera vez en aquel horrible lugar, mi corazón había latido por algo más que dolor. Ignoro si tenía sentido pensar en eso con lo que estaba ocurriendo. De hecho, me sentía bastante culpable por ello, casi infantil, pero no podía evitarlo. Yo qué sé. Tal vez fuera que en el instituto estaba preparada para verlo, pero no allí, donde todos mis esfuerzos se centraban en mantenerme alerta, en esforzarme, en lugar de protegerme más allá de lo físico. No, definitivamente no estaba lista para encontrarme con él. Me había pillado con los muros abajo, y ahora que había conseguido taladrarme el pecho, el agujero sangraba y dolía.

Dolía una barbaridad.

Estaba sumida en esos pensamientos cuando la chica de los alfas que me había ayudado por la mañana llegó a su sitio, con una energía fuera de lo común, y se quitó las botas con un par de movimientos ágiles y certeros.

—Gracias por la goma —le dije.

Ella desvió con disimulo los ojos hacia mí y asintió con la cabeza de un modo apenas perceptible mientras se deshacía de los calcetines.

Reuní fuerzas y me levanté para empezar a vestirme.

—No te cambies aquí —dijo y me volví hacia ella—. Hazlo en los baños. Aquí hay cámaras.

Seguí la dirección de su mirada hacia la esquina izquierda del techo. Apenas se notaba, pero ahí había una pequeña esfera plateada. Ni siquiera la había visto antes.

—Gracias.

Ella volvió a lo suyo. Me mordí el labio. Sabía que esas chicas no querían hablar con nosotras. Tal vez nos odiaran por lo que había dicho esa mañana Hoffmeyer, por creer que éramos privilegiadas. A lo mejor era verdad y ni siquiera éramos conscientes, pero ella había tenido un gesto de amabilidad que no había mostrado ninguna otra. Las demás nos habían ignorado y aunque era evidente que ella se sentía incómoda cuando le hablaba (lo notaba porque se le tensaban los músculos y miraba alrededor), yo sentía que no era como las demás.

Aproveché que solo había una chica en la zona y di un paso hacia ella, con cautela.

—Oye, sé que no os gustamos, pero necesito preguntarte. ¿Sabes qué van a hacer con nosotros?

Ella se detuvo un momento y alzó la cabeza hacia mí.

—Eso depende de vosotros. Lo que ellos quieren, ya lo sabéis.

—Pero es absurdo. ¿De verdad quieren que luchemos? Eso es… Solo somos…

—La edad solo es un número, Palermo. Eres joven y fuerte. Es lo único que importa.

—¿Es que a ti te parece bien?

Ella se encogió de hombros.

—A mí me da igual.

Era evidente que no quería hablar conmigo. Cada palabra suya intentaba echarme a un lado. Cogí aire y lo intenté de nuevo.

—¿No habéis intentado escapar?

Me miró directamente a los ojos.

—¿Por qué iba a querer escapar?

—¿No tienes miedo?

—Me asusta más lo que hay fuera.

—Eso es imposible.

—¿Eso crees? ¿Has estado alguna vez en la Frontera? —Tenía el ceño contraído—. Joder, no tenéis ni idea, ¿verdad? ¿Has visto las imágenes de los videos? Nosotros venimos de ahí. Nos rescataron. Con nuestra edad, en breve nos habrían lanzado a la calle. En la Frontera, si eres joven te disparan a las piernas para que no puedas oponerte a lo que hacen. Y eso si tienes suerte. Ninguno habría sobrevivido. Aquí tenemos un techo, comida y una familia. Es mucho más de lo que hemos tenido en la vida, aunque vosotros no podáis entenderlo.

—¿No tenéis familias? —musité.

—No es tan extraño en donde venimos.

—Eso es horrible, pero ¿por qué nos han traído a nosotros aquí? Nos sacaron del instituto. Nosotros no vivimos en la Frontera.

—Ah, ¿y por eso no es asunto vuestro lo que ocurra allí?

—No. Lo que quiero decir es que no pueden traernos aquí sin más. Tenemos familias y ellos no permitirán que…

Ella soltó una risa amarga.

—Tenías una familia, querrás decir —me cortó—. Ahora ya no lo sabes.

Me aparté un poco.

—¿Qué quieres decir? —tartamudeé—. ¿Quieres decir que los han…?

—No lo sé. Solo sé que os han traído a vosotros en lugar de salvar a otros en la Frontera. Ahora muchos no podrán salir de allí, pero al parecer, ya no somos rentables.

—¿Rentables?

—Aquí han muerto muchos de los nuestros porque estaban débiles. Vosotros estáis bien alimentados y sanos, así que creo que si os quieren aquí no habrán encontrado obstáculos. —Se detuvo y cogió aire—. Mira, tal vez sea cierto que han informado a vuestras familias o tal vez os cuenten eso en lugar de deciros que ya no tenéis familia a la que regresar. Pero eso no importa. Lo único que importa es que ahora estáis aquí y debéis seguirles el juego.

—Pero no pueden obligarnos.

—¿Eso crees? —Se incorporó para marcharse, pero, en el último momento, pareció debatir algo en su cabeza. Se volvió hacia mí, como impaciente y giró la cabeza a ambos lados antes de acercarse de nuevo un poco más.—Oye, no tendría que decirte esto, pero mañana os harán formar y os preguntarán algo. No lo hagáis. En serio. No accedáis.

—¿Acceder a qué? ¿Qué nos van a decir?

Ella volvió a echar un vistazo rápido a la cámara.

—Tú solo hazme caso. —Parecía molesta—. Y ahora, deja de preguntarme, ¿vale? No quiero meterme en líos.

Se levantó, pero se detuvo antes de marcharse y se volvió hacia mí con la mano extendida.

—Soy Tania, por cierto. Aquí me llaman Maceda.

—Victoria.

—Sí. Lo sé…

Tania se fue y yo me quedé hundida bajo el peso de sus palabras.

A esas alturas ya había comprendido que no se trataba de una evacuación. O, al menos, no total. No nos habían preguntado si queríamos estar ahí. No nos habían preguntado si queríamos hacer todas esas pruebas hasta caer rendidos, ni si queríamos entrenarnos como soldados. También tenía claro que esa gente no era del gobierno por el modo en que habían hablado de él. Pero ¿entonces? ¿Quién más podría tener un lugar como ese? ¿Quién? En alguna ocasión escuché en los informativos que un grupo de opositores provocaba altercados y hacía explotar bombas, pero, en medio de una gran guerra, apenas dedicaban tiempo a explicar de quiénes se trataba ni qué querían. Los llamaban terroristas. Es cierto que llevaban la cara cubierta y que los gritos de dolor de aquel chico al que habían dado descargas aún resonaban en mis oídos, pero jamás habría relacionado su aspecto con esa palabra tan… fuerte. Aunque eso no significaba que no fuera posible. ¿Y si eran ellos? ¿Y si Tania tenía razón y le habían hecho algo a nuestras familias?

Al llegar a la cena, me quedé un momento sentada antes de atreverme a dar un bocado. El comedor lo llenaba un murmullo general que contrastaba con el miedo que se había apoderado de mí. Miré a Tania al final de la mesa y luego a nosotros. Pablo, Polo, Laura e Isaac hablaban entre sí, casi demasiado tranquilos para el horror que invadía mi mente.

Ellos eran mis mejores amigos, de ese tipo de amigos inseparables con los que te imaginas quedando toda la vida hasta ser viejos. Para mí eran una extensión de mi propia familia, especialmente Pablo. Al fin y al cabo, había sido hija única hasta hacía unos meses, así que eran lo más parecido a hermanos o hermanas que conocía. El grupo empezó con Pablo y conmigo, porque somos prácticamente vecinos. Al poco tiempo se unió Laura. Entonces, Pablo empezó a quejarse de estar siempre en minoría y nos presentó a Isaac, que encajó a la perfección. Unos pocos años más tarde, cuando ya teníamos once años, llegó Polo.

—Comer y dormir, comer y dormir. Es lo único que pienso hacer cuando regresemos casa —dijo Polo durante esa primera cena.

No sé muy bien por qué, pero esa escena, la de todos cenando por primera vez en La Colmena, me viene a la cabeza constantemente. Quizá porque es el último recuerdo que tengo de estar todos juntos antes de que todo aquello nos cambiara, o porque me di cuenta de que tal vez tuvieran razón y toda la vida fuimos unos afortunados sin ser conscientes de ello.

El caso es que recuerdo que ese día miré a mis amigos y pensé en lo absurdo que era que alguien pensara hacernos luchar, que de verdad creyeran que podríamos formar parte de una guerra.

Polo se estaba zampando un filete enorme mientras escuchaba a Isaac relatar cómo había cruzado la escalera horizontal con tres brazadas. Su humor era el más templado del grupo. Creo que era el único que siempre pensó que regresaríamos a casa. Imponía con su metro ochenta y tres y doble espalda. La primera vez que lo vi, me impresionó que su cuello fuera más grande que su cara, algo que lo hacía parecer un poco amenazador a sus once años. Corrijo: eso y el escaso flequillo rubio que le caía en forma de triángulo sobre la frente. Sí, supongo que cualquiera podría decir: «Oh, sí, ese es un tío duro», pero en realidad era un claro ejemplo de que no se debe juzgar a alguien por la apariencia. Polo no era ni matón, ni un temerario adolescente, tan solo un chico tímido aficionado al Warhammer, al baloncesto y a las panteras rosas. Las de comer, claro. Era tan consciente de que su tamaño y su fuerza podían hacer daño, que siempre huía de cualquier enfrentamiento. No lo conocí hasta que me tocó trabajar con él en una presentación de Literatura. Me sorprendió la cantidad de libros que leía y la profundidad de sus pensamientos. Me quedaba atónita escuchándolo.

Él jamás haría daño ni a una mosca.

—Yo solo quiero dormir. —Laura hundía la cabeza entre los codos, sobre la mesa.

Polo y Laura eran muy parecidos. Es decir, en la parte emocional. Las últimas dos personas que jamás pensarías encontrar en esa situación. Siempre he pensado que eran el uno para el otro, que ambos se casarían algún día y formarían una familia ideal con un montón de niños felices y de domingos en la Iglesia. Al menos hasta que descubrí que Pablo estaba absoluta e irremediablemente enamorado de ella. Era tímida, frágil y muy responsable. Todo en ella despertaba el deseo de protegerla, excepto por esa desesperante manía de hacer un drama por sacar un 8 en lugar de un 10 en un examen. Quitando eso, siempre le ha gustado pasar desapercibida, aunque ese verano le quitaron la ortodoncia y se hizo un favorecedor corte de pelo con su melena clara. Con ello empezó a cosechar muchos admiradores, para desgracia de Pablo.

—Come algo —la insté—. Tienes que tener fuerza.

Le puse un trozo de pescado sobre el plato y un pedazo de pan. Ella alzó la cabeza y lo apartó hacia un lado del plato.

—¡Arg! Este es el último lugar en el que sería capaz de comer —refunfuñó—. No me extrañaría que hubiesen envenenado la comida.

Pablo avanzó un poco la cabeza hacia el centro de la mesa.

—¿Qué creéis que ha pasado en casa? —susurró.

—Algún tipo de explosión en el instituto —musitó Polo como si no quisiera decirlo por miedo a que fuera verdad.

Tras sus palabras se hizo un profundo silencio, ajeno al ajetreo del comedor. Yo me quedé mirando a Laura, que le daba vueltas a su ración. Luego miré al resto. Ninguno estaba comiendo, pero todos tenían la vista en sus platos, como si la certeza de lo que acababa de decir Polo estuviera allí. Isaac fue el primero en volver en sí.

—Come —le dijo a Laura—. No han envenenado la comida. Si quisieran hacernos algo, no nos habrían rescatado.

—¿Qué te hace pensar que nos han rescatado? No recordamos nada.

Él se encogió de hombros y se llevó un trozo de pan a la boca.

—La ropa y las heridas, ¿no? —sugirió mientras masticaba.

Pensé en lo que había dicho Tania. En que tal vez nos hubiesen llevado allí porque ya no teníamos familia, pero sentí tanto miedo de pronunciar esas palabras en voz alta… Aquel día ya había sido lo bastante malo como para extender ese temor a los demás, así que en lugar de eso, añadí:

—Dos de ellos le han enchufado una porra eléctrica a uno esta mañana —le recordé.

—No son mortales —insistió—. Yo también lo vi. No sé. El muy capullo desobedeció en sus narices. ¿Qué idiota haría eso?

—Me alegra comprobar que empatizas con la situación con tanta facilidad.

—Quizá la instrucción militar de verdad sea así. Tomármelo a la tremenda no hará que la experiencia sea más agradable.

—Estás majara —apoyó Polo.

—Me gusta el deporte —siguió—. Esto va de comprobar nuestros límites y eso me parece bien. Es cierto que hay muchas cosas raras, pero a lo mejor no es tan malo.

—¿A lo mejor, tío? ¿Acaso no has escuchado nada de lo que nos han dicho? ¿No has estado aquí hoy?

—Solo pensadlo, ¿vale? —se apresuró a decir al ver que nos disponíamos a protestar, igual que hacía en clase como delegado del curso—. ¿Y si esos videos son ciertos? ¿Y qué hay de lo que dijo Hoffmeyer sobre las cosas que están ocurriendo sin que lo sepamos? No sé… Yo quiero estar preparado. No quiero que lo de esos videos pase en nuestras casas, ¿acaso vosotros sí?

—Yo creo que es una trola. Si estuviese pasando eso habría salido en las noticias.

—Puede que lo oculten. ¿Y si es cierto que el gobierno no hace nada?

—Tío, esto no es el ejército —Polo bajó la voz para hablar en susurros—. Si quieres hacer eso, alístate, pero esta gente es mala.

—Pues yo no quiero arriesgarme.

—¿En serio? Te han traído aquí a la fuerza. No puedes creerte nada de lo que te digan.

—Yo solo digo que es posible que podamos sacar algo de esto.

Pablo soltó un bufido.

—Venga ya.

—Sí, en serio —insistió—. Al menos así evitaré que me enchufen con esa porra. Ya estamos aquí, así que concienciaos. En dos días nos tocará ir al módulo cinco. Tal vez entonces os hagáis a la idea de que esto es real.

Polo me miró, pero yo me encogí de hombros.

A mi lado, Laura alzó los ojos hacia él.

—Es el campo de tiro, ¿qué estabais haciendo cuando lo explicó?

—Contener la respiración y apretar el culo —respondió Polo.

Laura soltó el cubierto sobre la bandeja metálica.

—Yo no quiero hacer eso. —Su cara perdió al menos un par de tonos—. No quiero disparar.

—Lo siento, Laura, pero estás aquí para eso. —Se metió un último pedazo de pescado en la boca, se puso en pie y estiró la espalda—. Cuanto antes lo aceptes, mejor para ti.

—Cállate —le respondió ella.

Él resopló, cogió su bandeja y se alejó por la salida con andar seguro y tranquilo.

—No lo entiendo, ¿qué le pasa? —soltó Pablo—. Los pitidos lo han vuelto loco.

—En el fondo lo admiro —reconocí.

—¿Por su actitud temeraria?

Me encogí de hombros.

—Tal vez. Me gustaría encontrarle el punto positivo a todo esto.

—Eso es solo típico de él. Nunca se preocupa, nunca se cabrea. Debe creerse el próximo capitán América.

—Qué va. ¿No lo veis? Solo intenta disfrutar de un poco de libertad por primera vez —sugirió Laura—. Tiene que ser horrible tener el listón tan alto todo el tiempo.

En realidad, resultaba irónico que Laura dijera eso, miss exigencia personificada… Pero lo que dijo era cierto. Issac tenía los padres más sobreprotectores que he conocido, y eso que los míos habían luchado con ganas por ese título. Todos nos hemos quejado de eso mismo en algún momento, aunque lo de la familia de Isaac era cosa de otro mundo. Jolín, ni siquiera lo dejaban ir de campamento… Supongo que se debía a que era hijo único y habían volcado todas sus expectativas en él. Unas especialmente altas.

Sin embargo, no pude pensar en si entendía su comportamiento. Solo me repetía, una y otra vez, sus últimas palabras.

Estábamos ahí para aprender a coger un arma.

Estábamos allí para aprender a matar.


Capítulo 8

La habitación ya estaba a oscuras. Las respiraciones acompasadas sugerían que todas las chicas dormían a la luz de los mismos fotogramas de la noche anterior y al son de la voz en off que repetía «Debemos salvarlos». No tengo ni la menor idea de cómo conseguí llegar a mi cama, porque el agotamiento era tal que apenas podía pensar.

Me dejé caer sobre el colchón, me cubrí con la fina manta y cerré los ojos. No me molestaba el video. Mi mente estaba muy lejos de allí, en mi casa. Pensaba en mi madre, en qué estaría haciendo. ¿Estaría a salvo? ¿Sabría que estoy bien o estaría volviéndose loca con la falta de noticias? Hoffmeyer había dicho que habían informado a nuestras familias. Como mínimo, eso significaba que estaban bien, pero ¿cómo podría creerlo sin más después de lo que nos estaban haciendo o de mostrarnos esas imágenes? Ni siquiera sabíamos qué había ocurrido en realidad.

Mis pensamientos derraparon al sentir un peso detrás de mí.

—Eh —siseó a la vez que se acoplaba a mi espalda.

Me giré un poco.

—No puedes estar aquí —le dije.

—Nadie se va a enterar —respondió Pablo, sacudiéndose el flequillo hacia atrás para acomodarse junto a mí—. Me he vestido para mañana. ¿Cómo estás?

¿Cómo estaba? No creo que exista una palabra para englobar cómo me sentía. ¿Destrozada? ¿Desmoralizada? ¿Aterrada? Qué va. Ninguna reflejaba la lucha que mantenía conmigo misma para combatir la sensación de claustrofobia que amenazaba con dominarme todo el tiempo. ¿Tiene eso un nombre?

—Eh —insistió.

—Estoy bien.

Tampoco tenía sentido añadir más peso a su propia preocupación, aunque dudo mucho que me creyera. Una parte de mí quería que se marchara. Era arriesgado. Podrían pillarlo y no sabíamos qué consecuencias podría tener, pero reconozco que en el fondo agradecía que estuviera conmigo. Pablo me tranquilizaba. Siempre ha sido algo así como el catalizador de mis emociones. Él es mi mejor amigo desde que puedo recordar, de ese tipo de amigos que saben todo de ti, que se escapa contigo del instituto los primeros días después de perder a tu padre y se cuela en tu habitación para dormir a tu lado y que no llores sola. Ese tipo de amigo. Suspendió tres asignaturas el último trimestre mientras que yo aprobé todo porque a los profesores les daba demasiada pena suspenderme. Si no fuera por él, me habría hundido en el más profundo de los abismos.

—Mentirosa —rio en susurros—. Nadie puede estar bien después de lo de hoy.

—Es verdad —sonreí a la oscuridad —, pero no quiero que te metas en más líos por mí.

Para nosotros, dormir juntos era natural. Nuestras madres nos acostaban en la misma cuna a la hora de la siesta cuando éramos bebés. Solo dejamos de hacerlo porque a los nueve años mi padre empezó a quejarse, pero desde que murió, para mí se había vuelto una necesidad. Esos momentos me hacían sentir segura.

—Egocéntrica. No me meto en líos por ti. Me meto en líos por mí. Necesito que me presten atención, ¿no fue eso lo que dijo la orientadora el año pasado? —Rio—. Aunque no puedo competir con tu habilidad para hacer amigos.

—¿A qué te refieres?

—Kilian. Creía que ibas a decirle cuánto lo echas de menos cuando te he visto balbucear como un bebé. Te juro que pensaba que ibas a echarle la pota encima.

—Qué simpático eres…

—¿No le has dicho nada? —susurró con tono pícaro, jugueteando con sus pies contra los míos bajo las sábanas.

—¿Tú qué crees, tonto del culo?

—Tendrías que haber vomitado sobre él. Habrías sabido al instante lo que siente. Si después de eso sigue cruzándose en tu camino, es que es el amor de tu vida.

—Eso se acabó, ya lo sabes.

—Pues, no lo parecía.

—¿Por qué no te aplicas tú el cuento?

—Yo no pienso ir por ahí potando a la gente, aunque si prefieres apuntar a Hoffmeyer, te harías tremendamente popular.

Resoplé y me giré para mirar al techo de la cama. Sabía que intentaba animarme. Decía todas esas tonterías para quitar hierro al asunto, pero no estaba funcionando. Yo observaba las imágenes. Pablo, a mí. Aun sin mirarlo sabía que tenía esa mirada ceñuda con la que llevaba mirándome los últimos meses, esperando el momento en que me desplomara para sostenerme y que no cayera al suelo.

—¿Y si Isaac tiene razón y eso es cierto? —musité.

Él tardó en contestar. En la pantalla, las imágenes eran cada vez más crueles.

—Espero que no —susurró con voz grave—. Si no, estamos jodidos. —Lo oí coger aire profundamente. Su respiración cosquilleó mi hombro—. Durmamos. Como mañana sea igual que hoy, nos arrepentiremos de no haberlo aprovechado.

Sin embargo, algo nuevo ocurrió. Después de la primera ronda de imágenes, la pantalla se volvió blanca y un segundo más tarde mostró la silueta negra de un hombre sin rostro.

«Lo que han visto —la voz de la silueta era grave y pausada—, pertenece al banco de imágenes de la explosión nuclear del 43 en Hiroshima y una pequeña parte de sus efectos en los humanos. Muerte, destrucción, kilómetros de recursos naturales inutilizados, miles de vidas devastadas y una desorbitada probabilidad de padecer enfermedades mortales para los supervivientes, además de deformaciones, mutaciones y más muerte para las generaciones sucesivas.»

Hizo una pausa. Me di cuenta de que llevaba varios segundos conteniendo la respiración.

«El ser humano quedó horrorizado en esa ocasión. Hoy día, casi un siglo más tarde, y contra todo pronóstico, estas imágenes se han convertido en el futuro que quieren imponernos a nosotros y nuestras familias. Muchas de las imágenes que acaban de ver imágenes ya son una realidad. Ataques que ya llevan años ocurriendo en la Frontera. —De nuevo, una pausa de efecto. Un instante para hacer que sus palabras calaran dentro de nosotros. La habitación entera había enmudecido—. La mayor guerra que libramos es la de la supervivencia por culpa de un gobierno que nos abandona a sus enemigos, que nos deja a merced de los deseos de sus supuestos aliados y que quiere ponernos en el punto de mira de esas cabezas nucleares. A nuestro país, a nuestras familias y hogares.

Confío en que entiendan la gravedad de la situación. El mundo y nuestras vidas, pacíficas y apacibles, tal y como los recordamos, podrían ser historia. Tienen en sus manos una importante misión. No la desaprovechen.»

La pantalla volvió a fundirse a negro para volver a arrancar, dos segundos más tarde, con el reel de imágenes, igual que la noche anterior.

En la habitación reinaba una quietud escalofriante. Un nuevo peso helado que flotaba sobre nuestras cabezas.

Ni Pablo ni yo pronunciamos palabra. Ni siquiera Laura en la litera superior. Él solo extendió el brazo hacia mí y me estrechó con más fuerza.

Ese primer día en La Colmena aprendí dos cosas: la primera, que había más, mucho más de lo que nosotros conocíamos ahí fuera. No sabíamos lo que había ocurrido, ni siquiera si nuestras familias estaban bien, pero la guerra, con mayúsculas, había llegado definitivamente a nuestras vidas. La segunda, que esa gente pretendía mandarnos directamente a ella.

Eso me llevó a un pensamiento claro: debía escapar.

Debíamos escapar.

Lo que no sabía aún es que el segundo día iba a ser peor. Mucho, mucho peor.


Capítulo 9

6:00. Camaretas. La Colmena. Día 2.

El segundo día, cuando la alarma sonó, por un momento tuve la gloriosa sensación de que todo había sido un sueño. Duro poco, eso sí, apenas los escasos segundos que tardó en penetrar en mi cerebro y abrirme los ojos como platos.

Pablo ya había desaparecido. Salí de las sábanas con un movimiento rápido y me arrepentí al instante. Todos y cada uno de mis músculos rugieron al hacerlo. No me considero una vaga redomada, ni una aficionada al sillón-ball. Me gusta el deporte y solía practicarlo. Patines, bicicleta, ballet, e incluso correr, pero esas agujetas eran cosa de otro mundo. Levantar los brazos, doblarme para ponerme los calcetines… ¡Incluso respirar! Cualquier pequeño movimiento me agarrotaba el cuerpo y el agotamiento era tan grande que me hacía imposible creer que pudiera aguantar otro día más.

Llegamos al Patio de Armas instantes antes de que Hoffmeyer cruzara el recodo de la esquina y apareciera con su gorra, el uniforme oscuro y la máscara facial. Portaba la habitual carpeta en la mano y avanzaba con decisión.

—Firmes.

Una mujer de mediana edad, de nariz ancha, pelo oscuro y gafas de media luna, apareció detrás de él con otra carpeta en las manos.

—Jensen —llamó Hoffmeyer. Kilian salió de la fila y se plantó delante de él, perfectamente firme. Mi corazón se aceleró—. Uno para cada uno.

Él asintió y dio media vuelta para empezar a repartir unos papeles. La mujer lo imitó por el lado opuesto.

—Lo que van a recibir es un contrato. En él consienten apoyar la causa para la que han sido requeridos, además de someterse al entrenamiento diseñado para ello, y se comprometen a no revelar ninguna información referente a dicho entrenamiento. La finalidad es que el enemigo no conozca las estrategias ni aptitudes de este grupo de élite. A cambio, la organización se compromete a garantizar alimentos y protección para sus familias. No obstante, debido a que lo que ocurra entre estas paredes es extremadamente confidencial, queda absolutamente prohibido cualquier contacto con el exterior. En caso de infringir este acuerdo, la pena sería severa tanto para ustedes como para sus familias. Si alguno no está a favor, tendrá que decirlo de inmediato.

—Yo no estoy de acuerdo —dijo de pronto una voz tímida hacia el final de la fila.

Hoffmeyer ladeó la cara lentamente y giró sobre sus talones para avanzar con paso firme en esa dirección. Asomé la cabeza, igual que la mayoría de los que estábamos allí, para intentar averiguar quién se había atrevido a decir eso. Yo había compartido instituto con casi todos los que estaban allí y no tenía ni idea de quién podía ser. En cambio, él, que no nos conocía de más de unas horas, anduvo con paso firme hasta plantar los pies justo frente a los de Alejandra.

—¿Qué problema tiene, De la Vega? ¿Sufre de incontinencia verbal y teme revelar información de Seguridad Nacional?

—No voy a hacer esto. Quiero irme.

Incluso desde mi posición, advertí cómo los ojos se le transformaban en pequeñas rendijas sobre la máscara facial.

—¿Es consciente de lo que está diciendo?

—Mi familia no cree en la violencia. Ellos… Ellos nunca aprobarían esto.

A mi lado, oí a Isaac soltar una pequeña risotada. Hoffmeyer movió la cabeza hacia él y clavó esos fríos ojos en mi amigo, que enmudeció al instante.

Todos sabíamos por qué se había reído. Su familia era mucho más que pacifista. Era hippie. Sus padres la tuvieron superjóvenes y ahora se dedicaban a la producción artesanal de jabones de marihuana y de cremas faciales a base de semen de toro.

—Poder luchar por quienes aman es un privilegio. Defender a la causa, un honor. Aprender a sobrevivir en esta guerra, una oportunidad que la mayoría no tendrá. Todos los que están hoy aquí pueden conseguir un cambio, no solo en sus vidas, sino en las de todo el país. ¿Es consciente de lo que le estoy diciendo?

—Yo solo quiero volver a casa.

Él la observó varios segundos y después dirigió la mirada hacia el resto.

—Pueden quedarse y formar parte de nuestra causa o hablar ahora y abandonar. —Su voz era autoritaria, fuerte y profunda—. Todo el que no esté de acuerdo, que dé un paso al frente.

De pronto, recordé las palabras de Tania. Me había dicho que dijera que no, pero ¿a qué exactamente? ¿A quedarnos o a marcharnos?

Miré a Pablo y negué con la cabeza. No sé por qué me decanté por esa opción. Ni siquiera sentía que estuviera haciendo lo correcto. Un repentino miedo se había apoderado de mí.

Entonces, para mi sorpresa, sentí movimiento a mi alrededor. Varios avanzaban hacia el frente.

Laura temblaba, pero seguía en su sitio. Pablo le cogió un poco los dedos por detrás para confortarla. Isaac y Polo también intercambiaron miradas con nosotros. Ellos tampoco se movieron.

En realidad, si lo pensaba bien, era mucho más sorprendente que no fueran muchos. Estoy segura de que todos lo estábamos deseando. La única razón por la que yo no lo hice fue por las palabras de Tania. No la conocía, podía estar jugando conmigo. Al fin y al cabo, ninguno de los que llevaban tiempo allí parecía empatizar mucho con nosotros, y, aun así, mi instinto había decidido creerla. Pero lo que no entendí fue por qué el resto decidió quedarse. Supongo que por el miedo, aunque ambas opciones asustaban, y mucho.

Polter se acercó a él y se inclinó un poco para decirle algo al oído. Él alzó la vista por encima de nuestras cabezas y asintió, pero apenas se inmutó. En el reflejo de la puerta que había a su espalda se distinguió una silueta moviéndose detrás de nosotros.

—Muy bien—cedió él con voz grave—. Pónganse delante del grupo.

El silencio se hizo repentinamente pesado mientras los seis, incluida Alejandra, avanzaban. La vi vacilar, como si esperase que alguien más dijera algo. Nadie lo hizo. Salió de la fila titubeando y formó junto a los otros cinco frente a nosotros.

Hoffmeyer recorrió la corta hilera con paso lento y las manos enlazadas en la espalda.

—Los que permanecen en sus sitios, mírenlos. —Su voz ahora parecía un poco más suave—. Hace falta mucho más que coraje para afrontar los miedos, dar un paso adelante y defender la propia voluntad. Los ideales. La idea de libertad. Aquí todos admiramos eso. —Aplaudió, seguido al instante por Polter y por todos los demás militares que había ahí. Incluso nosotros aplaudimos, aunque fue un gesto tenso y frío.

—Síganme —ordenó Polter. Los seis intercambiaron miradas entre ellos antes de obedecer.

Hoffmeyer se dio la vuelta, echó los hombros hacia atrás e hizo una señal con la cabeza a alguien que no alcancé a ver.

Oí una orden y los seis avanzaron hasta perderse de nuestra vista. Durante una fracción de segundo el silencio invadió el patio hasta que, de pronto, fue invadido por una ráfaga de disparos.

El eco de los balazos nos envolvió. Si esto hubiese sido una película, habría imaginado que todo el mundo salía corriendo, presa del pánico, pero no era una peli, ni siquiera una maldita pesadilla. Era la vida real y en ese lugar nadie se movió. Yo tampoco. Mi respiración se detuvo de golpe y me quedé paralizada.

Desde entonces, no he podido quitarme ese recuerdo de la cabeza. Ha alimentado decenas de noches en vela y retorcido mis remordimientos. Si les hubiera dicho lo que Tania me había contado, quizás hoy estarían vivos. Pero no lo hice.

Y hoy ese sonido sigue atormentándome.

Polter reapareció pocos segundos después. Hoffmeyer asintió con la cabeza y volvió a centrarse en nosotros.

—El miedo no es un ideal. El abandono se considera deserción —dijo—, y la deserción, una traición. Esperamos mucho de ustedes. Recuérdenlo. La lucha comienza hoy, aquí mismo, para todos ustedes. La lucha por la supervivencia. Puede que piensen que somos los malos. No importa. Pronto aprenderán que en las guerras no hay buenos ni malos, solo causas. No han llegado aquí por su cuenta, pero deben saber que cuidamos a los nuestros, pero ser «de los nuestros» conlleva una serie de sacrificios. Esfuerzo. Entrega. Compromiso. Y no todos lo conseguirán. Habrá una criba. De este grupo solo unos pocos formarán parte de una élite con objetivos exigentes y beneficios más que deseables. Si son listos, lucharán por ser de esa minoría. Han accedido a permanecer aquí, de modo que a partir de hoy nadie volverá a casa. Solo hay un modo de hacerlo: ganando esta lucha. Bienvenidos a La Colmena. —Giró hacia la derecha—. Todo suyos, Polter.

—Sí, señor.

Pablo ladeó la cara un poco e intercambió una mirada vidriosa conmigo. Tenía el rostro pálido y la mano le temblaba al firmar el papel que le habían puesto delante. Polo y Laura también firmaron.

—Usted —Hoffmeyer se plantó frente a Isaac. Por encima de su máscara pude ver que los músculos de su sien se contraían como si estuviese apretando la mandíbula—. ¿Nombre?

—Isaac Vila.

—Vila. ¿Tenemos un bufón?

—No, señor —balbuceó mi amigo.

—Pasará la noche en el cuarto de aislamiento, así comprobaremos qué le hace tanta gracia.

—Sí, señor.

Hoffmeyer se volvió hacia el resto. Automáticamente, me centré en el papel que me tendía la señora de gafas y repasé las líneas a toda velocidad con los ojos empañados y el corazón latiendo a toda velocidad.

«Yo, Victoria Palermo, con número de identidad XXX, acepto por la presente mi compromiso de no revelar ningún dato relativo al entrenamiento para el cual he sido seleccionada. Entiendo que mi compromiso se refiere a un bien mayor por la Seguridad Nacional y entiendo las consecuencias del incumplimiento del presente compromiso».

—¿No ha firmado aún, Palermo? —Volví a alzar la mirada y me encontré con esos fríos ojos, tan cerca…—. ¿Hay algún problema?

Tragué con dificultad.

—No, señor.

Le quitó la carpeta a la mujer con un movimiento enérgico y la plantó ante mí.

—Firme, entonces. No tenemos todo el día.

Lo hice.

Dejé mi huella ahí con la sensación de que había dejado algo más. Mucho más.

Y ahora me temo que no puedo revelar mucho de lo que ocurrió después de firmar ese papel, al menos en lo referente al entrenamiento. Oh, bueno. Al menos de la mayoría. Supongo que hay cosas que no suponen una gran revelación, de modo que intentaré dar algunas pinceladas. ¿Quién sabe? Tal vez ni siquiera importe, porque seguramente estas sean mis últimas horas, pero ya no puedo pensar solo en mí. También debo pensar en las personas a las que quiero.

El caso es que en la base, la cama vacía de Alejandra fue un recuerdo constante de lo que podía ocurrir si te negabas a hacer algo. Jugar con el miedo era lo que mejor hacían. Miedo no solo al sistema, sino a las consecuencias de tus acciones, en ti y en los que más querías. En definitiva, el miedo a ti mismo y a tus propios límites.

Después de firmar esos papeles, no nos dieron tregua. Ese día fue aún peor que el anterior. El ambiente era pesado, tenso. Todos parecíamos ansiosos, torpes y desesperados.

Recuerdo que la perspectiva de tener que soportar un solo día más así era infinitamente peor que la fatiga y el dolor.

Al terminar el día, Hoffmeyer pasó una vez más frente a cada uno de nosotros, recorriendo la hilera de lado a lado, apuntando en su carpeta. También se detuvo delante de mí, pero no me dijo absolutamente nada y me alegré por ello.

—Regresen a las camaretas. Mañana a las 7:30 preséntense en el Patio de Armas con uniformes de campo. Buenas noches.

Solo tardé un segundo. En cuanto Hoffmeyer se dio la vuelta y empezó a alejarse, me doblé por la cintura y vomité. Ni siquiera me di cuenta de que los ojos me lloraban hasta que vi las gotas caer sobre mis manos, cerradas con fuerza contra la tierra.

—Oye… —Era Pablo que se había inclinado a mi lado fingiendo que se abrochaba los cordones de las botas. Había dejado caer su flequillo hacia delante para que le cubriera la cara—. ¿Estás bien? —Asentí con dificultad—. Vale. Hemos quedado en una hora en los baños del final del pasillo.

—¿Qué? —Lo miré extrañada. Iba a volver a vomitar.

—Tú solo ve allí, ¿vale? Y díselo a Laura.

Dicho esto, me ayudó a enderezarme y se marchó con el resto de los chicos hacia el ascensor que llevaba a la planta principal. Laura apareció un segundo después, me tomó del brazo y me acompañó con las chicas.

Al llegar había un buen alboroto en la habitación. Me sorprendió que a alguien le quedaran fuerzas para discutir.

—¿Por qué no nos avisasteis? —decía una. Se llamaba Mia y también era del instituto. No la conocía bien porque apenas llevaba un par de meses en clase. Era rubia, de mejillas rechonchas y coloradas y mirada intensa. Se estaba enfrentando a la chica alfa bajita de la cicatriz en el ojo—. ¿Por qué no nos dijisteis que aquí se cargan a la gente?

Desvié la atención hacia Tania, que se estaba cambiando de ropa sin darse por aludida.

—¿Te crees que a nosotras nos avisaron? —respondió ella con sorna—. Ahora ya sabéis lo que toca.

—¿El qué?

—Callaros y obedecer, como todas las demás.

—¿Qué? Venga ya. Han muerto amigos nuestros. ¿Qué os pasa? Estamos del mismo lado.

Agaché la vista para concentrarme en volver a atarme los cordones de las zapatillas, aunque solo era una excusa para no mirarlas. No podía. Yo tampoco les había avisado y apenas era capaz de cargar con la culpa.

—Deberíamos unirnos y salir de aquí. Intentarlo, al menos. —Mia miró a ambos lados buscando apoyo—. Si lo hacemos a la vez no pueden acabar con todos, ¿no?

Las chicas del instituto asintieron.

—¿Eso crees? —rio otra de los alfas.

—Mia tiene razón. —Patricia, también del insti, apoyó a la primera—. Si nos vamos a la vez…

Alguien soltó un bufido.

—Menuda imbécil.

—¿Somos imbéciles por no querer que nos maten? —insistió Mía.

—Lo sois por creer que tenéis otra posibilidad, que cualquiera tiene otra posibilidad —corrigió contemplándonos a todas—. O entrenas o hasta la vista.

—Que vosotras os hayáis rendido no significa que…

—¿Qué, qué? —la instó la otra—. Repite eso.

—No tengo ningún problema en hacerlo.

—Inténtalo, si quieres. ¡No tienes ni idea de a cuántos amigos hemos perdido nosotros!

Me acerqué un poco Laura y le susurré:

—Salgamos de aquí.
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—¿Seguro que era aquí? —me preguntó al entrar. Allí no había nadie—. A lo mejor nos hemos equivocado.

No le hice mucho caso. Necesitaba un minuto. Me acuclillé contra una pared y escondí la cabeza entre mis rodillas. Quería llorar, o gritar, o cualquier cosa que liberara la presión que me invadía. Me sentía tan culpable…

—¡Tor! —me instó.

Me cubrí la boca y la miré.

—No, no. Es aquí. Estoy segura.

—¿Y si los han pillado?

De repente, la puerta chirrió. Contuve el aliento. Laura se puso en pie como impulsada por un resorte.

—Están aquí —susurró Isaac en cuanto asomó la cabeza por la puerta. Polo y Pablo entraron en el baño inmediatamente después.

Me levanté deprisa y abracé a Pablo.

—¿Cómo estás? —pregunté.

No quería soltarlo.

—Como si nos hubiesen dado una paliza.

Me aparté y observé al resto. Pablo tenía aspecto cansado. Iba algo encorvado y su pelo, normalmente impecable, caía desordenado en todas direcciones. El intenso olor a sudor de mi amigo me picó en la nariz. Su camiseta aún estaba empapada. Polo tenía las mejillas congestionadas y la piel sudorosa. El flequillo rubio aún le caía totalmente aplastado sobre la frente. Su aspecto era la fiel imagen del sentimiento de derrota que nos invadía a todos. El único que parecía estar razonablemente bien era, por supuesto, Isaac. No por nada era el más deportista del grupo.

Iba a decir algo, pero un sonido al final del pasillo me enmudeció.

Isaac se llevó un dedo a los labios y abrió un poco la puerta para asomar la cabeza. Laura me agarró el brazo detrás de mí.

—No hay nadie —susurró—. Creo que ha sido al otro lado del pasillo.

Volvió a cerrar con cuidado.

—Aun así, al grano. Tenemos que regresar a las habitaciones antes de que se den cuenta —alegó Polo atropelladamente—. ¿Cuál es el plan? ¿Cómo narices nos piramos de aquí?

—Eso —apoyó Laura.

—Esperad un momento —soltó Isaac con las manos en alto—. Debemos pensar si nos conviene hacerlo.

—¿A qué te refieres? —pregunté de forma más seca de lo que pretendía.

—Podría ser peligroso.

—¿Más que quedarnos aquí?

—Aquí sabemos lo que debemos hacer para sobrevivir.

—¿Y qué hay de nuestras familias? Después de lo que hemos visto hoy, ¿de verdad te crees que están a salvo? Joder, ni siquiera sabemos qué pasó.

—Podrían estar muertos y no decírnoslo para mantenernos aquí.

—¡No digas eso, Laura! —salté—. No están muertos, ¿vale?

—Ninguno de nosotros recuerda nada, ¿no? —dijo Pablo y pasó la mirada de uno en uno—. ¿Y si se lo han inventado? Podría ser, ¿o no?

—¿Inventarse qué? No nos han dicho nada de nada y, además, olvidas esto… —Laura señaló los puntos que le habían dado en la frente—. Había cristales en la herida, al menos.

Eso era cierto. Yo aún recordaba las lágrimas secas en mis mejillas.

—Pues, no entiendo nada. No puede ser casualidad que ninguno recuerde lo que pasó. —Me dejé caer contra una de las puertas y me pasé las manos por la cabeza intentando encontrar algún otro recuerdo entre toda aquella confusión.

—Pensadlo un momento, en serio —intentó de nuevo Isaac—. ¿Nos conviene arriesgarnos a escapar? ¿Qué pasa si nos pillan? Ahora nos están entrenando. Podemos aprender y cuando bajen la guardia…

—Se han cargado a seis sin parpadear, Isaac. A seis. En un día.

—Yo no pienso quedarme. —Laura negaba enérgicamente con la cabeza—. Ni hablar. Tengo miedo. Quiero volver a casa.

Polo estiró un brazo hacia ella, que lo aceptó, y dirigió un gesto inquisitivo a Isaac.

—Hagamos lo que hagamos —sentenció Pablo sentándose a mi lado—, debemos mantenernos juntos. —Su cara denotaba un agotamiento sobrecogedor—. O nos vamos todos o nos quedamos todos.

—Está bien —cedió Isaac—, no seré yo quien se empeñe en quedarse.

Me abracé a mí misma.

—Vale, pero ¿cómo lo hacemos?

—Si pudiésemos recuperar los móviles… —empezó Pablo— podríamos llamar a nuestras casas.

—Yo no tenía el mío cuando llegamos aquí —recordé.

—Ni yo —apoyó Polo.

Miré al resto, que negaron con la cabeza.

—¿Y si intentamos encontrar un teléfono normal? Aquí deben tener alguno.

—¿Y dónde buscamos? —preguntó Isaac—. Además, no tenemos ni idea de dónde estamos. Aunque consiguiésemos hablar con ellos, no les serviría de mucha ayuda.

—Al menos sabríamos si están bien —dije—. No me fío de lo que han dicho.

Isaac se acercó a mí y se acuclilló a mi lado.

—¿Para quién crees que es el juramento que hemos firmado? —Alcé mis ojos hacia él—. Esta gente no es legal. Si nos han hecho firmar eso será para aplacar a nuestros padres, para que piensen que estamos aquí voluntariamente.

—¿Para que dejen de buscarnos? —musitó Laura.

Isaac ladeó la cabeza hacia ella.

—No lo sé, lo que sí tengo claro es que eso significa que están vivos.

A sus palabras le siguieron un par de segundos en silencio. Un extraño calor me envolvió el pecho. Eso tenía sentido… Ese documento podía ser la prueba de que ellos estaban bien. Cerré los ojos deseando con cada célula de mi cuerpo que fuera cierto.

—Vale —anunció Pablo un instante después—. ¿Y cómo escapamos?

—¿Qué tal el enorme garaje por el que llegamos? —sugirió Laura—. Podríamos salir por allí.

—Estaba lleno de gente. Había vehículos por todas partes. Yo no lo consideraría una salida.

—Pensemos. ¿Qué sabemos de este lugar?

—Que no hay ventanas —dije yo—. Excepto el techo del patio.

—Puede que sea una cárcel.

—En las cárceles hay ventanas.

—Vale, pero aquí no las hay, ¿qué más?

Laura pegó un respingo y salió en dirección a los retretes. Pablo e Isaac intercambiaron una mirada…

—Cuando hay necesidad… —excusó Isaac.

—¡Mierda! —exclamó Laura y un segundo después regresó—. Vale, estos no, pero en los servicios de nuestra habitación hay una pequeña rejilla, como una ventilación. Si trepamos creo que podemos salir por ahí. Creo que la habitación es un sótano.

—Vale, eso es algo.

—¿En serio, Pablo? —soltó Isaac— ¿Alguna vez te has metido en un conducto de ventilación? He visto pelis en las que eso acaba en una especie de ventilador gigante por el que no podríamos salir.

—Tío, eso lo viste en una peli sobre un túnel. Eso es distinto.

—Lo que quiero decir en que no tenemos ni idea de cómo es un sistema de ventilación ni a dónde va a parar y no tenemos un móvil o un ordenador para investigar.

—Macho, eres la alegría del grupo.

—No, joder. Pensadlo un momento… Si hubiese alguna manera de salir, ¿no creéis que ya lo habrían intentado los que están aquí?

—Ellos no quieren escapar. Vienen de La Frontera —dije.

—¿Cómo sabes eso?

Ladeé la cara hacia Polo.

—Hay una chica que parece diferente al resto. Ella me lo contó —le dije—. Intentó advertirme de lo de hoy.

—¿Crees que puedes sacarle algo más?

Me encogí de hombros.

—Vale —soltó Isaac—, pero hagamos esto con cabeza. No podemos lanzarnos sin más. Tenemos que fijarnos en absolutamente todo. Cada pequeño detalle. No deberíamos intentarlo hasta estar seguros o hasta encontrar la manera de echar un vistazo fuera.

—¿Esperar? —La voz de Laura sonó excesivamente aguda—. ¿Cuánto quieres esperar? Yo no aguantaré aquí ni un solo día más.

—¿Prefieres que te cojan y te peguen un tiro? Puede que tengan un montón de gente vigilando o a saber qué y no creo que aquí sirva con copiar una redacción.

—Joder —soltó Pablo—. ¿Queréis dejar de asustarla? No van a disparar a nadie. Todos cuidaremos de todos, ¿vale? Aguantemos unos días y luego larguémonos.

Laura no respondió. Salió corriendo del baño, enfadada. Los demás nos quedamos ahí escuchando cómo sus pasos se perdían por el pasillo.

—Genial…

—Está asustada.

—Todos lo estamos, Tor.

—Hoy tienes noche con Hoffmeyer, ¿no? —le preguntó Polo a Isaac.

Él asintió con la cabeza.

—Cuarto de aislamiento. —musitó Pablo para sí—. No me gustaría estar en tu pellejo.

Le di un codazo.

—¿Qué creéis que harán ahí? —musitó Polo.

—¿Aislarte? —sugirió Isaac sarcásticamente—. Es un cuarto. Dormiré a pierna suelta.

—No vayas, por favor —le dije.

—No puedo no ir. Pero tranquila, si quisieran matarme, me habrían pegado un tiro a mí también. En fin. Me voy.

—Suerte, tío.

—Vosotros tened cuidado al regresar.

—Te acompaño por el pasillo —le dijo Polo.

Isaac asintió y ambos salieron. Pablo y yo nos quedamos solos.

—No esperaba que Isaac fuera tan… —dudé— valiente. ¿Crees que de verdad es tan fuerte?

—Creo que él quiere que lo creamos. Es el tío duro del grupo. Si él se viene abajo…

—Ya, puede que tengas razón.

—A Laura le gusta…

—Qué va. Se ha marchado cabreada porque él no quiere escapar.

—Tor, eres la única del insti que no está por Isaac. Y creo que a él le gusta un poco ella también.

Quizás en otro momento le habría dicho que no. Que no creía que a Laura le gustara Isaac, o que tal vez sí, pero que pronto se daría cuenta de que Pablo era su media naranja, pero esa noche, en aquel baño, yo solo seguía pensando en Alejandra y las otras cinco personas que habían matado sin más.

De pronto, mis tripas tronaron, devolviéndome a la realidad.

—Perdona… No puedo controlarlas. Creo que intentan devorarse a sí mismas.

—Toma. —Metió la mano en su bolsillo y sacó una chocolatina—. La he traído para ti. Dicen que el chocolate quita las agujetas.

—¿De dónde la has sacado? —pregunté cogiéndosela de las manos.

—Se la he robado a un alfa. Tienen un montón.

Partí la mitad y me metí un pedazo en la boca. Recuerdo aquel trozo de chocolate como el mejor manjar que he probado en toda mi vida. Lo único que había comido ese día era una lata de sardinas en aceite que tuve que rescatar del fondo de la piscina en una prueba insufrible. Juro que jamás volveré a comer sardinas.

—No esperaba que nos dejaran sin comer —confesé con la boca llena, devolviéndole la otra mitad. Él la cogió y empezó a masticar.

—Hazlo. Guárdate siempre algo, ahora que sabemos que nos les importa matarnos de hambre.

Apoyé la cabeza en la pared y fijé la vista en el techo. Tragué, pero el chocolate me revolvió el estómago. El peso de la culpa seguía oprimiéndome el pecho.

—¿De verdad crees que podremos salir de aquí?

—No lo sé. —Su voz se volvió tan seria que me obligó a mirarlo—. Por ahora tenemos que mantenernos fuertes hasta que descubramos cómo hacerlo. Laura va a necesitarte más que a nadie. No sabemos cuánto habrá que aguantar. Es importante seguir unidos. —Clavó sus ojos en los míos—. ¿Vale?

No sé si fue por ese contacto tan directo con su mirada, pero, de pronto, me vine abajo.

—¿Cómo han podido matarlos sin más? —solté por fin, liberando parte de la carga con un gran sollozo—. No habían hecho nada malo.

—Porque ya no les servían —comentó él, más para sí mismo que hablándome a mí.

Me cubrí la cara con las manos.

—Esto es una mierda.

—Saldremos de aquí.

—Nos matarán.

—No. No voy a permitir que te pase nada.

—¿Y mi madre y mi hermana? ¿Y tu madre, Pablo? —seguí yo—. Si les ha pasado algo, si les hacen daño, yo…

—Tor, ¿me has oído? —Me obligó a apartar las manos y a mirarlo—. No va a pasaros nada a ninguna. Te lo prometo.

Él no podía hacerme esa promesa. Ni siquiera podía garantizar su propia seguridad, pero quería creerle. Necesitaba creerle. Me aferré a esas palabras con toda la fuerza de mi desesperación. Él alargó un brazo para estrecharme y apoyé la cabeza en su hombro.

Durante casi un minuto nos limitamos a escuchar el zumbido de los fluorescentes.

Yo empecé a recorrer distraídamente con el dedo la silueta del hexágono que lucía en la manga derecha mientras continuaba pensando en lo que había ocurrido ese día.

—¿Qué crees que significa? —me preguntó.

—Me da igual —respondí sin mirarlo.

—Yo creo que representa la base. Tiene la misma forma que el patio. Un hexágono, como una colmena, ¿sabes?

Detuve la trayectoria de mi dedo.

—Para mí somos nosotros. Uno por cada lado.

—¿Seis? ¿El sexto es Kilian?

—¿Tú qué crees? —Dejé caer la mano—. Si tengo que ver ese símbolo cada día y fingir que voy a luchar por él, prefiero que signifique algo para mí.

—Me gusta.

Suspiré.

—¿Lo has visto? A Kilian —susurré poco después.

Oí una risita rebotando dentro de su pecho.

—Lo que quieres saber es si me ha preguntado por ti, ¿no?

—¿Lo ha hecho? —titubeé.

Él chascó la lengua.

—No habla mucho. Con nadie. No sé qué le pasa.

—He intentado verlo, pero no lo he encontrado.

Sentí que encogía un poco los hombros.

—A lo mejor no quiere que lo encuentres, Tor.

Enmudecí, abatida por sus palabras. Sí, esa era una posibilidad que estaba muy en línea con el modo en que había terminado nuestra relación. No sé por qué de pronto había sentido esa necesidad de hablarle. Tal vez porque, a pesar de todo, aún lo quería, aunque ese sentimiento luchara tan directamente con el resentimiento que iba unido a él.

Cogí aire de nuevo y me incorporé un poco para arrancarme el parche del brazo y colocarlo frente a los dos. También saqué un bolígrafo negro que guardaba en el bolsillo y apoyé el parche en mi rodilla para pintar un hexágono dentro del que ya había.

—Para ser justos, debería ser así. Un hexágono encerrado en otro hexágono.

—No estamos encerrados. —Me cogió el bolígrafo e hizo una marca perpendicular en uno de los lados—. Este lugar tiene una salida y vamos a encontrarla.

Fruncí los labios y él tiró de mi brazo para volver a apoyarme en su hombro.

—Si vamos a hacerlo —susurré—, si vamos a intentar irnos, quiero decírselo a él.

Me acurruqué en su brazo. No quería regresar con las demás, quería quedarme con él, en el único lugar en el que sentía un poco de seguridad.

—No deberías volver a la habitación de noche —musité—, es demasiado arriesgado. No soportaría que te hicieran algo.

Él apoyó su barbilla sobre mi cabeza y lo oí coger aire.

—Volveremos a casa —respondió—. Ya lo verás…


Capítulo 11

6:00. Camaretas. La Colmena. Día 3.

Para mi sorpresa, al día siguiente las agujetas no me molestaban tanto. Es más, ni siquiera me sentía tan cansada y eso que apenas había conseguido dormir. Pensé que sería por el miedo, por la necesidad de estar alerta. Los disparos se repetían una y otra vez en mi cabeza, torturándome sin descanso. El caso es que desde la noche anterior mi agotamiento pasó a un plano lejano y casi inexistente.

Al salir de la habitación, decidí aprovechar esa claridad para fijarme en todos los detalles que pudiera captar antes de que un nuevo entrenamiento me dejara KO. Ahora que pensábamos escapar, cualquier información podría marcar la diferencia entre conseguirlo o no.

Eran las 6:32. No había guardias en los pasillos de las camaretas. Solían patrullar los demás bloques, esos que Hoffmeyer nos describió el primer día. A esa hora apenas había gente fuera de las habitaciones. No se oía alboroto y ningún movimiento brotaba al otro lado de la puerta de los chicos. Escuché las cañerías del techo y el zumbido de la corriente eléctrica. En cada esquina, un punto oscuro grababa cada movimiento. Conté tres cámaras antes de doblar la primera.

Tania apareció desde el otro lado y me la encontré de frente.

No tenía el aspecto de quien acababa de levantarse, más bien al contrario: el de alguien que aún no se ha acostado. Al verme abrió los ojos ligeramente, como si se hubiese sorprendido. De hecho, noté que la velocidad con la que avanzaba se redujo un poco. Tampoco me pasó desapercibido el modo en que desvió la vista a ambos lados. Pasó por mi lado sin decir nada. Yo me detuve. Dudé y, finalmente, me di la vuelta y la seguí.

—¡Tania! —me apresuré a decir.

—¿Por qué me sigues? —gruñó sin detenerse.

—¿Puedes ayudarme? Necesito información…

—De eso nada.

Corrí un par de pasos para ponerme a su altura.

—Por favor. Eres la única que no nos odia.

—¿Qué narices te hace pensar eso?

—Intentaste advertirme de las ejecuciones. Intentaste ayudarnos. Nadie más lo hizo.

—Oye. —Se detuvo de golpe y me encaró—. Que no quiera ver cómo matan gente no quiere decir que me caigáis bien o que quiera ser vuestra amiga. —Sus ojos me recorrieron de arriba abajo—. Somos demasiado diferentes, aunque no creo que tú lo entiendas.

—¿Y por qué me advertiste a mí?

—Tal vez esperaba que tú se lo dijeras al resto, pero no lo hiciste.

—¿Cómo iba a hacerlo? ¡No sabía de qué hablabas!

—Mira. Yo solo intento sobrevivir y si te me acercas tanto, eso será imposible. —Fui a decir algo, pero ella alzó un dedo hacia mí—. No necesitas mi ayuda, Palermo, solo hacer lo que te manden. Entrenarte. Obedecer. Es la única manera de sobrevivir.

—Por favor, no vamos a conseguirlo. No somos lo bastante buenos.

—Lo siento, pero ese no es mi problema.

Me echó un último vistazo y se alejó. Cogí aire e intenté recomponerme.

—¡Eh, Tor!

Detrás de mí, Laura se acercaba prácticamente corriendo.

—¡Lo he hecho! —siguió acelerada, bajando el tono de voz—. He trepado por la trampilla mientras dormíais.

—¿Qué has hecho qué? Laura, eso es peligroso.

Sus enormes ojos marrones se abrieron un poco más.

—¿Y qué iba a hacer? ¿Esperar? —Miró a ambos lados y echó a andar despacio, aún con la cabeza muy junta a la mía—. Son solo un par de metros. Si asomas la cabeza puedes ver el cielo.

—¿Qué significa eso?

—Estamos bajo tierra, pero ese conducto sale directamente a unas dunas. Lo he visto yo misma. Mira. —Abrió una mano y me enseñó un puñado de arena fina.

—¡Guarda eso! —susurré alarmada, moviéndome para que las cámaras no captaran su mano.

Ella volvió a esconder la arena y siguió avanzando por el pasillo.

—Podemos hacerlo, Tor. Podemos salir. Eh, mira, ahí está Isaac. Vamos a contárselo.

Antes de que pudiera decir nada, ella ya había apretado el paso para entrar en el comedor. Corrí un poco para alcanzarla.

Isaac estaba comiendo solo, con la cabeza agachada sobre un plato de huevos revueltos al final de una de las primeras mesas. Recorrí la sala de un vistazo en busca de Kilian. Debía contarle lo que tramábamos cuanto antes para que estuviese preparado. Sin embargo, apenas había otras dos personas allí y ninguna era él.

—Ey —saludó Laura—. ¿Qué haces aquí solo? El aislamiento era por la noche.

Isaac no respondió.

Ambas intercambiamos una mirada y nos sentamos una a cada lado de él.

Entonces, Kilian se esfumó de mi mente. El ojo de Isaac sobresalía de manera extraña de su cara, tremendamente hinchado y morado desde el pómulo derecho. Y no era lo único. Tenía la piel blanquecina, unas enormes y oscuras ojeras y mantenía los músculos de la mandíbula en tensión.

Volví a mirar a Laura. La noticia de su descubrimiento pareció diluirse en la preocupación.

—¿Qué tienes ahí? —preguntó apartándole un poco el cuello de la camiseta. En cuanto el dedo lo rozó, él hizo un gesto brusco, como si quemara. Laura ahogó un grito.

—Pero ¿qué te ha pasado? —susurré al comprobar que lo que intentaba ver Laura era otro enorme moratón.

—¿Queréis dejarme en paz? —soltó de golpe poniéndose en pie y saliendo con paso veloz del lugar.

—¿Qué ha sido eso? —balbuceó ella en cuanto Isaac se perdió tras la puerta que dirigía al pasillo.

—No tengo ni idea…

Pablo apareció un segundo más tarde por el mismo sitio, seguido de Polo. Ambos se volvieron al verlo pasar.

—¿Qué le pasa a Isaac? —preguntó Polo.

—Tenía quemaduras en los brazos. ¿Te has fijado? —le pregunté directamente a Laura.

—¿Creéis que ha sido Hoffmeyer? —susurró Pablo sentándose junto a ella.

—¿Qué otra cosa puede haber pasado?

Polo, que seguía de pie, ladeó la cara hacia la salida.

—Voy a hablar con él.

Lo vi alejarse mientras retorcía mi vaso de leche entre las manos.

—¿Habéis averiguado algo sobre…? —Oí decir a Laura. Aparté la vista de la puerta por la que había salido Polo para devolver la atención a la mesa—. Ya sabes…

—Sí —susurró Pablo acercando la cabeza un poco hacia nosotras—. Uno de los que lleva aquí tiempo me ha dicho que en el exterior no hay nada, solo una alambrada de un kilómetro que rodea el edificio y unos cuantos drones.

—¿Solo eso? —Alcé las cejas, escéptica.

—Con los drones tendremos que correr. Mi única preocupación es que la alambrada esté electrificada. Eso sería una putada.

—¿Entonces? —instó Laura.

—Estoy en ello. —Miró a ambos lados y volvió a sentarse bien en su sitio para desayunar a toda velocidad.

Yo volví a fijarme en la puerta del comedor. Kilian no apareció y dudo que Polo consiguiera hablar con Isaac, porque todos formamos en el Patio de Armas un par de minutos más tarde. Después de que Hoffmeyer pasara revista, nos mandaron al módulo cinco, tal y como Isaac había predicho.

Sabíamos lo que había ahí dentro. No al detalle, claro, pero éramos conscientes de que habría armas. Juro que se me encogió el estómago cuando la gigantesca puerta del hangar empezó a abrirse hacia un lado revelando una enorme sala casi vacía.

No exagero si digo que la NASA podría almacenar ahí mismo naves espaciales sin ningún problema, pero no fue lo que encontramos. En lugar de eso, había dianas. Sin más. Todo aquel espacio dedicado a simples y corrientes dianas colocadas a tres distancias diferentes. A mitad de la sala, Hoffmeyer y tres personas más nos aguardaban junto a una enorme mesa en la que habían dispuesto varias decenas de fusiles.

—No. No quiero —musitó Laura—. No quiero hacerlo.

La miré e intenté vocalizar: «Todo irá bien».

—Pasen por la mesa y cojan un arma cada uno. Después, colóquense en las marcas frente a cada tablero.

He temido a las armas toda mi vida, culpa de mis padres, que me han inculcado el miedo y el respeto a ellas desde que era pequeña. Supongo que es normal en tiempos de guerra. Al fin y al cabo, cuando ves algo mucho tiempo terminas acostumbrándote y mis padres se negaban rotundamente a que considerara las armas como algo «normal». No sé si es que esperaba sentir algún tipo de descarga al tocarla o que el suelo se abriera a mis pies para enviarme directa al inframundo, y, en cambio, ¿sabes cuál fue mi primer pensamiento? Que pesaba mucho. Eso y que estaba fría. Muy fría.

—El arma que tienen en sus manos es un fusil. De ahora en adelante será un miembro más de sus cuerpos. Entrenarán con él, correrán con él… Su limpieza y mantenimiento es responsabilidad de cada uno. Un fusil en malas condiciones es un peligro para uno mismo y para todos. Este modelo está formado por… —Fue explicando cada una de las partes, desmontando y montándolo de nuevo para enseñarnos a limpiarla—. La poyata es esta parte de aquí —señaló la zona trasera— y debe apoyarse con firmeza contra el hombro y bajo la clavícula del brazo dominante para que el retroceso no los desestabilice. Esto otro es la mirilla, deben apuntar de tal manera que…

Bajé la mirada hacia el arma que tenía sujetada temblorosamente contra mi cuerpo. Solo quería soltarla y salir corriendo. Eso no era para mí. Ese enorme trozo de metal frío y oscuro tenía una única finalidad: hacer daño y yo no quería aprender a usarlo.

—Practicaremos con las dianas. Hay tres posiciones básicas de tiro. Colóquense cuerpo a tierra, apoyen los codos con firmeza para estabilizarse y apunten al objetivo. Ahora.

Nadie rechistó. Nos colocamos en orden como había dicho. Fijé los codos con firmeza porque las manos seguían temblándome y me apoyé el arma en el hombro. La sensación era desbordante.

Mis dedos palpitaban con fuerza. Pablo, al otro lado, parecía concentrado.

—Piensa que es paintball —me susurró sin moverse—. Dijiste que querías ir.

Era cierto. El verano pasado me empeñé en organizar una partida para final de curso, pero solo cuatro personas me respaldaron. En ese momento, con el arma en la mano, resultaba irónico.

—¡Fuego! —ordenó el hombre.

Cerré los párpados y disparé. Al instante, sentí un golpe en el hombro por culpa del retroceso y el picor del olor a pólvora en la nariz. Al abrirlos, había rastros de humo, pero ni un solo agujero en mi panel.

Me fijé en Pablo. ¡Él sonreía! Había conseguido perforarlo cerca de la esquina inferior izquierda.

—¡Fuego! —volvió a ordenar.

Intenté con todas mis fuerzas no cerrar los ojos, pero entre el golpe en el hombro y el petardazo en el oído, no pude evitarlo. De nuevo, no había ni rastro de dónde había llegado mi disparo.

Sentí un peso a mi lado, me giré y encontré a Hoffmeyer a menos de un palmo de distancia.

—Pegue la rodilla derecha a su cuerpo, Palermo. Debe darle estabilidad. —No esperó a que lo hiciera. Directamente, me apretó la pierna contra mi cuerpo. Sentir sus manos me produjo un escalofrío. Justo detrás de él, Pablo nos observaba de un modo que no fui capaz de descifrar—. ¡Fuego! —ordenó por tercera vez.

Necesité cerca de diez intentos para conseguir disparar sin apartar la vista y al menos otra docena más para acertar dentro del panel blanco. Parece fácil, pero no lo es. El penúltimo disparo, para mi sorpresa, alcanzó la línea más grande. Y me alegré.

Me alegré… maldita sea. Como si, por un momento, no fuera más que un juego o un concurso absurdo. Como si no nos estuviesen enseñando cómo acabar con otra persona.

Después de todos los intentos, volvimos a colocarnos en fila para que pasaran revista.

—Solo dos han conseguido hacer un ejercicio decente —anunció apuntando algo en su carpeta—. El resto, dan pena. Salgan en formación hacia la pista de atletismo y empiecen a correr.

Eso hicimos. Suena tan poco emocionante como en realidad es. Corrimos aproximadamente una hora bajo la lluvia artificial. Y no era ligera, sino un chaparrón de los que te calan. En dos segundos, el uniforme se me pegó a la piel de forma incómoda. Y eso no fue lo peor del día. Muchas de las cosas que hicimos no puedo revelarlas, pero hubo una prueba, la última, especialmente espantosa.

Durante media hora, una eterna media hora, nos dejaron dentro de la piscina, atados de pies y manos. Cada pocos segundos nos obligaban a hundirnos e impulsarnos para sacar la cabeza fuera del agua y respirar. Nunca me había sentido tan claustrofóbica ni tan desesperada.

Tuvieron que rescatar a un chico que no tuvo fuerzas para volver a salir del agua.

Después de eso, varias figuras se acercaron a nosotros. Una mujer de aspecto bonachón dio un paso hacia mí y me apuntó con una pequeña linterna.

—¿Cuál es tu nombre?

—Vic… Victoria —conseguí decir a través de la tiritona de mis dientes.

Pasó la linterna de un ojo a otro.

—Sigue la luz. —Lo hice—. ¿Cómo te encuentras?

—Frío… mucho frío.

—Lo estás haciendo bien —sonrió y pasó al siguiente.

Parpadeé varias veces para intentar mantenerme despierta. Iba a desmayarme. Lo sentía.

Cuando terminaron, Hoffmeyer pasó revista uno por uno.

—Alfa —dijo con desdén. Su ayudante escribió el número en la frente del primero, Pablo—. Beta —siguió con el de su lado, Polo—. Beta —repitió con el tercero.

Llegó a mi sitio.

—Beta —dijo sin apenas mirarme. El otro me apuntó el número en la frente y continuó.

Se detuvo frente a Laura. Ella parecía aún más destrozada que yo. Ni siquiera era capaz de ponerse recta. El pelo le caía por la cara y no tenía ni la menor duda de que estaba llorando de rabia e impotencia.

—Barragán, un paso al frente —le dijo, a la vez que colocaba la carpeta bajo el brazo y le hacía una señal a Polter. La mujer dio media vuelta para buscar algo en una caja metálica—. Al centro y de rodillas.

Laura miraba en todas direcciones, como si el miedo hubiese sustituido al agotamiento. Vi el terror en sus ojos y noté la tensión de Polo a poco más de un metro de mí. Pablo e Isaac estaban demasiado lejos, pero intercambié una mirada con ellos. No íbamos a permitirlo. No íbamos a permitir que le dispararan como habían hecho con Alejandra. Volví a mirar a Polo. Fui a dar un paso al frente, pero entonces sentí una mano en mi brazo. Era Tania. Estaba firme. Aun así, aumentó la presión de sus dedos contra mi piel y negó sutilmente con la cabeza, apuntando con la barbilla hacia Laura. Me volví hacia ella y contuve el aliento. Todos podíamos escuchar sus pasos en el repentino silencio. Ya nadie tosía. Ella se arrodilló lentamente y aguardó. Polter regresó un segundo más tarde y le entregó algo a Hoffmeyer.

—Señoritas. Esto va por todas ustedes.

En ese momento, oí el chirrido mecánico de una maquinilla. Acto seguido, sujetó la cabeza de mi amiga y le pasó la máquina desde la frente hacia atrás. El pelo cayó a sus pies al son del siniestro sonido de las cuchillas.

—No —gemía ella. Los párpados apretados con fuerza y sus labios temblando—. No, por favor.

—¿Quiere decir algo, Barragán? —preguntaba él mientras terminaba de afeitarla.

—No, señor —balbuceó.

Hoffmeyer siguió implacable hasta que no quedó más que una cabeza blanquecina, sin rastro de su larguísima melena.

—Esto no es un concurso de belleza —dijo a la fila—. Aquellas que no sean capaces de dominar la cabellera, que acudan a la barbería. No lo repetiré.

—Señor, sí, señor —respondió toda la fila a coro.

—Bien —guardó la maquinilla y sacó la carpeta de su brazo—. Barragán, beta. —Le escribieron el número en la frente mientras Hoffmeyer seguía mirándonos a todos—. Hay dos tipos de soldados, los que sirven para defender y los que sirven para morir. Si yo estuviera en lugar, me aseguraría de ser un alfa. Ahora, regresen y procuren descansar.

—¡De vuelta a los barracones! —ordenó Polter—. ¡Vamos!

El hombre dio media vuelta y desapareció con el resto de los suyos.

Yo me lancé como pude hacia Laura, que se palpaba la cabeza con lágrimas en los ojos.

—¡Vamos! —la insté colocándome su brazo por encima de mi hombro para cargarla.

Polo corrió para ayudarme. Vi a Pablo intentando hacer el ademán de avanzar hacia nosotros, pero se quedó ahí, contemplándonos con la incredulidad en la cara, junto a Isaac, que seguía a Hoffmeyer con mirada destilando un odio que jamás había visto en él.

Dejé que Polo cargara con la mayor parte del peso porque Laura no cooperaba y yo apenas podía sostenerme a mí misma. La llevamos hasta la habitación y Polo la tumbó sobre mi cama.

—Dejadme sola —pidió.

Miré a Polo.

—Ya me quedo yo, no te preocupes.

—¡He dicho que os vayáis! ¡Todos! Quiero estar sola.

—Tal vez deberíamos dejarle espacio —me sugirió.

Negué y me acerqué un poco más a ella.

Podía entenderla, de verdad que sí. Si me hubiera pasado a mí, estaría destrozada. Mi pelo negro es lo que consigue que me lleve algo de atención de vez en cuando. Tengo mucho, muchísimo. Me llega casi hasta la cadera y es tan gordo que soy incapaz de abarcarlo con dos puños. De hecho, es lo primero que utiliza la gente para describirme. Si alguien me lo arrebatara de esa manera, sería como si me quitaran mi propio nombre, así que me bloqueé. No supe qué decir o hacer para que Laura se sintiera mejor.

—¡Qué os vayáis, joder! —gritó de nuevo estrujando mi almohada.

Polo me cogió del brazo y me hizo un gesto con la cabeza.

—Déjala sola —me susurró—. Te vemos en la cena.

Laura nos devolvió un llanto más profundo y nos tiró la almohada. Polo tironeó de mí para obligarme a seguirlo y yo cedí. Aún oía con total claridad su respiración entrecortada cuando Polo cerró la puerta delante de mis narices.


Capítulo 12

19:00. Pasillo de camaretas. La Colmena. Día 3.

—Estará bien, no te preocupes —me dijo.

—Debería regresar con ella.

—Es normal que quiera estar sola, Tor. ¿Cómo estarías tú? —Lo miré, pero no respondí. No me quedaban muchas fuerzas para pensar. El frío seguía sacudiéndome los huesos—. Se le pasará. Es más dura que esto… Acompáñame un momento a la habitación para cambiarme y vamos a cenar.

Cogí aire y asentí con pesadez.

—Pasa. —Me abrió la puerta.

Vacilé. Polo es así de amable, pero me chocó porque ese gesto tremendamente caballeroso contrastaba una barbaridad con el lugar en el que estábamos. Era como si yo misma hubiera asumido que él debía cambiar allí. Que las cosas buenas de cada uno ya no tenían cabida. No sé si me explico bien. Como si diera por sentado que aquella oscuridad que nos rodeaba ya nos hubiera absorbido incluso antes de hacerlo. Ese pensamiento me asustó.

Polo tenía la habilidad de sorprenderme y me alegró que no la perdiera allí.

—No hay nadie —comenté.

—¿Decepcionada?

—Sorprendida.

—No metería a una chica en nuestra habitación si supiera que hay alguien. ¿Qué clase de depravada eres?

Le di un golpe con mi hombro y me senté en una cama.

—Date prisa o nos quedaremos sin cenar.

—No tardo. Toma… —Me volví justo a tiempo de coger algo al vuelo. Era una sudadera.

—¿Por qué…?

—Porque no te has cambiado y estarás helada en dos minutos. Te está chorreando el pelo.

Era cierto. Me pasé una mano por la cabeza. Llevaba la coleta retorcida en un enorme moño, pero la humedad se me escurría por todo el cuerpo.

—Gracias —le dije algo extrañada de nuevo por ese gesto de amabilidad—. Voy al baño, ¿vale?

Evidentemente, no necesitaba un baño para ponerme una sudadera y secarme un poco el pelo. Lo que pasaba era que Polo había empezado a quitarse la ropa sin ningún pudor y yo no quería estar en la misma habitación sabiendo que se estaba desnudando, así que me dirigí a la puerta del fondo sin mirarlo.

Nada más entrar en los lavabos oí un golpe sordo. No fue un estruendo, sino más bien el tipo de sonido que produce un bote de champú al caerse en la ducha, pero no se escuchaba ningún grifo abierto. Vacilé, básicamente porque no tenía ninguna gana de que me pillaran en el baño de los chicos, aunque tampoco quería regresar aún con Polo. Apoyé la espalda en la pared y asomé un poco la cabeza.

Era Pablo. Estaba plantado en calzoncillos frente al espejo, con el pelo mojado y una maquinilla en alto.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté alarmada, sin molestarme en ocultarme.

—¡Dios, Victoria! ¡Me has dado un susto de muerte!

—Suelta eso.

Pablo volvió a concentrarse en el espejo.

—Márchate —respondió—. No deberías estar aquí.

—¡Para! —Corrí y lo cogí del brazo para detener el trayecto de la maquinilla—. No tienes que hacerlo. Adoras tu pelo.

Él hizo un movimiento brusco para soltarse.

—Te he dicho que me dejes —repitió con la voz mucho más seria. Nunca había visto a Pablo así.

—No, claro que no. —Me obcequé.

Lo aparté un poco y me interpuse entre el espejo y él para mirarlo a los ojos. Ya se la había pasado por encima de una oreja, pero aún tenía arreglo.

Dejó la máquina sobre el lavabo con gesto malhumorado y se concentró en la punta de sus pies descalzos.

—La quiero, ¿vale? —respondió en voz baja.

—Pero, Pablo, raparte no le va a devolver el pelo.

Él soltó un bufido.

—Lo sé. No soy idiota. —Aún miraba al suelo y contenía la respiración—. Me encantaba su pelo.

Me acuclillé junto a él para que mi cara quedase a la altura de la suya.

—Crecerá —susurré poniéndole una mano sobre la rodilla.

—Ya lo sé. No es por eso. Es… —Sus hombros se hundieron un poco más—. Es como si le hubiesen quitado su dignidad. Sé que debo parecer un imbécil, pero yo solo quiero…

Apoyarla, pensé. Demostrarle lo que siente[image: ] Eso es todo lo que él quería. A ella.

—Lo sé… —musité—. Es muy bonito.

—Es una gilipollez. —Se le humedecieron los ojos. Pude verlo un instante antes de que escondiera de nuevo la mirada en el suelo.

Le abracé el brazo y le besé el hombro.

—No lo es. Siéntate bien —le dije cogiendo la máquina—. Ya me encargo yo.

Se incorporó, un poco escéptico.

—¿Estás loca? No has hecho esto en tu vida. —Pareció sonreír. Que se metiera conmigo era buena señal.

—Tampoco tienes nada que perder. No voy a dejarte ni un pelo —bromeé—. A ver, ¿cómo lo quieres? ¿Tipo soldado Ryan, teniente O’Neill, o mejor algo del estilo V de Vendetta?

—Eres imbécil. —Por fin, conseguí que sonriera.

Lo miré una última vez y encendí la máquina. La pasé por el medio, creando un valle entre ambos lados de la cabeza.

—Ahora sí que no tiene marcha atrás.

—Lo has hecho a propósito.

—Era por si acaso te estabas tirando un farol.

Seguí en filas, descendiendo primero hacia la oreja derecha.

—Oye, Victoria… —dijo al cabo de unos segundos, justo cuando empezaba a pelarle el otro lado—. Mantente alejada de Hoffmeyer.

—Todos deberíamos mantenernos alejados de él.

—Ya… Pero lo digo en serio. No deja de mirarte todo el tiempo.

—¿Y cómo me mira? —lo vacilé.

—No lo sé. Raro, muy raro. No puedo decirte exactamente cómo, pero no me gusta.

Sonreí. El dramatismo de Pablo siempre me ha resultado divertido. Me gusta que me proteja, me hace sentir especial, aunque siempre exagera. Él no me devolvió la sonrisa, y, durante un segundo, eso me hizo titubear.

—Me mira porque no soy capaz de hacer ninguna de las pruebas.

—Pues debes hacerlas, Tor. —Giró la cabeza hacia mí para encararme—. En serio.

Arrugué un poco el ceño y asentí despacio.

—Lo sé.

—Prométemelo. Te ayudaré si lo necesitas.

—No te preocupes. Te lo prometo.

Terminé de pasar la maquinilla en silencio hasta que no quedó más que un centímetro de lo que hasta hacía unos pocos minutos era su brillante y cuidada cabellera. Apagué el aparato, desenchufé el cable, lo enrollé con cuidado mientras evaluaba mi obra y retrocedí un poco.

Pablo se puso en pie muy despacio, sin quitar la vista del espejo. Sin pelo, su aspecto era muy diferente. Mucho más alto, adulto y serio. Imponía una barbaridad verlo así. Creo que él también se dio cuenta de eso porque se quedó callado, sin apenas moverse, mirando fijamente su reflejo. Parecía una persona completamente distinta. Eso me encogió el estómago.

—Te dejaré solo —le dije retrocediendo un poco más para darle espacio.

—Gracias —susurró.

Yo también necesitaba un momento. El pecho me pedía con urgencia que el mundo dejara de girar para coger aire. Creo que mi cuerpo era más consciente que mi cabeza. Lo digo muchas veces porque de verdad pienso que es cierto, más ahora que lo veo con algo de distancia. Me había impresionado mucho más ver así a Pablo que a Laura. Sé que eso es raro. Parece solo pelo, pero él le había rendido culto a esos mechones oscuros desde que lo conocía. Eran él, su sello de identidad, el modo en que echaba hacia atrás el flequillo cuando quería darse importancia. Los días que aparecía con la raya al otro lado porque decía que se había levantado «transgresor». El tiempo interminable que me pasaba sentada en el último peldaño de la escalera de su casa mientras él terminaba de darle «su toque». Esa melenaza (o casco, como solía llamarlo Polo) era él. Su personalidad. Verlo así, asumir esa nueva imagen de él era como un tortazo, una bofetada de realidad que dejaba entrever que ya todo había empezado a cambiar. Y creo que yo comenzaba a darme cuenta de ello.

Te propongo una cosa. A ti, si es que te llegan estos pensamientos que vuelco al aire de esta noche fría, quizá la última. La próxima vez que estés con tus amigos o con la gente a la que quieres, en una situación cualquiera, intenta imaginártelos así. Intenta imaginar cómo reaccionarían en una situación límite, cómo cambiaría cada uno.

¿Crees que lo sabes? ¿Qué los conoces de verdad?

¿Y a ti mismo?

Siento decirte que seguramente no tengas ni idea.

Pero es normal, yo tampoco la tenía.

—¿Sabes una cosa? —le dije antes de marcharme. Él alzó los ojos hacia mí—. Te queda bien. Estás muy… —alcé las cejas varias veces— sexy.

Entonces, por fin, rio y yo con él.

—Imbécil…

No era cierto. No me gustaba y no le quedaba nada bien, pero esa sonrisa consiguió calentar un poco el frío que había empezado a sentir en el pecho.

—Te veo en la cena.

Lo dejé solo y regresé con Polo, aunque me detuve un momento a pensar junto a la salida.

Ojalá alguien me quisiera de esa manera…


Capítulo 13

Polo y yo fuimos al comedor. Isaac ya estaba allí, solo, en una de las mesas del fondo. Pablo se nos unió un poco más tarde. Creía que alguno de los dos haría algún comentario sobre lo que se había hecho en el pelo, pero aunque Polo se quedó mirándolo un buen rato, ninguno dijo nada.

—Aún llevas pintada la frente, Tor —me dijo Isaac sin apenas levantar la vista de su comida.

Lo miré por lo extraña que me pareció su voz. Apagada, oscura y grave. Todo lo contrario al Isaac seguro de sí mismo que conocía, pero supuse que estaba agotado, como todos los demás.

Me restregué con ganas la servilleta en la frente.

—¿Estás mejor? —le preguntó Polo—. Deberías ir a la enfermería.

Él se encogió de hombros con desgana. Entonces, me fijé un poco más en él. Había estado tan centrada en Laura y Pablo que no había reparado en que Isaac apenas había dicho nada en casi todo el día. Los moratones de su cara se habían vuelto más intensos y la rectitud de sus hombros le había abandonado por una pose ligeramente encorvada. Sin duda, tenía mucho peor aspecto que esa mañana.

—Estoy bien.

Me mordí el labio, pensando a toda velocidad. Conocía lo bastante a mi amigo como para saber que necesitaba espacio, que aquellos golpes le habían dolido más en su orgullo. Él era el más fuerte, aguantaría sin problemas el desgaste físico, pero las palizas o el propio miedo que había sentido ante de la posibilidad de que dispararan a Laura hacía solo una hora eran nuevas variantes que aceleraban aún más la necesidad de salir de allí lo antes posible.

Recorrí la mesa con la vista. Seguía sin haber rastro de Kilian. De hecho, el comedor parecía mucho más vacío. Tragué saliva con dificultad.

—Cada vez faltan más —musité.

Isaac me clavó la mirada, ahora sí. Una mirada profunda que se desvió a un punto detrás de mí. Me giré y encontré a Laura justo cuando se sentaba a mi lado. Llevaba una gorra y miraba al suelo para no mostrar que había estado llorando, aunque sus mejillas, aún congestionadas, la delataban. Se sirvió la comida sin decir palabra y nadie sacó el tema. Miré a Pablo. Él comía en silencio.

Volví a concentrarme en todas las cabezas que asomaban en el comedor,

—¿Sabéis qué puntuación le han puesto a Kilian?

No había podido enterarme de qué nombre le habían asignado, pero había terminado la prueba, estaba segura.

—Todos somos beta —pronunció Isaac aún con esa extraña voz grave—, menos Pablo, el único alfa de los nuestros.

—¿Tú eres beta? —pregunté asombrada—. No es posible.

Isaac Vila era el mejor deportista de todo el instituto. Todo el mundo lo sabía.

Él encogió los hombros y continuó masticando sin ganas.

«Todos somos beta…, menos Pablo.»

Mis ojos volvieron a clavarse en la servilleta arrugada y algo se retorció en mis entrañas.

—¿Creéis que van a separarnos?

—De momento, no —respondió Polo con la boca llena, mucho más espabilado que Isaac—. Creo que la única diferencia ahora es que los alfas tienen chocolatinas todos los días. —Señaló el pequeño paquete azul que habían puesto en la bandeja de Pablo—. Un tío llamado Ethan me ha dicho que nos entrenan juntos para acelerar la criba. Vamos, para ver si aguantamos el ritmo —bufó—. Qué cabrones. Nos ponen a su nivel para ver si palmamos antes.

Cogí aire y regresé la atención a Pablo.

—No tenía ni idea de que fueras tan bueno.

Pero él no respondió, solo se encogió de hombros.

—Por supuesto que es un alfa. ¿Te has fijado en las dianas que ha hecho? —me dijo Polo mirando a Pablo—. Ha sido alucinante. ¿Cuándo has aprendido a hacerlo así?

—No he aprendido nunca —respondió, soltando su tenedor con un ruido metálico—. No me gusta. —Cogió la chocolatina y la lanzó a la bandeja de Polo—. Puedes quedarte eso. No lo quiero.

Claro que le había gustado disparar. Quizá no el hecho en sí de disparar, sino el haberlo hecho bien. Descubrir que era un crack en eso. Yo lo había visto sonreír, pero no dije nada porque estaba segura de que jamás lo reconocería delante de Laura.

—Eso no ha podido ser solo gracias a los videojuegos —insistió Polo—. Les he consagrado casi toda mi vida y no he dado más que dos veces al papel. Y me refiero a la esquina de abajo, que ni siquiera tiene diana…

—Solo ha sido suerte. —Se revolvió incómodo.

—Lo que tú digas.

Desvié mi atención hacia Laura y descubrí que ella lo miraba fijamente.

—¿Por qué te has cortado el pelo? —le soltó ella.

—¿Qué?

De un instante a otro, la cara de Pablo se había puesto extremadamente roja.

—¿Crees que es gracioso? —insistió ella.

—¿Qué? —Ladeó los ojos hacia mí con un gesto nervioso—. No, Laura, yo…

—¿Te crees que soy idiota? —Echó casi todo el banco hacia atrás para ponerse en pie con un movimiento brusco—. No sé dónde tenéis el sentido del humor, pero deberíais buscarlo en el culo.

—Laura, espera… —intenté decir.

A Polo se le escapó una pequeña carcajada y el agua le salió por la nariz. Pablo lo fulminó con la mirada y Laura, presa de una ira repentina, soltó la bandeja en su sitio y salió huyendo del comedor.

—Muy agradecido, tío —le dijo Pablo a Polo—. La próxima vez muérdete un poco la lengua.

Ahora sí que Polo sonrió con ganas.

—Es que está tan empanada que no ve que estás hasta las trancas por ella. Tío, solo a ti te podía pasar que hicieras algo así y que encima piense que intentas reírte de ella.

—¡Polo! —exclamé—. Eso no va a ayudarlo.

—¿Qué? Es increíble que aún no se haya dado cuenta. Díselo tú, Victoria.

—Yo no voy a decirle nada. No es asunto mío.

—Joder, ¿cómo puede ser tan retorcida para creer que es un chiste?

—Que lo sepa ahora es lo último que quiero —aclaró Pablo—. Ya he quedado como un imbécil, ¿vale? Déjame mantener un poco de dignidad, o lo que sea que me quede.

—A mí me parece precioso, Pablo, y ella también lo verá en cuanto se pare a pensarlo.

—Ayer se cargaron a otros cinco, ¿lo sabíais? —interrumpió Isaac. Polo, Pablo y yo enmudecimos al instante e intercambiamos miradas. No solo por la forma en que había cambiado de tema o por el significado de sus palabras. Su voz no era lo único que había cambiado. Todo él parecía diferente—. Ha sido en una prueba. No consiguieron pasarla. Y he escuchado que esta mañana se han ido fuera otros dos. —La seguridad que siempre transmitía se había evaporado sin más. Ahora solo había un chico abatido y frágil que removía sin ganas varios garbanzos de un plato que apenas había tocado—. Y eran de los antiguos.

—¿Les dispararon? —pregunté.

—No. Se los llevaron. Nadie sabe dónde.

—Que se los lleven. Son unos capullos —respondió Polo.

Isaac dejó su plato y alzó los ojos hacia Polo para dedicarle a él toda su atención. Su mirada fue dura. Muy, muy oscura.

—Al parecer no daban la talla. Igual deberías mover un poco el culo. ¿No crees?

—Tío, ¿qué problema tienes? —lo increpó Pablo.

—¿Te hago un dibujo?

—A mí no me hables así. Eres tú el que parecía emocionado con la idea de estar aquí. ¿Qué narices pasó con Hoffmeyer para que te hayas vuelto un capullo?

Isaac le dirigió una mirada afilada como un cuchillo y se puso en pie de golpe.

—Eres un imbécil… Y lo que has hecho con tu pelo es patético.

Dicho esto, dejó su plato y desapareció por la puerta, exactamente igual que Laura.

—¿Qué bicho le ha picado? —preguntó Polo.

—Que se dé una vuelta y a ver si se relaja —respondió Pablo mientras se ponía en pie y cogía su bandeja—. Me largo.

—¿Tú también? —se quejó Polo.

Él no respondió. Se alejó.

—Increíble —soltó Polo—. ¿Qué narices acaba de ocurrir?

En realidad, yo tampoco tenía ganas de comer. Me moría de hambre antes de lo que había ocurrido, pero se me había revuelto tanto el estómago que cada cucharada era un jaque mate a mi sistema digestivo. El ambiente, además, era tan pesado que ni siquiera merecía la pena estar allí.

—Se me ha quitado el hambre —le dije.

—Estupendo —rio él indignado—. Marchaos todos…


Capítulo 14

Los días parecían no acabar nunca. Eran tan largos que muchos se confunden entre sí en mi memoria. Sin embargo, recuerdo esa noche porque ocurrieron varios hechos muy importantes. Hechos que nos cambiarían para siempre…

El primero es que, por primera vez, salimos de La Colmena. Sí, esa noche nos llevaron al exterior y descubrimos lo que ya imaginábamos: que la base estaba bajo tierra. Nada ahí fuera, en el mar de blanquecinas dunas bajo la tenue luz de la luna menguante, podía hacer pensar que ahí abajo existía semejante edificación. Solo el techo de cristal del patio de armas se abría paso en la arena, aunque no parecía un cristal, sino un enorme helipuerto hexagonal, opaco y oscuro. Eso y una alambrada que se perdía en la distancia.

No importaba si todos habíamos imaginado que la base estaba oculta, confirmarlo fue un duro golpe. Bastó una mirada entre nosotros para adivinar lo que cada uno estábamos pensando: «¿cómo narices iban a encontrarnos?».

El segundo descubrimiento fue mucho más emocionante. Fue un par de horas más tarde, tras infinidad de ejercicios. Recuerdo que todos habíamos entrelazado los brazos a derecha e izquierda formando una cadena humana tumbados en la orilla, totalmente expuestos a la fuerza y el frío de las olas. Entonces, Polo nos señaló una pequeña hilera de luces al otro lado del agua, en un horizonte cercano.

Estaba tan, tan cerca…

Esa misma noche, ya de madrugada, cuando por fin nos sacaron del agua gélida y emprendimos el camino hacia la base, Polo me sujetó de un codo y me obligó a detenerme.

—Eh, mira —susurró.

Una parte de mí se enfadó con él por hacerme mirar hacia atrás. Ya me costaba avanzar, pero, al hacerlo, vi la silueta de Isaac, cabizbaja y tambaleante, clavada al final de la fila.

—¡Alto! —ordenó Hoffmeyer, que ya se dirigía con paso firme hacia nuestro amigo—. Vila, regrese a la fila.

Él no respondió. Tampoco se movió. Dejó que el sonido de las olas y de la brisa nocturna hablaran por él.

—Le he dado una orden.

—No —soltó entonces.

—¿Qué narices está haciendo? —masculló Polo a mi lado—. Se la va a cargar.

Hizo ademán de avanzar hacia él, pero yo lo detuve por el brazo.

—No vas a ayudarlo si vas —susurré sin apenas aliento.

Ambos volvimos a mirar a Isaac.

—Regresen a los barracones —ordenó Hoffmeyer, de espaldas a nosotros. —Yo me encargo de Vila.

—Regresen a los barracones —repitió Polter.

Miré a Polo. Quise negarme, él también, pero nos obligaron a avanzar hasta el interior de la base.

3:00. Camaretas. Hexágono. Día 4.

Esperamos todo lo posible a que Isaac regresara, hasta que nos ordenaron que nos fuéramos a dormir. Cuando Laura y yo entramos en la habitación, todas las chicas dormían ya. Habíamos decidido quedarnos en vela hasta que Polo viniera a avisarnos de que Isaac había estaba de vuelta.

Conté otras dos camas vacías. No quedaba nadie más en pasillos, así que se me encogió el estómago al darme cuenta de que esas camas vacías significaban que otras dos chicas habían desaparecido.

Me senté con cuidado en el colchón, me quité las botas y los calcetines y apoyé los pies en el suelo. El frío de las baldosas me ardió en la piel por culpa de las ampollas y las rozaduras.

—Mierda… —gemí—. Están fatal.

—Espera —susurró Laura—, tengo algo para eso.

Laura se acomodó a los pies de la cama. En las manos llevaba un rollo de papel higiénico, una aguja, una ampolla y un pequeño sobre.

—¿Dónde has conseguido eso?

—Hay botiquines en las taquillas.

Extendió un brazo y me agarró el pie derecho. Con sus dedos largos y blanquecinos inspeccionó el estado de mis magulladísimos pies.

—Tienes suerte —me dijo—. No son las peores ampollas que he visto, pero tengo que drenarlas y va a ser desagradable. Las rozaduras solo puedo desinfectarlas.

—No te preocupes, seguro que mañana están mejor.

—No lo creo. Además, nos ayudará a hacer tiempo hasta que regrese Isaac. No voy a dormir hasta que sepa que está bien.

Tenía razón. Yo tampoco.

—¿Has hecho esto antes?

—Hace dos años ayudé a mi hermana en una ruta de senderismo. —Sonrió con esos dientes perfectos. Otro de los motivos de su mejorado aspecto es que por fin le habían quitado los hierros de la boca y ahora tenía una sonrisa de anuncio de televisión—. He curado tantas en dos días que creo que podría graduarme hoy mismo.

Sacó aguja e hilo y lo regó con un poco de yodo.

—Allá voy.

Gemí mientras atravesaba una ampolla y dejaba el hilo dentro.

—Yo no le haría eso a nadie ni aunque me pagaran —bufé.

—Tampoco estaba en mis planes, pero no creo que vayamos a recibir mucha ayuda aquí. —Me miró un segundo a la cara antes de volver a lo que estaba haciendo—. Salvo la que nos podamos brindar entre todos.

Supongo que en eso tenía razón.

—¿Qué crees que le pasa a Isaac?

—Me da miedo averiguarlo. Saber lo que le hicieron en el aislamiento… —Frunció mucho el ceño—. Solo espero que pronto esté bien. Hoy se la ha jugado.

«Jugado» era decir poco. Había sido casi un acto suicida, completamente ajeno al Isaac alegre y despreocupado que nosotras conocíamos. Jolín, hacía apenas un día que hablaba con entusiasmo de ese horrible lugar. ¿Qué le habían hecho?

—Siento cómo me he puesto antes en la cena —murmuró.

Me sorprendió el cambio en la conversación, pero era preferible eso a pensar en las atrocidades que podrían haberle hecho a nuestro amigo.

—Pablo no pretendía…

—Sé lo que no pretendía y no tenía ningún derecho a hacer eso.

—¿Por qué?

—Porque ya sé que le gusto y no tiene que hacerme sentir mala persona porque no le siga el juego.

Cambió de pie.

—¿Lo sabes?

Laura puso los ojos en blanco.

—Todo el mundo lo sabe, pero él no lo dice. Solo hace ese tipo de cosas y consigue que yo parezca una harpía desalmada sin corazón.

—¿Él te gusta?

Bufó.

—Tor, te quiero y todo eso, pero no voy a responderte a esa pregunta.

Alcé un poco las cejas.

—¿Por qué? Siempre me lo has contado todo, incluso lo de ese friki del campamento… —Ella se concentró aún más en mis pies, evitando a toda costa mirarme.

—¿Y si te dijera que ese friki era en realidad esa friki? —susurró.

—¿Te gustan las chicas?

—Shhh. — Oteó la oscuridad de la habitación a ambos lados. —¡Baja la voz!

—Perdona…

—No quiero que nadie lo sepa. Además, ni siquiera estoy segura. Creí que era una amistad muy fuerte, pero me dio un beso y… Ahora estoy hecha un lío.

Ella se revolvió en el sitio y se frotó la cara con las manos.

—Vale… ¿Y qué pasó? ¿Te besó y sentiste algo? Lo digo porque…

No pude terminar la frase porque se inclinó sobre mí y me besó en los labios. Parpadeé un par de veces, inmóvil, sin saber qué decir o hacer.

Ella se apartó un segundo más tarde.

—¿Qué has sentido? —preguntó.

—No, no lo sé… Es raro.

Puso los ojos en blanco.

—No importa. Tú eres mi mejor amiga. Eres la chica con la que tengo la amistad más fuerte, te he besado y no siento absolutamente nada. Igual que tú. —Cruzó las piernas sobre la cama y abrazó mi almohada—. Pero con ella lo sentí. Ya sentía algo antes de que me besara, pero cuando lo hizo… No sé. Me gustó.

—¿De verdad no has sentido nada de nada? —bromeé—. ¿Tan mal lo hago? —Fingí cara de consternación—. Es por mis pies, ¿verdad? Estas ampollas matan el atractivo de cualquiera…

Ella puso los ojos en blanco. Yo reí.

—Eres muy tonta. No te burles. Esto es importante…

—No me burlo. —Le di un golpecito con el pie libre—. Solo quiero que te relajes un poco. Lo que no entiendo es… ¿Significa que ya no te gustan los chicos o que te gustan los dos?

—Significa que no tengo ni idea, Tor. ¡Yo qué sé! Tal vez no es que sea chico o chica, sino que sienta una conexión y, ya que hablábamos de eso, con Pablo no la siento. Es lo único que tengo claro. Por lo demás, estoy confundida y, la verdad, no creo que este sea el lugar para pensar ni en mis sentimientos ni en los suyos.

A sus palabras le siguieron varios segundos en silencio.

—Podrías decirle eso…

—Ni hablar. Es más…, Tor, sé qué tipo de relación tenéis Pablo y tú y… —titubeó—, no quiero que él sepa nada si no es por mí. Si alguien debe decírselo, tengo que ser yo.

—No voy a decirle nada, tranquila.

Fue a llevarse una mano a la cabeza, pero se detuvo al reparar en la falta de pelo.

—Estoy horrible…

—Qué va. Crecerá más largo y más bonito que antes, ya lo verás.

Hizo una mueca y se dejó caer hacia un lado en la cama para que pudiera tumbarme pegada a ella. Pero, entonces… La puerta se abrió de golpe y las dos dimos un bote en el colchón.

Eran Pablo y Polo. Ambos cargaban a Isaac. Si por la mañana tenía mal aspecto, no había punto de comparación con el estado lamentable en el que apareció. Esta vez no eran solo golpes, es que apenas podía sostenerse sobre las piernas.

—¿Qué ha ocurrido?

Corrí hacia ellos y miré alrededor, alerta. Todas las chicas parecían dormidas.

—¿Tú qué crees? —farfulló Pablo— Debería haberse callado el muy idiota.

—¿Qué hacemos?

—Nos piramos.

—¿Qué?

—Ahora—susurró con prisas—. Ayudadnos a llevarlo al baño y pasarlo por la trampilla.

—Esperad un segundo. Aún ni siquiera estamos seguros de si…

—Todos hemos visto las luces, Tor. La próxima paliza va a matarlo.

Él volvió a mirar deprisa a su alrededor. Todas las chicas seguían dormidas.

—De camino a la playa, Pablo encontró una parte rota de la alambrada —explicó Polo, casi sin aliento—. Podemos huir por ahí.

—¿Quieres decir que se gastan un dineral en un sitio como este y se dejan una alambrada sin cerrar? ¿Quién creería semejante barbaridad?

—Yo qué sé, pero quizá mañana la arreglen y hayamos perdido la oportunidad. El plan es coger una de las zódiacs que han dejado en la playa y cruzar el tramo hacia las luces que vimos.

Intenté pensarlo a toda velocidad.

—Es precipitado…

—Sí, lo es —me dijo Laura muy seria—, pero tienen razón. Podrían haberle matado.

—Espera… —Agarré del brazo a Pablo. Él se volvió hacia mí—. Tengo que decírselo a Kilian.

—Tor, no hay tiempo. Tenemos que irnos ahora. —En sus ojos había urgencia. Mucha—. Enviaremos ayuda, te lo prometo, pero debemos irnos ya. No sabemos si habrá otra oportunidad así.

—Vamos —me apremió Laura—. Prometimos mantenernos unidos.

Vacilé. No podía dejarlo ahí, aunque apenas nos hablásemos ya. Era Kilian. Mi Kilian…

—Victoria. —Pablo regresó por mí y me obligó a mirarlo a los ojos—. Kilian puede defenderse solo hasta que enviemos a alguien. Isaac, no.

Antes incluso de haber tomado una decisión, me calcé las botas y los seguí camino a los baños.


Capítulo 15

03:45. Camaretas. La Colmena. Día 4.

¿Tenía dudas? Sí. ¿Era precipitado? También, pero ¿qué podíamos hacer? Tenían razón; Isaac estaba destrozado. Quizás en unas horas hubiesen arreglado esa valla. ¿Y si no volvíamos a tener una oportunidad así? Tal y como Laura había dicho, prometimos mantenernos unidos, así que ni siquiera había tiempo de dudar. Esa era nuestra única alternativa si queríamos intentar escapar.

Seguí sus voces hasta el retrete más alejado. Ahí vi la trampilla rectangular, a unos dos metros de altura. Ya habían apilado un montón de toallas a modo de peldaños para llegar a ella.

—Ayudadnos a subirlo.

—Estoy bien —dijo Isaac soltándose de Polo, aunque tuvo que apoyarse en la pared—. Puedo hacerlo.

—¡Vamos! —me instó Laura haciendo un gesto impaciente con la mano.

Los ayudé a cargar a Isaac y después a Laura. A continuación, me agarré al bordillo y me impulsé hacia arriba hasta que mis dedos se aferraron a las juntas mientras Polo y Pablo me empujaban por los pies. Trepé por el conducto metálico, sin apenas espacio para moverme, hasta alcanzar los tres o cuatro metros. Saqué los codos por fuera y me impulsé una última vez. La brisa me dio en la cara y los dedos se me hundieron en los finos granos de arena. Me arrastré totalmente fuera, por la duna, y la oscuridad de la noche me envolvió al instante.

Me agazapé junto a Laura detrás de unos arbustos secos y seguí la dirección de sus ojos hacia algún lugar por encima de mi cabeza. Olía a frío, humedad y salitre y había bastante viento. El sonido de las olas nos llegaba desde muy lejos.

—Ahí hay un dron —susurró ella.

Pablo y Polo salieron un minuto después.

—¿Cómo vamos a esquivarlo? —pregunté.

—No podemos —respondió Pablo, acurrucándose junto a nosotros—. Con un poco de suerte el aire lo derribará, pero seguro que hay más de uno. En cuanto demos un paso nos verán, así que tenemos que llegar a la orilla cagando leches. Hay que correr como nunca.

—Isaac no puede correr, apenas puede moverse.

—Polo y yo nos encargamos de él. Vosotras salid disparadas hacia la alambrada y buscad el agujero. Luego pitando hasta la orilla. En el agua podremos camuflarnos mejor, ¿de acuerdo?

Busqué en la oscuridad. No había luces que iluminaran absolutamente nada. Tan solo el débil resplandor de la luna. Era tan penetrante que apenas podía distinguir el metro de edificio que sobresalía de las dunas. ¿Cómo íbamos a saber por dónde ir?

—¿Listos? —susurró Pablo.

Las piernas me temblaban. Tendría que haber estado eufórica porque nos estábamos largando de ese maldito lugar, pero estaba aterrorizada. Solo deseaba huir ya, antes de que alguien se diera cuenta de que nos habíamos fugado.

—Uno. Dos… ¡Ahora!

Corrimos por la arena escurridiza. Sobre nuestras cabezas, varios zumbidos cruzaron el cielo a toda velocidad. Acto seguido, el agudo silbato de la alarma rompió la calma de la noche justo en el momento en que llegábamos a la alambrada. La palpé con ansiedad, igual que el resto.

—¿Dónde está el agujero? —pregunté.

—Tiene que estar por aquí.

De pronto, empezamos a oír voces a lo lejos.

—¡Mierda!

Miré nerviosa hacia atrás.

—¡Seguid buscando! —instó Laura—. ¡Deprisa!

—¿No decíais que sabíais dónde estaba? —pregunté.

—Está aquí, por alguna parte —respondió Pablo—. Solo nos hemos desviado por la oscuridad.

—Miraré por la derecha —sugerí.

Corrí unos pocos metros más en esa dirección y palpé la malla metálica de nuevo a toda velocidad.

—Tal vez la hayan arreglado —dije.

—Solo han pasado dos horas —susurró Laura, que había corrido hacia donde yo estaba para ayudarme—. Es imposible.

—¡Callaos! —Algo a lo lejos me alertó. Un ruido. Bueno, varios. Se me cortó la respiración. Parecían…—. ¡Perros!

Regresé a toda velocidad hacia el punto donde nos habíamos separado. De camino, agarré a Laura del brazo y tiré de ella.

—¡Perros! —grité de nuevo—. ¡Hay que salir ya!

—¡Por aquí! —gritó Pablo.

—¡CORRED! —ordenó Polo mientras nos acercábamos.

Polo e Isaac ya habían pasado cuando nosotras llegamos. Pablo nos esperaba junto al agujero.

—¡Daos prisa!

Nos hizo pasar y cruzó detrás de nosotras. A esas alturas, ya podía oír la respiración de los animales con total claridad.

Saqué hasta el último ápice de fuerza que me quedaba y corrí a toda velocidad por la arena blanda.

—¡Veo las luces! —dijo Pablo—. ¡Podemos llegar!

—¡Polo! ¡La zódiac! —gritó Laura.

Polo ya había llegado con Isaac a la orilla, pero no había zódiac. Lo dejó en la arena y echó a correr por los alrededores en busca de la lancha. El mar, tras él, se veía embravecido. Con mucho más oleaje que hacía solo un par de horas.

Nosotros llegamos poco después.

—¡Tendremos que nadar!

Nada más plantar un pie en el agua, una ola me arrastró, primero hacia fuera y luego al interior.

—¡Hay mucha corriente! —dijo a Polo desde algún lugar delante de mí—. ¡Hay que regresar!

En ese momento, otra ola me revolcó.

Sentí que unos brazos me sujetaban y tiraban de mí hacia atrás.

—¿Estás bien? —me preguntó Pablo.

Tosía, pero asentí con la cabeza.

—¡ALTO! ¡DETÉNGANSE AHÍ!

Ambos nos giramos deprisa. Tres linternas parpadeaban demasiado cerca de nosotros. Nos habían encontrado.

—¡Corred!

—¡Espera! —grité y señalé hacia el agua.

—Pero, ¿qué…? —dijo Pablo.

—¡ISAAC, VUELVE! —gritó Polo. El agua le llegaba a la cintura. Lo vi forcejear para que la corriente no lo arrastrara—. ¡ISAAC!

—¡PUEDO HACERLO! ¡PUEDO LLEGAR AL OTRO LADO! ¡BUSCARÉ AYUDA!

Mis zapatillas se hundían cada vez más en el fondo y el agua tiraba de mí con tanta fuerza que apenas conseguía mantenerme en pie. En medio de la noche, la pequeña figura de Isaac se alejaba hacia las luces de la costa.

—¿Qué hacemos? —pregunté tiritando.

Un halo de luz iluminó a Pablo de lado a lado.

—¡ALTO!—repitieron las voces de la playa, acompañadas de un silbato.

—Hay que esconderse —me dijo—. ¡CORRED!

Pablo tiró de mí. El agua me había enfriado los músculos. Ni siquiera podía ver al resto. Solo corría, aunque la playa nunca terminaba. Apenas podíamos avanzar por la arena. Iban a cogernos, lo presentía.

—¡No aguanto! ¡No puedo más! —gritó Laura desde algún lugar en la oscuridad.

Casi al mismo tiempo, oí un grito acompañado de un montón de ladridos furiosos.

El pánico me azotó como un latigazo.

Intenté mirar hacia atrás. Era imposible distinguir a Laura con tanta oscuridad. Ni siquiera parecía estar ahí. De pronto, tropecé y caí de bruces y supe que todo había terminado. Mi vida entera pasó por mis ojos. Sabía que no tenía más que un segundo antes de sentir los dientes desgarrándome la piel. Me agazapé y me cubrí como pude con los brazos mientras los ladridos penetraban en mis oídos. Poco después, noté el aliento ardiente de los animales en la piel, sus salivas salpicándome y, al momento, sus feroces ladridos me rodearon.


Capítulo 16

04:50. Pasillo de despachos. La Colmena. Día 4.

Una vez leí en el National Geographic que el miedo es un sentimiento natural que vela por nuestra supervivencia. De ahí que el ser humano sobreviviera a los depredadores y a otras amenazas como el clima y lograra evolucionar. Supongo que tiene sentido. En el fondo, el miedo no es malo. Al contrario, tiene algo positivo y es que te permite estar alerta, ser cauto, percibir el peligro…

Fue el miedo lo que nos hizo salir por la ventilación para intentar escapar. Miedo a lo que podría ocurrir si nos quedábamos. Era la decisión más lógica para asegurar nuestra supervivencia. Es decir, todo lo lógica que pueda ser una decisión tomada en menos de tres minutos, pero tampoco creo que hubiésemos podido sentirnos o reaccionar de otra manera al ver a Isaac tan destrozado. Sin embargo, todo cambió con el sonido de aquella alarma que rompió la noche, con los ladridos de esos perros enfurecidos. La precaución se transformó en pánico, y ese es el hermano chungo del miedo. El pánico no es bueno. Qué va. Nubla los sentidos, la prudencia… Y si le sumas la desesperación, construyes tu propia trampa.

Lo sé porque fue ese peligroso pánico el que nos hizo correr hacia la playa y meternos en el mar sin pensar en las consecuencias.

¿Y todo para qué?

Varios minutos más tarde, mientras esperaba en el pasillo de los despachos, aún podía notar la adrenalina bajo la piel. Estaba sentada junto a un enorme reloj blanco, bajo el yugo del penetrante sonido de sus manecillas, que invadía el espacio marcando algo así como una macabra cuenta atrás. Todos sabíamos que íbamos a morir. Al fin y al cabo, habían disparado a seis compañeros solo por negarse a firmar un papel. Nosotros habíamos firmado. Nos habíamos comprometido con la causa y habíamos intentado huir. Me negaba a preguntarme por qué no nos habían disparado en la propia playa en lugar de llevarnos hasta allí y someternos a esa espera eterna. Me daba demasiado miedo pensar en ello. Sí, lo que habíamos hecho tendría consecuencias y la incertidumbre amenazaba con hacerme vomitar. ¿Qué podía ser peor que aniquilarnos? Temblaba de arriba abajo, aunque dudo que fuera por la ropa mojada. Las manos me traqueteaban presas de algún tipo de tic nervioso. Incluso mi mente parecía vacilar, incapaz de mantenerse en un solo pensamiento.

¿Sentía miedo o era pánico esa sensación que congelaba mi pecho?

Tal vez ninguno de los dos. O todo a la vez.

Puede que fuera un nuevo nivel de pavor que no había conocido hasta ese momento o el peso fulminante del conocimiento. El peso de saber que seguramente esos fuesen nuestros últimos momentos, que no volvería a ver a mi madre, a mi hermana o a Kilian. Me tranquilizó pensar en él. En el hecho de no haberle avisado. Al menos él seguía teniendo una oportunidad de sobrevivir.

En cambio, sí que distinguí el pánico en los ojos de Laura cuando se abrió la puerta y una mujer delgada de unos cincuenta años, con pelo recogido y gafas con cadenas le indicó que pasara. Debo reconocer que eran listos. Nos conocían más que nosotros mismos. Laura les contaría todo. No es que ella fuera la más débil, sino la más responsable. Si ella pensaba que había hecho algo mal, lo contaría. Aunque, pensándolo ahora con algo de perspectiva, no tengo claro qué pensaba ella en ese momento ni en qué lado estaba su moral.

—¿Creéis que Isaac ha escapado? —susurré. Mi voz sonó gangosa y ronca.

Pronunciar esas palabras casi me hace vomitar.

Miré a Pablo. Tenía la espalda exageradamente recta, los músculos de la mandíbula tensos y la vista clavada en la puerta.

—Se fue nadando —respondió Polo, con los codos apoyados sobre las rodillas, que subían y bajaban con insistencia.

—Genial —musité.

Me levanté del sitio. No podía mantenerme en el mismo lugar, así que di unos cuantos pasos y me apoyé en la esquina con los brazos cruzados sobre el pecho y los puños apretados. Necesitaba que las manos dejaran de temblarme.

—Hay que pensar otra manera —anunció Pablo más para él que para nosotros.

—¿Qué? —soltó Polo—. ¿Estás de coña? No habrá próxima vez. Después de esto nos harán desaparecer.

Esa frase se quedó suspendida en el aire varios segundos.

—No digáis nada —susurró mi mejor amigo alzando un poco la cabeza para mirarme primero a mí y luego a Polo.

—Tío, lo único que podríamos decir es que intentábamos escapar y te aseguro que eso ya lo saben.

—O lo de Isaac —apuntó Pablo con voz dura—. Si se fue nadando, debemos evitar que vayan tras él.

Se hizo el silencio. Miré el reloj redondo y blanco de la pared.

—¿Por qué uno a uno? ¿Por qué no nos dicen a todos lo que sea que nos tengan que de…

No terminé la frase porque la puerta volvió a abrirse y el rostro blanquecino de Laura apareció tras ella. No dijo nada, ni siquiera nos miró. Enfiló directamente el camino en dirección opuesta a nosotros.

Tras ella, apareció de nuevo la mujer delgada. Nos observó durante una fracción de segundo a través de las gafas de media luna. Su rostro era serio, el tipo de seriedad impasible que provoca incertidumbre. Las comisuras de la boca le caían flácidas a ambos lados de la cara, como una marioneta, pero nos observaba con la barbilla excesivamente alzada. Era la misma que nos había entregado los papeles de la confidencialidad.

—Palermo —dijo—. Pase y siéntese.

Creí que iba a vomitar.

Laura ha salido bien, me obligué a pensar. No van a dispararnos. No van a dispararnos. Al menos, ahora no…

Pasé y ella volvió a cerrar la puerta aislándonos de los demás. Dirigí un rápido vistazo a mí alrededor analizando el nuevo entorno. A pesar de los fluorescentes del techo, era un despacho oscuro y lúgubre, de paredes grises y mobiliario austero. En el centro había un gran escritorio de madera junto a una camilla y un biombo.

—Soy la doctora Elena Marcus, coordinadora del gabinete psicológico. ¿Qué tal está? —preguntó sin mirarme mientras apuntaba algo en un papel.

Como no dije nada, alzó sus pequeños ojos hacia mí.

—Acabaremos antes con una respuesta por su parte. El silencio no va a beneficiarla. ¿Por qué intentaba escapar?

—¿Hace falta que le responda a eso? —dije con un ligero temblor en la voz.

No deberías enfadarla, me dije.

—Firmó un consentimiento. ¿No está conforme con el entrenamiento o es que no cree en nuestra misión?

Tragué saliva con dificultad. Quería decirle que no, que en realidad no tenía ni idea de cuál era esa supuesta misión, que lo que estaban haciendo era ilegal, que no podían arrancarnos de nuestras casas, contarnos las cosas horribles que nos dijeron y esperar que las aceptáramos sin más. Sin embargo, solo dije:

—Quiero irme a casa. Quiero comprobar que mi familia está bien, que no les han hecho nada.

Ella apretó los labios, abrió un cajón y sacó un papel.

—¿Sabe qué es esto? —No esperó a que respondiera—. Es una autorización de evaluación y seguimiento de análisis clínicos y psicológicos. Al final de la hoja está la firma de su madre.

Eché un rápido vistazo desde mi posición.

—Es falsa —musité con los músculos tensos—. Mi madre no firmaría eso.

También nosotros habíamos firmado un papel por miedo.

—¿Por qué íbamos a falsificarla? ¿Sabe cuántas familias habrían pagado con todos sus bienes por una oportunidad así?

—No creo que encontraran ni una sola —respondí.

Cállate, Victoria. Asiente y cállate.

—Pues me temo que se equivoca, señorita Palermo. Hay una copia idéntica en la oficina de la Dirección de esta base en la que aprueban la participación en el programa de todos y cada uno de ustedes.

La miré fijamente.

—Mi madre nunca aprobaría esto —repetí.

—Lo hizo, ¿sabe por qué? —Se acercó un poco más a mí—. Porque está lo suficientemente asustada, tanto como para creer que una hija de dieciséis años es su única oportunidad para salvar lo que queda de su familia. Lo hizo porque mientras usted está aquí, nosotros le proporcionamos comida y protección a ella y a su hermana mientras muchos otros comienzan a pasar hambre en su propia ciudad. ¿Entiende lo que le estoy diciendo? Su madre está bien porque usted está aquí. ¿No es eso comprensible, señorita Palermo? Según nuestros informes, ya ha sufrido una pérdida no hace mucho.

Apreté las mandíbulas. ¿Cómo se atreve?

—Le estoy exponiendo su situación —siguió tras recuperar su posición inicial en el sillón—. Le guste o no, es lo que tiene. La guerra es cruel. La guerra no tendrá en cuenta si su madre está sufriendo o si su hermana es apenas un bebé. Lo que le estoy diciendo es que han tenido suerte. Desde el momento en que decidió quedarse aquí, la situación de su familia cambió, pero todo eso se acabará si usted huye. Por lo pronto, les suprimirán las cartillas de alimentación de una semana por lo que ha hecho esta noche. Sus acciones tienen consecuencias sobre ellas. ¿Lo entiende, señorita Palermo? —Parpadeé y varias lágrimas me rodaron por las mejillas—. Este programa es bueno para todas las partes. Se ha creado para protegerlos a ellos y a ustedes. Debería darse cuenta.

—Solo tengo dieciséis años, ¿cómo espera que…?

—Exacto. Tiene dieciséis años y estamos en guerra. Ya no es ninguna niña. Chicas más jóvenes son pilares familiares en muchos países del mundo. Algunas incluso tienen ya un par de críos. Su hermana, en cambio, sí lo es. Usted está aquí ahora para permitir que niños como ella tengan un futuro. Ahora, dígame, ¿quién ideó el plan de escape?

Sus palabras consiguieron robarme el aliento y la fuerza con que erguía los hombros. No iban a ejecutarnos. Ni siquiera sé por qué, pero utilizar a nuestras familias a modo de chantaje era casi peor. Una tortura psicológica. Iban a obligarnos a temer por ellos cada maldito día.

De pronto, me sentí incapaz de sostenerme.

—Nadie ideó nada. Fue improvisado —susurré abatida, evitando cualquier tipo de contacto visual.

La mujer avanzó un poco hacia mí.

—Será mejor si decide cooperar.

Alcé los ojos hacia ella.

—No tendrá nada más de mí de lo que ya han cogido por su cuenta.

Se quitó las gafas con gesto frío e indiferente.

—Me temo que hay lugares mucho peores que este. Si es lista y valora en algo su vida, hará lo posible por quedarse aquí. —Limpió las gafas con calma y las dejó a un lado en la mesa—. Pero esa decisión solo la puede tomar usted.

Giré la cabeza hacia un lado.

La mujer esperó un par de segundos más, pero yo no cedí.

—Muy bien. Además de lo que le he comentado, me han pedido que le comunique que le van a asignar un trabajo forzoso. Recibirá instrucciones llegado el momento. Si no colabora, se suprimirán tres días más de cartillas por jornada de retraso a sus familiares.

Me puse en pie de un salto.

—¡Eso es una barbaridad!

—Tienen suerte de seguir con vida —insistió ella con voz dura—. Le recomiendo que regrese a su barracón y medite sus opciones. Ahora, salga de la sala y pida al señor Varela que entre. Si se vuelve a repetir algo como esto, habrá consecuencias mucho más duras.

Quise decirle tantas cosas… Aún hoy me sorprendo imaginando discursos y argumentos geniales con los que cerrarle esa bocaza, pero en ese momento no fui capaz. Fue como si esa mujer me hubiese robado la voz. Una parte de mí aún cree que lo hizo. Y no era extraño, sabían todo de nosotros. Absolutamente todo. Por eso supo perfectamente cómo golpearme donde más me dolía: mi familia. Con solo unas palabras consiguió que me sintiera más frágil que en cualquier otra ocasión, y no pude hacer más que obedecer.

Ni Laura ni yo dormimos esa noche. Al llegar a la habitación, la encontré hecha un ovillo en mi cama. Yo me tumbé a su lado y ella se aferró a mí con un abrazo silencioso. No le comenté lo que me había contado. Supuse que a ella también le habían dicho lo mismo. El papel, las cartillas de alimentos, la protección…

—¿Crees que Isaac estará bien? —le pregunté en un susurro apenas audible.

—Eso espero.


Capítulo 17

No tuvimos oportunidad de juntarnos todos de nuevo hasta varias horas después del desayuno del día siguiente. En concreto, en un pequeño descanso entre ejercicios. Laura y yo nos escabullimos con equipo y todo hacia los lavabos de la pista de entrenamiento para poder ver a Polo y Pablo.

—¿Regresó Isaac anoche? —susurró ella deprisa.

—No. No hemos vuelto a verlo —respondió Polo. Estaba chorreando y su cara lucía un intenso color rosado.

—A lo mejor encontró un barco —sugirió Laura—. Las luces de la otra costa se veían cerca. Enviará a alguien a por nosotros.

—O puede que regresara a la orilla, ¿no? —sugirió esta vez Pablo—. Había demasiadas olas. Tal vez volvió cuando vio que nos íbamos y está escondido por ahí. O puede que haya huido por tierra.

—¿Y qué hacemos ahora? ¿Esperamos? ¿Salimos a buscarlo?

Yo me acuclillé contra la pared sin decir nada. Algo pesado se revolvía en mi pecho.

—Es arriesgado, pero tenemos que hacerlo —siguió Pablo.

—¿Cómo?

—No lo sé. Déjame pensar. Quizá si nos dividimos… Alguien debería quedarse por si vuelve y otros deberían intentar escapar y pedir ayuda. Tal vez podríamos conseguir una barca o probar a salir por el garaje por el que llegamos.

La puerta de uno de los retretes se abrió de pronto.

—Esa salida es un túnel. —Era un chico. Un alfa alto y corpulento, de pelo rapado y ojos oscuros enmarcados por unas enormes cejas negras y una nariz achatada—. Una única carretera de más de 100 km bajo el agua que, por cierto, está muy vigilada. Yo no lo consideraría una opción.

—¿Quién eres tú? —preguntó Laura a la defensiva—. ¿Y cómo sabes eso?

Me sorprendió oírla hablar así.

—Es Aaron —explicó Pablo—. Es de los que lleva más tiempo aquí.

Mis ojos se desviaron hacia la mano en la que sujetaba un cigarrillo. Prácticamente nadie fuma desde que prohibieron hacerlo en los espacios públicos hace años.

Aarón soltó una pequeña risita sarcástica.

—A mí me da que solo soy alguien que ha escuchado algo que no debía.

—Regresemos ya —apremió Laura mirando hacia la puerta—, antes de que descubran que no estamos.

Me puse en pie para coger mis cosas.

—¿Dices que la carretera está bajo el agua? —Sin duda, a Pablo no le preocupaba que nos pillaran—. ¿Cómo estás tan seguro?

—Porque lo he visto. —Dio una calada al cigarrillo—. Esto es una isla.

—¿Una isla? —inquirió Laura—. Eso es imposible.

Él apoyó la espalda en la pared con una tranquilidad que a mí me pareció sobreactuada.

—Que no te guste algo no lo vuelve imposible. Algunos hemos hecho ejercicios de reconocimiento y tampoco sois los primeros en picar en ese agujero de la alambrada. —le dijo—. Esa alambrada no sirve de nada. Solo la tienen ahí para cazar a los pardillos que les pueden dar problemas. Y eso significa que ahora vosotros tenéis problemas.

—Esto es absurdo —farfulló Pablo lanzando su chaleco al suelo—. ¿Estamos encerrados? No pueden obligarnos.

—¿Eso crees? —Rio—. Mírate, mira alrededor y dime si crees que no pueden obligarte. Ninguno de ellos te echará de menos si no sales de aquí.

—¿Y qué opciones tenemos, entonces? —preguntó Laura—. ¿Sentarnos a esperar? ¿A esperar a que nos maten?

—¿Opciones? —repitió—. La única opción es terminar. Eso, o dejar que sean ellos quienes decidan que no necesitan a alguien como tú, pero no creo que eso sirva. Ya estamos aquí, si mostramos algún tipo de debilidad, nos reubican.

—¿Dónde?

—¿Qué más da? Es igual de mala opción que intentar escapar o negarte a colaborar. —El chico apagó el cigarrillo en uno de los lavabos y nos miró desde el espejo—. Ese Isaac no va a volver, os lo aseguro.

Dicho esto, volvió a salir del baño no sin antes dejar flotando en el aire un «idiotas».

El silencio recorrió el espacio, golpeándonos con saña mientras la preocupación, el cansancio y, sobre todo, el repentino miedo que las palabras de ese chico habían despertado danzaban a nuestro alrededor al son de una incertidumbre desesperante.

Yo me froté la cara con insistencia.

Nada parecía ir bien. ¿Dónde estaba la luz al final del túnel?

—Hay otra cosa —musité, hablando por primera vez—. No creo que sea cierto, pero la mujer de ayer me enseñó un consentimiento de mi madre.

—A mí también me lo enseñó —reconoció Laura.

—¿Qué clase de consentimiento? —preguntó Pablo.

—Uno en el que aceptaba que yo esté aquí. Estoy segura de que es falso. —Me crucé de brazos—. Pero aun así…

—Seguramente hayan firmado, Tor. Igual que nosotros. Los habrán obligado para hacernos creer que esto está bien, que quieren que lo hagamos, para obligarnos a pensar lo que ellos quieren que pensemos —soltó Pablo, acelerado—. Conozco a tu madre. Ella jamás firmaría eso voluntariamente. Ni los padres de Laura. Ni mi madre. Joder, mucho menos los padres de Isaac. No les creímos el primer día y no vamos a hacerlo porque tengan una firma.

Si Pablo tenía razón, la firma de mi madre significaba que estaba bien, igual que yo. Lo miré, pero él había desviado la atención a sus brazos cruzados. Sabía perfectamente en qué estaba pensando: a él no le habían enseñado ningún papel.

—Vale, pero ya lo has escuchado —le dijo Polo—. ¿Qué podemos hacer si es una isla? No es que haya dado alguna esperanza…

Pablo encogió los hombros.

—Es un alfa. Ninguno ha demostrado ser de fiar hasta la fecha.

—Al menos ahora sabemos que nos necesitan, ¿no? —apuntó Laura—. Por eso seguimos aquí después de haber intentado escapar.

—Que nos necesiten es igual de malo —aseguró Pablo. Pateó el chaleco de combate y comenzó a dar vueltas por el baño, frotándose una mano con insistencia sobre la cabeza rapada—. Aún estamos atrapados y los nuestros siguen desapareciendo.

Intenté acercarme a él.

—¿Te encuentras bien?

No me dejó tocarlo, pero me di cuenta de que acababa de enjugarse una lágrima a escondidas.

—Perfectamente. —Cogió de nuevo el chaleco, se lo puso con gesto nervioso, sin levantar la vista hacia nosotros y salió de los lavabos como una exhalación.

Me quedé mirando aquella puerta un rato largo. Sabía que no era cierto, que el miedo acababa de atizarle un golpe duro y que su fingida seguridad se tambaleaba.

Cogí aire con fuerza. Lo necesitaba.

—Ojalá Isaac haya tenido suerte… —murmuré.

Entonces, el silencio volvió a extenderse por todo el habitáculo hasta que Polo se puso en pie.

—Hay que volver. Y me muero de hambre. Si hay que hacer esto, que sea con el estómago lleno.

Nos incorporamos despacio y seguimos a Polo bajo el peso de la equipación y de las palabras de aquel chico.

—Seguro que consigue enviarnos ayuda —murmuró Laura al pasar por delante de mí.

Volví a colocarme el chaleco empapado en sudor frío, pero creo que la sensación de frío desagradable que me sobrecogió tenía poco que ver con el chaleco, porque me recorrió en cuestión de segundos y un mal presentimiento se asentó en mi corazón.


Capítulo 18

Esa misma noche, una luz cegadora me despertó.

—Arriba —ordenó la voz de Hoffmeyer.

Estaba tan aturdida que tardé un rato en tomar consciencia de dónde me encontraba y aún más en hacer que desapareciera el aura que la luz de la linterna me había dejado.

Laura estaba de pie junto a mi cama. Llevaba un gorro militar cubriéndole la cabeza rapada y, alrededor de los ojos, unas enormes bolsas rojizas campaban a sus anchas revelando que llevaba horas llorando.

Hoffmeyer nos hizo salir a la superficie y caminar varios metros, lejos de la zona de acceso. Llovía a cántaros. Allí fuera, Pablo y Polo nos estaban esperando con la misma expresión adormilada y cansada que nosotras. Hoffmeyer sacó cinco palas de una bolsa y nos dio una a cada uno.

—Empiecen a cavar. Un agujero cada uno, y no quiero oír ni una palabra.

Apenas podía sujetar la pala. Me dolían los brazos y no me quedaba ni rastro de energía.

—Quiero irme de vacaciones, así que no dejarán de cavar hasta que pueda asomar la cabeza por una puñetera playa australiana. Esta noche aprenderán una lección.

La arena era blanda y escurridiza y el agujero se llenaba de agua mucho más rápido de lo que yo tardaba en quitarla. Era incapaz de levantar la pala por encima de mis rodillas, así que la arena me caía encima casi todo el tiempo. Tiritaba, se me habían hecho ampollas en las manos y las gotas de lluvia se me acumulaban en las pestañas. Y pesaban. Esas ridículas gotitas pesaban una barbaridad. Me restregué con la manga empapada de agua y barro y la suciedad me entró en los ojos.

No recuerdo cuántas horas estuvimos ahí fuera, cavando hasta que Hoffmeyer estuvo satisfecho, pero puedo asegurar que fueron más de las que me creí capaz de aguantar. Si recuerdo que apenas podía sostenerme a mí misma cuando, al terminar, nos obligó a permanecer firmes, en formación, bajo la lluvia y el frío. Parados, sin hacer otra cosa más que temblar y luchar por mantenernos en pie. Hacía tanto frío que la cabeza y la garganta me ardían.

—Señor —dijo alguien varios minutos después apareciendo entre la oscuridad y la cortina de lluvia. Un soldado joven se acercó a él y le susurró algo al oído.

Giré la cabeza para mirar, primero a Pablo y a Polo y luego hacia el vehículo que se acercaba por las dunas. Aparcó a pocos metros de distancia. Las luces de los faros se me clavaron con saña en las pupilas.

—Tráigalo —ordenó.

—Sí, señor.

Oí a Polo jadear a mi lado, también al aire azotando las dunas y las gotas golpeando la superficie metálica del vehículo mientras alguien trasteaba en la zona trasera. Pero entonces:

—¡NO! —gritó Laura rompiendo la fila y corriendo hacia allí.

—¡Barragán, alto ahí!

Distinguí a Polo intentando detener a Laura antes de que se abalanzase sobre un enorme bulto cubierto por una sábana blanca.

Me quedé paralizada. El rostro deformado de Isaac, violáceo, con los ojos abiertos como platos, asomaba bajo la tela.

—Isaac… —balbuceé para mí.

—Entiérrenlo —ordenó Hoffmeyer.

—¡No!—exclamó Laura— ¡Déjelo! ¡Apártese de él! ¡Hay que buscar ayuda!

Yo retrocedí; sabía mejor que ninguno de ellos que en ese cuerpo ya no había vida, pero me negaba a creerlo. No podía ser cierto…

—Es una orden.

—¡No tiene derecho a hacer eso! —gritó Pablo enfrentándose a él—. Debe dejar que sus padres…

Todo sucedió muy rápido. Pablo se lanzó contra Hoffmeyer. El hombre hizo un movimiento rápido y la cabeza de mi mejor amigo golpeó el capó del vehículo con un ruido espantoso. El gemido de dolor de Pablo difuminó el sonido de la lluvia.

—¿Creen que esto es un juego? —preguntó mientras con el antebrazo le apretaba la cabeza contra la chapa metálica.

—¡Suéltelo! ¡Le está haciendo daño! —exclamé corriendo hacia él.

Hoffmeyer estiró su otro brazo hacia mí.

—¡NO! —gritó Pablo bajo él.

Me quedé helada, inmóvil ante el arma que me apuntaba directamente a la frente.

—Cumplan la orden —dijo entre dientes.

—Yo lo haré —dijo Polo.

Pablo nos miró suplicante bajo la presión del enorme brazo de Hoffmeyer. Pasé la vista del uno al otro. De esos ojos fríos y crueles desprovistos de alma a la cara desencajada de Pablo. Las lágrimas se deslizaban por mis mejillas, mezcla del dolor, la rabia y la impotencia. Le dirigí todo el odio que fui capaz de verter en una mirada y escuché a través de la lluvia cómo Polo jadeaba intentando, sin éxito, cargar con el peso de Isaac.

—Ayúdelo, Palermo.

Mantuve la misma expresión un par de segundos, un torrente de ira que rebotó contra su férrea armadura. Él no se inmutó. Mantuvo el rostro impasible y severo y esa expresión helada, desprovista de humanidad. Luego, retrocedí un paso y me giré hacia Polo.

Me acerqué al cuerpo rígido y entre los dos conseguimos elevarlo de la camilla. Yo por los pies y él por los brazos. Pesaba mucho. Muchísimo. Apenas era capaz de sostenerlo. Tratamos de avanzar con cuidado y, al hacerlo, la sábana terminó de caerse y el rostro violáceo brilló bajo las luces de los faros. Tuve que cerrar los ojos y ladear la cara hacia el otro lado. Laura sollozaba descontrolada.

—Arrójenlo al agujero —ordenó Hoffmeyer una vez más por encima de los balbuceos.

Yo seguía llorando, y la impotencia y la rabia crecían con cada instante que pasaba.

Procuramos bajar el cuerpo con cuidado, pero pesaba tanto que se escurrió y cayó de golpe hacia el fondo. Yo ahogué un grito y me quedé plantada ahí, contemplando sin reaccionar la forma inerte que se dibujaba sobre la arena del fondo. La forma de Isaac, de uno de mis mejores amigos, alguien con quien había compartido miles de recuerdos y que, de manera injusta e incompresible, ya no estaba. Alcé la cabeza hacia Polo, con los ojos inundados, y encontré un gesto desencajado y confuso. Laura lloraba desde algún lugar detrás de mí.

Entonces, por fin, el hombre soltó a Pablo.

—¿Saben lo que han aprendido hoy? —gritó por encima del sonido de la lluvia y de las olas.—. Que saltarse las normas y desobedecer órdenes provoca muertes innecesarias.

¿Muertes innecesarias? Sí, eso dijo. ¡Él! ¡Maldita sea!

Por primera vez, sentí que le odiaba. Que le odiaba de verdad, con todas mis fuerzas.

Polo sujetó a Pablo por un brazo mientras Hoffmeyer se volvía hacia el desconocido que había anunciado el hallazgo.

—Asegúrese de que regresen a sus barracones. Tienen mucho en lo que pensar.

El esbirro cargó su fusil y asintió con la cabeza.

—Avancen delante de mí —ordenó.

En algún momento, mis rodillas habían cedido, aunque no me di cuenta hasta que Polo se acercó y tiró de mí hacia arriba.

Ninguno dijo nada. Ni una sola palabra durante el camino interminable que conducía a las habitaciones. Recuerdo que cada miembro del cuerpo me pesaba toneladas; también una densa bruma que me envolvía.

Creí que no sería capaz de llegar hasta mi cama. Mis pies me llevaron de manera automática. Todo el mundo dormía. No tuve fuerzas para quitarme la ropa embarrada, ni siquiera las botas, así que me dejé caer así sobre el colchón. Laura cayó también, a mi lado, ahogando las lágrimas contra la almohada.

—No debimos intentarlo —susurró—. Lo dejamos allí, solo… —No respondí—. Debimos haber comprobado que era una isla. —Volvió a apretar la cara contra la almohada—. Una maldita isla… ¿Cómo vamos a decírselo a sus padres? ¿Cómo vamos a volver a cruzarnos con ellos? Nos odiarán de por vida.

—Duérmete —susurré sin apenas voz y con la vista perdida en el enjambre de alambres de la litera superior—. Falta poco para que suene la diana.

Ella me cogió una mano y se la pasó por encima para que la abrazara, como hacía su madre con ella cuando estaba en casa, y volvió a sollozar sobre mi hombro. Yo apenas podía parpadear. Me sentía igual que la cáscara de un huevo roto: vacía e inservible. Había rabia, sí, e impotencia. Me mantuve en guardia, a la espera del sentimiento desgarrador que había deshecho mi alma cuando perdí a mi padre, pero esa ola devastadora no llegó. Ni siquiera pude llorar.

No. Esa noche, Laura lloró por las dos hasta que su respiración se volvió más profunda y supe de inmediato que había cedido al cansancio. Yo no dormí. Aguanté hasta que Laura aflojó la fuerza de su brazo y pude levantarme. Deambulé por los pasillos sin sentir miedo, ni siquiera el frío, y llegué al patio. Supongo que mis pasos me condujeron hasta allí porque aquel techo acristalado era lo más cerca del exterior que podía estar. Me senté en una de las esquinas del hexágono y me perdí en él. Aún llovía, o tal vez era que la noche seguía llorando. En el cristal se acumulaba el agua y ocultaba el cielo al otro lado. Apreté los labios. El peso que se me había apostado en el pecho no cedía y al cabo de unos minutos sentí que un par de lágrimas calientes descendían por las comisuras de mis párpados.

Dos lágrimas por mi amigo.

Ni siquiera fui capaz de cerrar los ojos. Su cuerpo rígido y amoratado aparecía en cada sombra.

La oscuridad nos había rondado desde que habíamos llegado a La Colmena. Fui una estúpida por pensar que podríamos esquivarla. Que podía seguir desapareciendo gente cada día sin que nos tocara de cerca. Pensé en su cama vacía. En la cama vacía de la casa de sus padres, que ya nunca ocuparía. Y, de nuevo, fui aún más consciente de nuestra propia vulnerabilidad. Quizás al día siguiente perdiera a Pablo, a Polo, a Laura, a Kilian… Tal vez yo misma no llegara a salir nunca de allí.

Me arranqué el parche del brazo y saqué el bolígrafo del bolsillo. Vi el hexágono que había dibujado con Pablo en los servicios y el mundo se me cayó encima. Apreté la punta con fuerza contra la tela y taché uno de los seis lados del hexágono pequeño. El que nos representaba a nosotros. Había fallado. Había perdido a Isaac y abandonado a Kilian.

Me odié por ello.

Y, ahí, en las sombras del gran patio, decidí que eso no volvería a ocurrir.

Luego volví a ponerme el parche y metí la mano en el bolsillo para apretar con fuerza el reloj de mi padre mientras mi vista se perdía en el techo inundado.


Capítulo 19

—¡TODO EL MUNDO ARRIBA! —gritaron una vez más a las pocas horas—. Formación en diez minutos en el patio. Uniformidad de campo.

Acto seguido, desapareció.

—¡No! ¡No! ¡No! —gritó Laura desde el colchón—. ¡Joder! ¡Quiero irme a casa! ¡Quiero irme a casa!

—Shhh —me incliné hacia ella—. Baja la voz. Vamos, hay que vestirse.

—¡NO! ¡Quiero irme a casa!

Varias chicas nos miraban. Entonces, rompió a llorar y se aferró a mi cuello.

—Déjala —me dijo Clara—. Te castigarán a ti también si no te presentas.

Me solté de sus brazos y la dejé agazapada en mi almohada. Me deshice de la ropa de la noche anterior y me vestí tan rápido como me permitió mi agotado cuerpo.

Miré el reloj. Quedaban tres minutos. Me senté junto a Laura y la desvestí a toda velocidad. Le planté como pude el uniforme y la obligué a ponerse en pie.

—Vamos —la animé—. ¿Ves? Ya estás lista. Solo tenemos que llegar allí.

Laura se resistía, pero al menos se mantenía en pie por sí misma. De alguna manera, casi sobrenatural, conseguí llevarla hasta el patio. La coloqué en la fila y recé porque fuera capaz de mantenerse erguida. Hoffmeyer ya se acercaba…

—Procura no caerte, ¿vale? —Le planté el casco en la cabeza y se lo ajusté a la barbilla. Sus ojos hinchados me conmovieron—. Estoy aquí contigo.

Hice lo mismo con mi propio casco y esperé junto al resto.

—Hoy practicaremos con el sistema Miles —empezó Hoffmeyer. Sentí una punzada de odio hacia él. Verlo era ver la cara inerte de Isaac—. Este sistema permite una práctica realista de situaciones de combate —siguió diciendo—. Estos adaptadores láser emiten una señal a los chalecos especiales. Cuando la bala de fogueo hace impacto en él, emite un sonido que alerta del contacto. Estas prácticas las realizaremos en el campo de maniobras. En el exterior. Tendrán que conquistar una ubicación. Si lo consiguen, tendrán cena especial y sus familias recibirán un extra en bonos de alimentación.

Poco a poco, un ligero murmullo fue creciendo hasta convertirse en un temblor. Todo el suelo vibraba, igual que yo, desde los pies hasta el pecho. Alcé la vista. La enorme cristalera se estaba plegando poco a poco para dejar al descubierto el cielo de una fría mañana de noviembre. Las estrellas aún flotaban en el cielo, suspendidas entre varias nubes. Una suave brisa penetró en el interior y recorrió cada esquina del hexágono uniéndose al murmullo, que poco a poco fue absorbido por el sonido de unas hélices cada vez más potentes. La suave brisa se transformó en un fuerte remolino que llenó el patio con arena de las dunas. Entonces, un helicóptero apareció sobre nuestras cabezas y aterrizó frente a nosotros. Quizá, si no fuera porque acababa de enterrar a uno de mis mejores amigos, habría mostrado la misma sorpresa que percibía a mi alrededor. Las mandíbulas desencajadas ante ese imponente y ruidoso vehículo, pero la verdad es que nada me importaba más en ese instante que sujetar a Laura contra mí para que no cayera por el fuerte aire de las dobles hélices.

A ese helicóptero le siguieron dos más y en un par de minutos el sonido ya era ensordecedor.

Las hélices seguían moviéndose mientras Hoffmeyer daba órdenes a diestro y siniestro, gritando por encima del ruido.

—Pájaro 2. ¡Vamos, vamos, vamos!

Aproveché que no nos veían para coger a Laura y ayudarla a avanzar. Pablo se apresuró a ayudarme a subirla.

—¡Gracias! —dije derrotada tras apoyarme en la pared del helicóptero.

—¿Qué tal está? —preguntó Pablo.

—Mal —respondí con toda la sinceridad del mundo—. No puedo hacerme cargo de ella por mucho más tiempo. No tengo fuerzas.

—Yo me encargo. —Le pasó un brazo por encima y tiró de ella hacia él. En apenas unos segundos, despegamos y la base se hizo tan pequeña que parecía de juguete.

Montar en helicóptero es casi como ir en una montaña rusa sin raíles. El viento o el frío en la cara era lo de menos, pero las subidas, las bajadas y las inclinaciones, esas que te hacían pensar que caeríamos al vacío… Uf. Se me encoge el estómago solo de recordarlo. Aquella primera vez, yo fui la última en subir, así que iba sentada en el lateral y ahí no había ningún tipo de pared. Solo una barra para agarrarse. Me aferré a ella mientras la tierra se alejaba de mis pies revelando una isla. Esa isla…

Mis tripas empezaron a protestar conforme ascendíamos.

—¡Palermo! —Ni siquiera me había dado cuenta de que Hoffmeyer iba con nosotros—. ¿Hay algún problema?

—No, señor —gemí.

—¡Bien! —gritó por encima del sonido de las hélices—. ¡Otra vuelta, entonces!

Laura se apretó contra mí mientras el helicóptero viraba. Descendió varios metros hasta casi rozar las dunas.

—Cuando toquemos tierra, Palermo, Valera, Barragán y Polo a la derecha. Despliéguense hacia el río y esperen ahí. El objetivo es tomar esta posición. —Señaló un punto en el mapa—. Tienen las órdenes y material de apoyo. Polo hará la vez de mando.

—Señor —le dijo el piloto—. Estamos en posición. Tendrán que saltar.

—¡Todo el mundo fuera!

Saltamos al campo y corrimos hacia unos matorrales altos. Me agaché sobre la arena para protegerme. Polo hizo lo mismo en otro árbol frente a mí y Pablo desapareció en un lugar un poco más alejado y apuntó hacia la vegetación. Poco después, escuché el sonido del grillo que confirmaba que le había dado a alguien.

—¡Uno fuera! —gritó él.

—¡Ahí hay otro! —grité disparando, pero no acerté.

De pronto, algo explotó cerca de nosotros.

Me encogí de inmediato.

—¡Joder! —gritó Pablo, tirándose al suelo—. ¡Es fuego de verdad! ¡Me cag…

Polo abrió el sobre mientras Pablo intentaba hacerse cargo de la amenaza.

—Hay que llegar a una charca —anunció a la vez que leía.

—¿Tienes un mapa? —pregunté mientras vigilaba alrededor con el arma en alto.

Una nueva explosión nos sacudió por el otro lado. La arena me picó en la espalda y en los ojos y chocó contra mi casco. Varios arbustos se prendieron no muy lejos de nosotros y el olor a quemado invadió el aire.

—Está todo aquí. —Volcó el sobre. Ladeé la mirada hacia él a la vez que una brújula se le escurría y caía al suelo.

—Eh, Laura —le grité dándole palmaditas en las mejillas—. Tienes que reaccionar. ¿Me oyes? Venga, por favor…

—Laura. —Polo la zarandeó del brazo—. Está cerca, podemos hacerlo. Espabílate. ¿Puedes? —Me miró—. Puedo cargar con ella.

—No, debe hacerlo. Está deprimida, no herida.

—Odio esto—musitó entonces.

—Acabemos cuanto antes, ¿vale?

—¿Qué ocurre? —preguntó Pablo apareciendo por detrás—. ¡Tenemos que salir de aquí!

—¿Seguimos en la isla? —preguntó Laura, que parecía más despierta.

Ninguno respondió, porque algo volvió a explotar cerca de nosotros.

—¡HAY QUE PONERSE A CUBIERTO! ¡CORRED! ¡CORRED!

Salimos veloces de nuestros escondites y seguimos a Polo a través de unas rocas.

—¡Tenemos que llegar a un punto elevado! —gritaba mientras nos llovían nubes de arena y piedra.

—¡No! —gritó Pablo—. ¡Seguidme! ¡Tengo una idea mejor!

—¡Pablo, no! —gritó Polo, pero Pablo se alejó por otro camino.

Me apoyé en la roca y me volví hacia Polo.

—¡No podemos dejarlo solo!

—¡Lo sé! —respondió él—. ¡Maldita sea! ¡Esperad aquí!

Salió y rodó hasta alcanzar unos arbustos. Luego se arrastró por la arena y asomó la mirilla del arma tras el escondite.

—Ese imbécil… —le oí decir. Luego se volvió hacia nosotras y nos hizo una señal.

—¿Estás bien? —le pregunté a Laura.

—Sí, estoy bien.

—Vale. ¡Vamos!

Dejé que ella fuera delante y la seguí hasta los arbustos.

—¿Hacia dónde ha ido? —pregunté al llegar junto a Polo.

—Ahí está. —Señaló una roca al otro lado de un claro. Lo vi ahí, bastante lejos ya, apuntando con su arma hacia algún punto de la cima de la duna—. El muy idiota nos está lanzando a la boca del lobo. ¡No ha visto el mapa! Somos un blanco fácil.

—¿Y cuál es el plan? —preguntó Laura.

—El plan era rodear posiciones y avanzar escondidos, pero ahora estamos en todo el medio y no tengo ni idea de cómo hacerlo desde aquí.

—¿Y si regresáis? —sugerí—. Puedo ir a por Pablo y volver hacia… —Me giré y enmudecí al comprobar que nuestro antiguo escondite estaba ardiendo—. Vale, no importa. Iré a por él y lo traeré, ¿de acuerdo? Tú ve pensando qué hacer.

—Espera. ¡No!

No le hice caso. Salí al descampado y corrí con todas mis fuerzas, ocultándome donde podía hasta tirarme junto a él tras una roca.

—¿Qué estás haciendo? —lo increpé desde el suelo.

—Desde aquí es directo —me respondió Pablo—. Si conseguimos llegar hasta esa roca de allí, podemos ser los primeros.

Me incorporé e intenté calcular la distancia.

—Deben ser más de cien metros —le dije—. Olvídalo. Polo está pensando en un plan. Tenemos que regresar con él.

—Este es el camino más arriesgado, sí, por eso nadie lo ha escogido; pero si lo conseguimos, seríamos los primeros.

—Los primeros en caer.

—Podemos hacerlo.

—¿Qué narices estáis haciendo? —preguntó Polo aterrizando a nuestro lado. Casi al instante llegó Laura—. ¿Queréis darle otra excusa a Hoffmeyer para que nos arreste?

Una nueva explosión hizo que los arbustos que nos cubrían minutos antes se incendiaran.

—¿Y ahora qué hacemos?

—¡Salgamos ya! —gritó Pablo—. ¡Seguidme!

Sin más dilación, se precipitó sobre la arena blanca que separaba una roca de la otra. Yo lo seguí y oí que los otros dos me imitaban. Correr por la arena era lento y difícil. Las botas se hundían casi hasta la rodilla. La distancia era demasiado larga y a mí me faltaban fuerzas.

Entonces, una nueva explosión nos pilló a mitad de camino. No supe de dónde venía, solo llegué a sentir una vibración bajo nuestros pies. Sin previo aviso, algo ahí arriba, en la duna, pareció moverse, o más bien deslizarse. Arena, una enorme ola de arena se dirigía hacia nosotros.

—¡A CUBIERTO!

Ni siquiera me dio tiempo a gritar. La arena me remolcó varios metros. Intenté hacerme un ovillo conforme rodaba hasta que, por fin, frené boca arriba.

Mis primeros movimientos fueron lentos. Me llevé una mano a la cara para quitarme la arena de los ojos y tosí con fuerza.

—¿Estáis bien? —dijo Laura, varios metros a un lado.

Yo seguía tosiendo, pero alcé un pulgar a modo de respuesta. Polo, ya de pie cerca de mí, vaciaba la arena del casco.

Y, entonces, nos acribillaron a balazos. Las alarmas empezaron a pitar como locas mientras nos hacíamos un ovillo e intentábamos protegernos de cualquier forma.

—¡Cubríos! —grité. Mis alarmas decían que me habían herido en tres lugares distintos; ninguno mortal, al menos.

—¡Alto el fuego! —exclamó una voz sobre el ruido desde algún lugar a varios metros de distancia.

Los disparos cesaron.

—Qué plan tan brillante —soltó Polo lanzando su casco al suelo mientras Hoffmeyer se acercaba.

—Si tenías uno mejor, ¿por qué no lo dijiste? —increpó Pablo.

—Lo he intentado, pero no me has escuchado.

—Había que tomar una decisión.

—¿Cómo la de la alambrada? Señor, «escapemos, seguro que no pasa nada».

—¿Qué estás diciendo?

—Eso no fue culpa de nadie —defendió Laura.

—No era una buena idea —dije.

—¿Ahora resulta que no era buena idea? ¿Y por qué narices accedisteis? —Todos nos quedamos en silencio. Jamás había escuchado a Pablo hablar así—. ¿Eh? Decidlo, ¿por qué accedisteis si era tan mala idea?

—¡Cállate!

—No me digas que me calle, tío.

—Oblígame, si te atreves.

—¡ALTO! —gritó Hoffmeyer a pocos pasos—. ¡Todos! —Pasó la mirada de uno en uno—. La unidad es el elemento clave para la supervivencia en cualquier misión. Las órdenes no se cuestionan. ¡Nunca! Todos ustedes lo han hecho. Han sembrado el caos y han fracasado. Polo era el mando y no han seguido sus instrucciones. ¿Y saben qué han conseguido? —Nos miró con dureza uno a uno—. Todos muertos y la misión fracasada. Gracias por honrarnos con semejante ejemplo de falta de conexión y exceso de estupidez. Diríjanse de inmediato al punto de encuentro y esperen allí. —Su expresión era dura—. ¡Ahora!


Capítulo 20

Cuando por fin llegamos, ya había un pequeño grupo en el lugar. Solté mis cosas y tuve que doblarme por la cintura para coger fuerzas. El sudor me corría libre por la cara, el pecho y la espalda.

—¡Eh! —exclamó alguien desde unos árboles cercanos. Eché un vistazo alrededor para cerciorarme de que era a mí a quien llamaba. Era Tania—. ¡Sí, tú!

Avancé hacia ella.

—Toma —dijo lanzándome algo disimuladamente. Lo cogí al vuelo. Era una lata de atún en aceite. Me sorprendió la amabilidad, tan poco habitual en ese lugar—. A mí no me gusta y ninguno de vosotros regresaréis sin comer.

Era cierto. Como no habíamos pasado la prueba, no teníamos derecho a una ración de combate.

Giré sobre mí misma. No encontré ni a Laura, ni a Polo ni a Pablo. No supe en qué momento los había perdido. Me sentía realmente mal por lo que acababa de ocurrir, pero tampoco quería hablar con ellos aún. No sabría qué decirles, así que me sequé el sudor de la cara con la manga y me acerqué un poco más a la chica.

—¿Puedo sentarme?

Se hizo a un lado sin decir palabra, así que me agaché y tomé asiento junto a ella. Me quité el casco, lleno de arena, y lo dejé a los pies. Al instante, la chica dejó un mendrugo sobre mi rodilla.

—Gracias —le dije.

—¿Qué quieres? —preguntó—. Hay muchos más sitios donde sentarse.

—Mantenerme alejada. Solo eso.

—Dicen que otro de los vuestros la ha palmado. ¿Lo conocías?

Asentí con la cabeza mientras oteaba el horizonte.

—Era un buen amigo.

—¿Qué le pasó?

—Se ahogó intentando escapar.

—Eso fue muy estúpido por su parte —comentó y siguió comiendo.

Fruncí el ceño entre dolida y molesta. Quise responderle, pero me contuve porque apenas tenía fuerzas.

—Me cuesta creer que vosotros aceptarais esto sin más.

Corté el pan por la mitad y volqué sobre él la lata de atún. Ella soltó una débil carcajada.

—No hay muchas opciones cuando no tienes nada. En pocos meses me habrían echado del orfanato y viviría en la calle. Sin esto, no creo que hubiera sobrevivido ni una semana. Ahora, al menos, si volvemos, sabré defenderme.

Mastiqué en silencio, pensando en eso. Podía entenderlo, supongo. No era tan descabellado que hubieran cedido sin más si no tenían una familia o un hogar.

—Pero probé a llamar a un tío lejano a las dos semanas de llegar. Yo qué sé. Nunca quiso hacerse cargo de mí, pero al principio me sentía tan desesperada que… En fin. Da igual. —Volvió a su comida—. No me reconoció.

Casi me atraganto.

—¿Has dicho que le llamaste?

—Sí, hay un teléfono de emergencia en el pabellón seis, pero quítate esa idea de la cabeza.

—¿Por qué?

—Porque aquí saben absolutamente todo lo que haces. Hay cámaras por todas partes. Y créeme, aunque consiguieras burlarlas, los que nos entrenan son menos crueles que los que duermen a nuestro lado.

Dejé de comer al instante.

—¿Por qué dices eso? ¿Te han hecho algo?

Ella centró su atención en la comida que sostenía entre los dedos.

—Eso no importa. Hacen lo que deben: protegerse. Este lugar cambia a la gente. —Hizo una pausa para volver a su postura inicial—. Yo que tú evitaría llamar la atención.

—Gracias por el consejo.

Me dirigió una mirada desconcertante mientras masticaba. Luego, tragó y se aclaró la garganta.

—Yo también perdí a un par de amigos aquí. Sé cómo te sientes. —Asentí a modo de agradecimiento y cuando fui a levantarme, volvió a hablar—. Escucha, ¿has estado alguna vez en la última habitación del pabellón dos?

—Sé cuál es, ¿por qué?

—Algunas noches nos escapamos y nos reunimos allí para hablar o jugar a las cartas. Puedes venir, si quieres.

—Puede que lo haga.

Ella asintió y continuó masticando.

—¡Todo el mundo en formación! —oímos—. Se acabó el descanso.

Tragué deprisa el último bocado y formé junto a la chica, justo cuando Hoffmeyer empezaba a recorrer la improvisada fila.

—Todos los que han fallado, un paso al frente.

Avancé, igual que el resto del grupo, pero al parecer no habíamos sido los únicos.

Polter pasó por delante entregándonos algo a cada uno. Lo cogí antes de que cayera al suelo. Era un antifaz, de esos que la gente utiliza para dormir. Me lo puse y esperé.

—Van a pelear por parejas —anunció Hoffmeyer. En ese momento, noté que alguien me empujaba para obligarme a avanzar varios pasos—. Quiero que muestren lo que saben hacer.

Se hizo el silencio. Me puse en guardia sin saber muy bien qué hacer o en qué dirección colocarme. Había alguien no muy lejos de mí, eso lo sentía. Podía oír su respiración, sus botas restregando la tierra… Me protegí la cara y el estómago con los brazos. No pensaba pegar primero, no iba a… ¡Zas! De pronto, una patada en el costado me dejó sin aliento y me desplomé. Frené el golpe con las manos, pero me raspé la piel desde las palmas hasta los codos. Me sujeté el vientre con los brazos y apoyé la frente en el suelo. El dolor era profundo. Apenas podía respirar.

—Arriba.

Enterré los dedos en la arena, forcé los abdominales y conseguí ponerme en pie.

Solté un puñetazo. Dio en el aire. Retrocedí un poco y volví a intentarlo. Esta vez chocó contra algo duro y me dobló la muñeca. Escuché un clarísimo «crac» en la mano, seguido de un nuevo dolor punzante. Grité y volví a retroceder. Las lágrimas me inundaron los ojos. Entonces, otro golpe me dio directamente en la cara, a la altura del pómulo.

Reaccioné como acto reflejo y conseguí darle de refilón a mi adversario. Sin embargo, él me respondió con una nueva patada en el costado y se ensañó con un derechazo directo a mi esternón. Caí otra vez al suelo, de espaldas. La oscuridad se llenó de estrellitas centelleantes y yo boqueé intentando que el aire llegara hasta mis pulmones, igual que un pez fuera del agua. Estaba peleando con un alfa. Estaba segura de ello. Jamás ganaría, ¿qué sentido tenía que siguiera moliéndome a golpes? ¿Querían que me matara?

Tal vez.

Unos brazos me obligaron a ponerme en pie y me empujaron hacia delante. Yo frené de nuevo la caída con las manos magulladas. Las heridas me escocieron tras el contacto con la tierra. La boca se me había llenado con un sabor metálico.

—¡En pie! —me gritó Hoffmeyer —. ¿Qué está haciendo?

No respondí. Me limité a escupir la sangre para poder respirar. Él tiró de mí hacia arriba y me arrancó la venda de los ojos.

Lo primero que vi fue la sangre de mi camiseta, que manaba con total descontrol de la nariz y la boca. Lo siguiente, a mi oponente. Y juro que ese golpe fue aún peor. Kilian, en posición, con las aletas de la nariz dilatadas y una expresión colérica en la cara, evidente aun con los ojos cubiertos. Le había partido el labio, pero nada comparado con el desecho en que me había convertido él a mí.

Acto seguido, le quitaron el antifaz. Su expresión pasó a ser de terror en cuanto me vio.

—Ataque —me dijo.

Vacilé. Miré a mi alrededor en busca de Pablo o de una cara amiga que pudiera ayudarme, pero el mundo tras Kilian parecía borroso. Los oídos me pitaban con un zumbido penetrante.

—Pégame —me dijo asintiendo con la cabeza—. No pasa nada.

No lo hice. Estaba paralizada.

Hoffmeyer dio un par de pasos para colocarse junto a él. Sacó el arma y le apuntó a la sien.

—He dicho que ataque.

Quería llorar…

Aguanté el aire en los pulmones. Miré a Kilian, a esos increíbles ojos azules, e intenté golpearlo en la cara. Mi mano chocó contra su pómulo y una punzada horrible me atravesó de nuevo como un latigazo.

—Más fuerte —insistió—. No tenemos todo el día.

Lo hice. Esta vez vi el dolor reflejado en su cara.

—Otra vez.

Apreté los dientes con rabia y le pegué. Todos los demás grupos habían dejado de pelear.

—Su turno, Jensen.

Kilian solo vaciló una milésima de segundo, tal vez porque sabía que no serviría de nada. Él solo tuvo que darme una vez, pero me destrozó.

Hoffmeyer me empujó un poco hacia adelante.

—Ahora, vuelvan a pelear.

Me tambaleé y caí de rodillas.

—No puedo —gemí.

Se agachó junto a mí.

—¿Ha dicho que no puede, Palermo? —Con un solo movimiento, me apretó la cara contra la arena y encañonó el arma contra mi sien—. ¿Cree que hay piedad ahí fuera? ¿Cree que alguien pararía un cuerpo a cuerpo porque está cansada?

—No, señor.

—Bien, porque lo que intento enseñarle es lo único que podría marcar la diferencia entre vivir o no llegar a contarlo. Debe conocer sus límites. La muerte no es lo peor que le podría ocurrir ahí fuera. ¿Lo entiende?

Y una mierda. Ellos eran los malos. Ellos eran los que nos habían atrapado, pero, aun así, asentí.

—Sí, señor.

—¡No! No tiene ni idea. ¡Póngase en pie y deje de gimotear! ¡Está avergonzando al equipo!

Tiró de mi camiseta hacia arriba y me obligó a avanzar de nuevo. Me costaba incluso mantenerme en pie. Me sujeté la tripa a la altura de las costillas, porque el dolor era demasiado fuerte, pero hice un escudo con mis antebrazos y, tambaleándome, me preparé para recibir un nuevo golpe.

—Esta vez quiero una pelea de verdad o uno de los dos morirá.

—¿Pero no ve que no se sostiene? —soltó Kilian.

Hoffmeyer paseó la mirada hasta él, Kilian titubeó. Luego, alzó ligeramente la barbilla y me puso su arma en la mano.

—Un tiro en la pierna.

—¿Qué? —balbuceé.

—Su única opción ahora sería encontrar un arma y dispararle. Hágalo.

Durante un instante, fui consciente de la tensión que recorría las filas. Creo que nadie se atrevía siquiera a respirar. La expresión de Kilian delataba el miedo que sentía. Hoffmeyer se acercó a mí y bajó mucho el tono de su voz hasta transformarla en un susurro.

—Si lo hace, tal vez le permita llamar a casa.

Ladeé la cara hacia él. Tan cerca. Me temblaba la mano, el arma… Quería dispararle, pero no a Kilian, sino a él. Alzar la mano y apretar ese gatillo contra él. Callarlo para siempre. Deshacer al mundo de su presencia.

Sus fríos ojos penetraron en lo más profundo de mi alma. Creo que me leyó los pensamientos, que bullían a toda velocidad, porque, de pronto, me arrancó la pistola de la mano y disparó a Kilian.

Ahogué un grito. Estaba paralizada.

Kilian gritó y cayó al suelo sujetándose la pierna. Detrás de mí oí un murmullo conmocionado.

Pero no había sangre.

Hoffmeyer bajó la mano y ladeó la cara hacia mí.

—La próxima vez que desobedezca una orden directa, no serán balas de fogueo. —Se volvió hacia el resto y subió el tono de voz—. ¿Ha quedado claro?

—Sí, señor —respondieron a coro detrás de mí.

Permanecí inmóvil, incapaz de reaccionar.

—¿Ha quedado claro? —Esta vez nos encaró directamente a nosotros.

—Sí, señor —dijimos.

Miré a Kilian, pero él me devolvió una expresión desesperada que me sobrecogió.

—¡Volvemos a la base!


Capítulo 21

La mente es extraña, pero el mundo tiene un sentido del humor aún más retorcido. Me habían secuestrado. Me obligaban a aprender a luchar. Me amenazaban con quitarme de en medio si no obedecía. Había visto a mi amigo Isaac muerto. Yo misma había cavado su tumba y, en cambio, el pensamiento que me rondaba en ese momento no tenía nada que ver con eso. Había más de treinta personas allí, ¿de verdad tenía que ser Kilian quien me pegase semejante paliza?

Sé que parece una tontería pensar en eso, que me autocompadeciera porque me hubiese tocado pelear con el chico del que estaba enamorada. Lo es, ¿verdad? Absurdo, quiero decir. Ahora me lo parece. Podría haberme lamentado de todo lo demás, pero no era «solo» por haber tenido que pelear con él, sino por la expresión que vi en su cara cuando me quitaron el antifaz. Sabía que no era por mí, pero se me había grabado en el pecho. Esa cara no pertenecía Kilian. Él era un chico normal, a veces tierno y sensible, no el típico buscador de problemas. Me encantaba eso de él. Odié a Hoffmeyer por intentar cambiarlo, por intentar cambiarnos a todos… Era como perder los últimos rastros de lo que consideraba mi hogar. Lo había hecho a propósito, estoy segura. De algún modo debió advertir esa tensión invisible entre los dos y la utilizó en nuestra contra; al fin y al cabo, era experto en sacar partido de los puntos débiles de cada uno. Apenas nos conocía, pero estaba segura de que esos fríos ojos podían ver en nuestra alma.

Al volver a la habitación, dejé la ropa tirada en el suelo mientras me metía en la ducha. Apenas había agua caliente, en especial por las noches, pero a pesar de que el impacto inicial fue duro, poco a poco empecé a sentir que los chorros de agua helada me iban calmando el dolor de los golpes.

Nunca me había metido en una pelea. Jamás. Tampoco me había roto la nariz ni nada por el estilo. Solo los raspones típicos tras caerte de la bici o de los patines. Nada que ver con las magulladuras que tenía por todo el cuerpo, las de una auténtica paliza. Agacharme, dolía. Levantar los brazos, dolía. Apretar la mandíbula, oh, eso sí que dolía.

A los pocos minutos empezó a unirse más gente en las duchas vecinas. Oí sus voces, incluso sus cotilleos (hay cosas que nunca cambian), así que en cuanto se acabó la paz, salí del agua, me envolví en una toalla y me planté frente al espejo.

Durante un buen rato estuve observando mi reflejo. Me dolía toda la boca. Comer iba a ser un acto de superación. Quité el vaho que el resto de las duchas habían empezado a formar en la superficie y giré la cabeza para mirarme la mejilla. Ahí, con un inminente tono violáceo, relucía el enorme moratón. Costaba decidir si era uno o si, en realidad, eran dos, cada cual peor. El más grande ascendía por mi mandíbula para perderse bajo el pómulo y reaparecer en forma de media luna junto al ojo, acompañado de un corte que había empezado a sangrar un poco otra vez.

Bajé la mano por el espejo para limpiar la base de la superficie. Ahí descubrí otro golpe en mi hombro, además de en la cadera. Ese último era el que más me dolía. Me molestaba al andar e intuía que iba a ser mucho peor cuando intentara correr.

De haberme hecho semejante estropicio en casa, me habría tirado todo el día en la cama gimoteando y dejándome querer. En ese momento, en cambio, eso me parecía casi infantil.

Al contrario. En lugar de lástima, sentí ansiedad. La imagen que me devolvió el espejo hizo un «clic» en mi cabeza. Esos golpes significaban que no era lo bastante buena, lo cual implicaba algo mucho peor: que era prescindible. ¿Cuánto tiempo tardarían en deshacerse de mí? ¿Y de mi familia?

Esa noche tuve la primera de muchas pesadillas…

Estaba en casa. Era un día tranquilo, excesivamente tranquilo. El mundo parecía distinto. La luz del sol, que se me antojaba demasiado anaranjada esa mañana, bañaba todo alrededor. Las partículas de polvo formaban una cortina infinita que ascendía hacia el cielo, como si pequeños copos de nieve regresaran a las nubes. Intenté aguzar la vista borrosa. Sabía dónde estaba y, sin embargo, no reconocía el lugar. Era mi calle, mi casa, y a la vez no lo era. Los edificios se estiraban hacia el cielo, infinitamente más altos y deformes. Las fachadas eran extremadamente alargadas, los bordes difusos… Me di la vuelta y, de pronto, los edificios habían desaparecido y me rodeaba un desierto infinito. A lo lejos, Hoffmeyer se acercaba a toda velocidad con un arma en la mano.

Quise correr, pero no me movía del sitio. Grité, pero la voz no salió de mi garganta. Hoffmeyer pasó de largo, sin reparar en mí. Entonces, vi a otra persona. Caminaba despacio, empapada en sangre, desfigurada, con la expresión completamente ida. En sus brazos cargaba un bebé monstruoso.

—¡MAMÁ! —intenté gritarle, sin voz. Era como si me hubiese quedado repentinamente muda.

Lo intenté una y otra vez, pero ella no se volvía hacia mí. Quería gritarle que huyera de él. Lloré desesperada y, de repente, volví a estar en la calle vacía, esta vez destruida. Fui a coger un arma de mis pantalones, pero descubrí que mis manos estaban manchadas. Las alcé. Varias gotas caían sobre ellas. Me toqué la cara y vi más sangre. Me giré y, frente a mí, el cristal de un escaparate me devolvió una imagen monstruosa y nauseabunda.

Y esa imagen era yo.

Grité y me incorporé en la cama. Sudaba, el corazón me latía a toda velocidad. Busqué a mi alrededor algo reconocible, hasta que descubrí la pantalla que emitía el mismo video a centímetros de mi cara y, poco a poco, volví a la realidad. Seguía en la cama, en la base, justo debajo de Laura, que dormía sin que ninguna pesadilla turbara su sueño. Volví a tumbarme esperando que los latidos recuperaran el ritmo habitual.

Me quité el sudor de la frente. Mi cuerpo seguía rígido. Aún revivía con infinidad de detalles las imágenes del sueño. Mi madre, el miedo, yo misma…

Pensándolo bien, era normal que tuviéramos pesadillas así después de ver esos videos día tras día. Eran los gritos desesperados de mi subconsciente traumatizado. Y, aun así, ninguno de los videos había conseguido asustarme tanto como las imágenes que había fabricado mi propia mente. Fue la primera vez que percibí la auténtica magnitud de la amenaza. Y sentí pánico de que eso pudiera ocurrir. ¿Y si era cierto y de verdad ocurría? ¿Qué pasaría con mi familia? ¿Qué pasaría conmigo misma?

Me puse en pie de un salto. Aún eran cerca de las cuatro de la mañana. Los golpes de mi cuerpo me hicieron gemir al incorporarme, pero no podía quedarme tumbada a esperar a que llegara de nuevo el sueño, porque sabía que eso no ocurriría. Necesitaba sentir que hacía algo, así que me puse el chándal en la oscuridad y salí al pasillo.

Llegué al gimnasio solo unos minutos más tarde. Parecía desierto. Mejor. Me subí a una de las primeras máquinas y la encendí. Al principio fueron solo pasos; luego, un par de minutos de zancadas más rápidas hasta que, por fin, empecé a trotar. El roce de las zapatillas al correr y mi respiración acompasada sonaban demasiado alto comparados con el silencio reinante, aunque no tanto como mi cabeza.

Mis pensamientos bullían con fuerza. No podía deshacerme de la imagen del fuego, de los gritos…

Corría, solo corría.

Pero el cuerpo me dolía demasiado. No me movía bien y, de pronto, tropecé y caí hacia atrás con un ruido que rebotó en toda la sala. El golpe me dio en la espalda. Quiero decir, bastante más abajo, y en un codo.

—Joder…

Me puse en pie con dificultad. Intenté estirarme hasta que mis huesos crujieron y, cuando abrí los ojos, descubrí horrorizada que no estaba sola.

Al fondo, en la zona de las pesas, estaba Hoffmeyer. Él también hacía ejercicio levantando el peso de su cuerpo en unas barras horizontales. Tuve que apartar la vista de inmediato. Su fuerza me intimidaba. Quise irme en cuanto lo vi. La única razón por la que no lo hice fue porque pensé que sería demasiado evidente. No me importaba lo que él pudiera pensar, pero prefería no darle ninguna excusa para hablarme o para acercarse, así que fingí que no lo había visto. Al fin y al cabo, ya era demasiado tarde para cuadrarme.

Me dirigí a otra de las máquinas, prudencialmente lejos de él, e intenté continuar. El ejercicio simulaba el movimiento de remar. Me obligué a centrarme en el sonido rítmico de las pesas al chocar con cada movimiento.

Fracasé, por supuesto.

Él estaba ahí. Podía sentir sus ojos observándome. ¿Cómo narices iba a ignorar eso?

Al cabo de cinco o diez minutos, oí ruidos en su dirección y me fijé en que estaba recogiendo. Avanzó, atravesando todo el gimnasio, y se plantó frente a mí. Tenía la frente y la camiseta empapadas en sudor. Algo que parecía cinta aislante le envolvía las manos. La camiseta sin mangas y los pantalones cortos dejaban a la vista la mayoría de su esculpida musculatura. Llevaba la cara cubierta, claro, aunque el escudo no parecía rígido, como el que solía usar.

Estaba segura de que me diría algo, algún comentario despectivo, pero estiró el brazo hacia las pesas y me quitó dos kilos.

—No necesita tanto.

Dicho esto, se colgó la toalla al cuello y se alejó hacia la salida.

Aún estaba pensando en él cuando sentí algo a mi espalda. La luz de los vestuarios había mermado ligeramente a través de los cristales opacos, como si algo se hubiera interpuesto en su camino.

Me giré pensando en Hoffmeyer, pero él se había dirigido en dirección opuesta. ¿Quién más podría estar ahí a esas horas?

Me sequé la frente con la sudadera y me dirigí hacia allí. Siempre he criticado a esas protagonistas idiotas que escuchan un ruido y, aun así, asoman la cabeza detrás de la puerta en las películas de miedo. Y ahí estaba yo, haciendo lo mismo, porque, sencillamente, tampoco creía que las cosas pudieran ir peor.

Empujé con cuidado la puerta del vestuario de los chicos y encontré la imagen más insólita de la noche. Me puse en tensión en cuanto lo vi.

—¿Kilian?

Él pegó un bote y ladeó la cara hacia mí.

—¿Qué haces aquí?

—Podría hacerte esa misma pregunta. ¿Qué? —Me fijé en el extintor de su mano y en el ángulo retorcido en el que tenía colocada una pierna—. ¿Qué haces?

—No es asunto tuyo. Lárgate. No quiero que me descubran.

Volví la mirada hacia el lugar por el que había venido. Era irónico que dijera eso cuando Hoffmeyer estaba a solo unos pocos metros, pero preferí no decirlo en voz alta. Me rodeé a mí misma con los brazos y me acuclillé para quedar a su altura en el suelo. Se me arremolinaban tantos pensamientos que podía notar mi ceño contraído con fuerza. Reconozco que me impactó verlo así y creo que también me decepcionó. Lo tenía tan idealizado que jamás se me habría podido ocurrir encontrármelo haciendo aquello para salir de allí. Sí, yo había corrido desesperada dispuesta a lanzarme al océano tras unas luces, pero Kilian era mucho mejor que yo. Siempre lo había considerado una persona fuerte y valiente, todo lo fuerte y valiente que había podido demostrar a sus diecisiete años.

—No creo que te manden a casa por una pierna rota —le dije, observando el enorme moratón que le había dejado la bala de fogueo.

—Victoria, márchate, por favor. Me estás desconcentrando.

—No. —Me eché para atrás hasta apoyar la espalda en las baldosas blancas de la pared—. Si quieres huir, hay un agujero en la alambrada. Estamos en una isla, pero si te haces con una lancha puedes salir de este lugar sin tener que nadar. Además, parece que no te está dando muy buen resultado.

—¿Cómo sabes eso de la alambrada?

—Porque hace unos días lo intenté, con Pablo y los demás.

Me miró con una expresión que no supe descifrar. Esa mirada me dejó sin aliento. Recuerdo haberme preguntado si siempre fue así, si existió un tiempo en que el aire y el silencio no pesaban tanto entre los dos, o al menos un momento en que no hubiera sentido la tensión de nuestros músculos ni la incapacidad de mirarlo a los ojos. Y, entonces, hizo la pregunta que más temía:

—¿Y no me dijiste nada?

Bajé la mirada con el ceño fruncido, intentando encontrar las palabras.

Fracasé.

—¿Tanto me odias? —añadió.

—No te odio —fue lo único que le pude decir.

El silencio se volvió casi insoportable. Sabía que él me miraba, podía sentirlo, pero yo no me atrevía a hacerlo. No podía.

—¿Y por qué sigues aquí?

Levanté mucho las cejas, perdida entre el enjambre de imágenes que me inundaron la mente.

—Nos cogieron. —Cogí aire a trompicones y me aclaré la garganta—. A todos menos a Isaac. Él huyó nadando. Dicen que lo de la alambrada es una trampa, pero quizá tú tengas más suerte si estás tan desesperado como para hacer esto. —Señalé el extintor con la barbilla.

—¿Cómo sabes que no lo han atrapado?

Apreté los labios a la vez que sentía que un nudo me obstruía la garganta. Me retorcí los dedos.

—Lo han hecho, pero ya estaba muerto, así que…

Las lágrimas me picaron en la garganta, aunque no permití que él lo notara. Tragué en seco antes de enfrentarme a sus ojos.

—¿Isaac está muerto? —Había un claro balbuceo en su voz. Una congoja repentina y real. Se conocían. No tanto como nosotros, pero habían compartido muchos partidos de baloncesto.

Asentí despacio. Tuve que apretar aún más los labios para mantenerme firme.

—Igual que Alejandra —añadí con un hilo de voz—. En mi opinión, tienes las mismas oportunidades de escapar que ellos dos, solo que te resultará más fácil si no tienes un miembro herido o si no se lo revelas a ellos. Isaac se ahogó, pero tú nadas muy bien.

Me observó con atención y sentí que acercaba su mano a la mía. Se detuvo antes de llegar siquiera a rozarla, a un par de centímetros.

Abrázame, gritaba por dentro.

—¿Por eso estás aquí ahora? —susurró.

Aparté la vista y me encogí de hombros.

—He tenido una pesadilla. Creo que es por esos horribles videos. —Me pasé una mano por la cara y me aclaré la garganta una vez más—. He soñado con mi familia y con esta guerra y… bueno… por primera vez me he preguntado en serio qué pasaría si todo lo que nos han dicho fuera cierto. —Me abracé más fuerte, recordando a Isaac—. No podría soportar que les hicieran daño. ¿Quién sabe? Tal vez sea cierto que esto es lo mejor que podemos hacer para protegerlos. —Volví a encoger los hombros—. No quería arriesgarme a averiguarlo sin hacer nada, así que me he levantado y he venido aquí para huir de esos sueños y, de paso, entrenar y sentir que hago algo.

Él se giró por completo hacia mí, con el extintor aún en su regazo.

—Todo lo que has dicho es exactamente lo que quieren que pensemos. Nadie permitiría esto. —Fijó la mirada aún más en mí—. No puedes creértelo. El mundo no está tan loco.

—Ya, pero puede que eso no sea lo que nos conviene creer, Kilian. Si tengo que quedarme, prefiero que sea pensando que hay un motivo o que podemos sacar algo bueno de esto.

Me sostuvo la mirada durante varios segundos y luego la apartó, pensativo. Yo aproveché para levantarme.

—Dame la pierna. —Di un paso para acercarme más, pero él vaciló—. Va a ser peor si lo haces con el extintor. Yo lo haré, si quieres.

Él arqueó una ceja y juraría que la comisura derecha le tembló ligeramente.

—No has sido capaz de pegarme antes ¿y vas a romperme una pierna?

—Es distinto. Vas a rompértela de todos modos, ¿no?

Él apartó los ojos de mí con la mandíbula apretada. Casi podía oír cómo su cerebro trabajaba a una velocidad vertiginosa.

—¿Crees que nos dejarán volver a casa después de todo esto? —me preguntó encogiendo las piernas.

—Pensar otra cosa me ha hecho cavar la tumba de un amigo.

Se quedó callado un instante y se puso en pie.

—Creí que nunca volverías a hablarme.

Alcé la mirada hacia él. Mi corazón se hinchó dentro del pecho con un dolor profundo. Él me la devolvió y una corriente eléctrica me sacudió el cuerpo.

No esperó a que yo dijera nada, o a lo mejor fue que yo tardé demasiado en responderle. El caso es que al cabo de un suspiro, la corriente se detuvo y él desapareció por la puerta, dejando tras de sí la estela de un abismo infinito.

Me concedí casi un minuto antes de reunir las fuerzas necesarias para recomponerme. El corazón me pesaba una barbaridad.

Al salir, una voz me detuvo:

—Debió haberle disparado.

Me giré, solo para ver cómo Hoffmeyer se alejaba en dirección a la puerta.

¿Lo había escuchado todo?


SEGUNDA PARTE


Capítulo 22

Hay algo muy obvio que ocurre cuando pierdes a alguien y que yo no descubrí hasta la muerte de mi padre: tú también mueres. No lo digo en plan poético o sensiblero. Es que de verdad desapareces. Tu persona, tus sentimientos, las cosas que te emocionan… Todo cambia. Mutas hacia otra versión de ti misma, a veces muy diferente a la original, igual que hace un virus para adaptarse a ese nuevo entorno hostil que amenaza con destruirlo.

Cuando perdí a mi padre me obsesioné con la muerte. Leía sobre ella constantemente, intentando entenderla a pesar de saber que eso nunca ocurriría. Pasé de odiarla a aceptarla porque era el modo de volver a verlo y, de ahí, a temerle más que nunca.

Somaticé el dolor de un montón de maneras distintas. Juro que creí que un cuerpo no podía soportar tanto dolor y salir inmune. Todo ese sufrimiento que creía que no podría soportar, fue secándome y haciéndome cada vez más fría, más cerrada. Algunos dicen que más fuerte. Dudo mucho que eso sea fortaleza. Yo no dejé de llorar porque me doliera menos o porque no lo añorara, sino porque decidí que no podía. Así que creo que cuando dicen que se te endurece el corazón, es porque tú mismo le construyes una coraza, justo cuando empiezas a ser consciente de cómo está cambiando para, así, proteger sus restos como el bien más preciado, consciente de que es el último rastro de la persona que tú eras y la que te gustaría volver a ser.

Perder a Isaac avivó las ascuas de esa sensación con la que llevaba luchando día a día desde hacía varios meses. Sin embargo, con él todo fue… diferente.

Me dolió. Joder, sí, me partió en mil pedazos verle la cara y el cuerpo inertes, pero después de esa noche, su pérdida se volvió… irreal. Sí, esa sería la palabra. Como si no existiera, como si estuviera viendo una peli o una escena completamente ajena a mí. A veces lloraba, en especial cuando veía a Pablo, a Polo o a Laura. Mi parte racional mandaba ese tipo de órdenes al cuerpo, pero mi pecho estaba anestesiado. Mi muro no se desplazó ni un milímetro y me sentí un monstruo por ello. No quería permitirme ese lujo. Tenía a mi madre y a mi hermana y yo era lo único que les quedaba a ellas. Debía sobrevivir. Debía protegerlas.

¿Fue un modo de supervivencia? Tal vez, o puede que ya nunca vuelva a sentir como antes. Ahora creo que su pérdida me atacó como un gas venenoso invisible que, sin advertirlo, fue penetrando en mi cuerpo y en mi corazón, matándolos lentamente. Al fin y al cabo, ningún sentimiento cala del mismo modo en un corazón roto, ¿verdad? Nada que se rompe vuelve a ser igual, excepto por una cosa: el miedo. Si hay un sentimiento que sobrevive, ese es el miedo. El miedo constante a volver a experimentar ese dolor, y que te persigue y te obsesiona. No en vano, el miedo y el dolor son las armas más poderosas para la manipulación y el control.

Miedo al dolor, en todas sus formas.


Capítulo 23

En aquellos días, el agotamiento mental era mucho mayor que el físico. Recuerdo haber pensado constantemente que no podría aguantar otro día más. Quería dejar de luchar, en todos los sentidos, hasta que, casi sin darme cuenta, me enganché. Surgió de repente. Sin más. Seguramente cuando descubrí que ese cansancio era mejor que enfrentarme al dolor. Que poner el piloto automático y correr, o saltar o incluso aguantar las órdenes, era mil veces mejor que escuchar los gritos que se escondían en mi pecho. Así que empeñé cada momento libre en entrenar y las noches en escabullirme al patio para poder ver el mundo al otro lado del cristal. Por extraño que parezca, ese profundo agotamiento me produjo la poca paz que había experimentado en meses, y finalmente dejé de pensar en mí.

Y, así, todos nos distanciamos. Perder a alguien pone a prueba a las personas. Ninguno estuvo ahí para consolar a nadie. Laura y yo apenas intercambiábamos palabras de cortesía y hacía días que no comíamos con Polo y Pablo. Todo había cambiado desde que cavamos la tumba de Isaac. Igual que me había pasado con mi padre poco antes, Isaac se había llevado consigo una parte de cada uno. Normalmente, las dificultades unen a la gente, pero no fue así con nosotros. No quiero decir que esa distancia que interpusimos fuera porque no nos preocupara el resto, sino por algo muy diferente, por la culpa y el peso de una certeza que yo ya conocía: que ya nada volvería a ser como antes.

La muerte de Isaac nos cambió a todos para siempre.

Pasaron unas pocas semanas sin que nada cambiara, excepto porque, oh, sorpresa, pasé de beta a alfa. En una misma semana, Polo, Kilian y Laura también pasaron a serlo, aunque a esas alturas el grupo se había reducido a más de la mitad. Nos tatuaron en el antebrazo el hexágono de la bandera con el número que nos asignaron a cada uno el primer día (el mío era 12-06, seguido de un III) y los entrenamientos se intensificaron. Algo que también descubrí fue que no necesitaba dormir y comer como antes. Dormía dos o tres horas y me sentía despierta y alerta, incluso con fuerzas. A pesar de que en muchas ocasiones no nos daban tiempo ni para comer, o que la propia práctica lo impedía, no volví a sentir el hambre de los primeros días. Empecé incluso a creer que podría con todo ello.

También dejé de pensar en mi padre y en Isaac. De pronto, hasta dejó de doler. Sabía que estaba ahí, pero no dolía, como si hubiese construido un enorme muro frente a mí. Solía decirme a mí misma que yo controlaba eso, que yo misma lo había levantado, porque si me detenía a pensar, no podría seguir. Pero reconozco que muchas veces temí no ser capaz de derribarlo.

Seguí entrenando en el poco tiempo libre que teníamos, aunque intentaba evitarlo por la noche, en especial en las horas en las que estaba vacío. Después del encuentro con Kilian en el gimnasio, noté que Hoffmeyer no dejaba mirarme. Tampoco es que fuera una mirada superdirecta, sino más bien sutil. Resulta difícil de explicar, pero la sensación era que siempre estaba ahí, observándolo todo.

Me di cuenta de eso justo un día después de la discusión; terminé de montar mi arma contrarreloj, alcé la mirada para indicar que estaba lista y descubrí que él ya me estaba mirando. Lo mismo ocurrió un poco más tarde cuando me caí en el sexto peldaño de la escalera horizontal. También advertí que se detenía un par de segundos más cuando pasaba revista, aunque tal vez solo fuera mi imaginación. Pensé que me estaba volviendo paranoica. Las palabras de Pablo no dejaban de resonar en mi cabeza y, aunque no terminaba de darle importancia, empecé a mirar hacia atrás cada vez que tenía que cruzar un pasillo a solas.

Bajé la mirada. Evité llamar la atención y, durante un tiempo, pareció que funcionaba.

No volví a encontrarme con Hoffmeyer fuera de los entrenamientos regulares o de las clases teóricas.

Poco después de que pasásemos a ser alfas y de que ya no quedase ningún beta en el grupo, Hoffmeyer nos designó un binomio a cada uno. Un binomio es la unidad más pequeña del ejército. Ellos no eran el ejército, pero funcionaban de un modo muy similar en muchos aspectos. El caso era que el binomio es esa persona que te cubre, con la que haces las guardias, la que te salva el culo… En definitiva, un compañero, una unidad a la que proteger y con la que protegerse. Lo más irónico era que Hoffmeyer me había juntado con Kilian.

Ignoro qué lo llevó a pensar que sería buena idea si apenas éramos capaces de mirarnos a la cara. Tampoco había hablado con él después de aquella conversación en la que lo había pillado intentando romperse la pierna. Conociéndolo, seguro que le daba vergüenza haber hecho algo tan desesperado, o quizá fuera que no me había perdonado por no avisarlo de nuestra fracasada huida. Tampoco podía culparlo. Cuando oí su nombre, ni siquiera supe si alegrarme, o más bien lo contrario.

Quise contárselo a Pablo, eso sí. Sabía que él ya lo había escuchado, pero necesitaba oírlo reírse de mí. Recordar que no nos hablábamos fue un gran palo. Durante todos esos días en los que me había encerrado en mí misma y en el entrenamiento, no me había permitido pensar en la soledad. Sin embargo, en ese momento, saber que no podía acercarme y hablarle sin más me produjo un abismo en el pecho que me tiró hacia un pozo sin fondo.

Debí haber aprovechado ese sentimiento para arreglar las cosas con Pablo, Polo y Laura. El problema era que implicaba enfrentarme a un dolor demasiado grande. Además, no tenía nada de sencillo. Nosotros no nos peleábamos, éramos un grupo muy diferente, sí, pero muy unido. Pensar en aquella discusión me producía una ansiedad que no era capaz de gestionar. Necesitaba espacio. Creo que, por primera vez, todos lo necesitábamos, de modo que en lugar de ir a buscarlo, esa misma noche me encontré frente a la puerta del lavabo del fondo, ese en el que se reunían los alfas.

Cuando me abrieron, encontré cuatro personas: Tania, Clara (la chica de la cicatriz en el ojo), Aaron (el chico que nos había revelado que estábamos en una isla) y dos más que no conocía. Susurraban entre ellos y reían sentados en corro en la esquina de la habitación.

—Me alegro de que hayas venido —me dijo Tania con una sonrisa.

Todos me miraron.

—De izquierda a derecha, son: Clara Fez y los hermanos Ethan y Aarón Kalvin.

Alcé una mano a modo de saludo.

—Siéntate —me invitó. Yo obedecí.

—Íbamos a jugar a verdad o reto —anunció Aarón—. ¿Te apuntas?

Me encogí de hombros.

—¿Por qué no?

Me froté las manos con impaciencia. No sabía por qué estaba tan nerviosa. Tal vez porque todos ellos eran alfas. Puede que solo nos separaran unas cuantas semanas de entrenamiento y no más de un año de edad, pero en aquel lugar eso parecía un mundo.

—¿Qué tal lo llevas? —me preguntó Clara, mucho más agradable de lo que la había escuchado nunca.

—Intentando resistir —respondí con una media sonrisa.

—Al menos ya puedes dar un buen derechazo —comentó Ethan, el chico que no conocía. Tenía rasgos asiáticos y la piel aceitunada. No entendía cómo podía ser hermano de Aaron—. Jensen te dio una buena paliza.

—¿Quién es Jensen? —preguntó Clara.

—El mulato de ojos azules de su grupo. —Esta vez fue Aaron quien habló.

—¿Ese no es tu binomio? Qué capullo Hoffmeyer, ponerte con él… —comentó ella—. Cuando crees que ya no puede sorprenderte, siempre encuentra la manera de joderte un poco más la vida.

—No pasa nada. Conozco a Kilian desde hace mucho. —Centré mi atención en mis propios dedos, que retorcía sobre mis rodillas cruzadas—. Nos llevamos bien. Solo quiere sobrevivir. Igual que todos.

—Hoffmeyer no te habría puesto con él si no te hubieran pillado escapando —comentó Tania.

Fruncí un poco el ceño.

—¿Por qué dices eso? A ti te ha puesto con Laura, y Pablo y Polo están con vosotros. —Pasé la vista a Aaron y Ethan—. Nos pillaron a todos.

—Sí, pero tenéis el nivel muy bajo. No está equilibrado. Y lo ha hecho así para haceros la vida imposible.

Me abracé las rodillas.

—Creo que no he odiado tanto a nadie en toda mi vida —reconocí.

—Eso nos pasa a todos —rio Clara—, pero el tío está tremendo. Y es guapo, quiero decir, cuando se quita esa cara de prepotencia y esa barra que le aprieta el culo.

Sonreí para mí por lo bruto de su comentario.

—¿Tú qué opinas? —me preguntó Tania.

Negué con la cabeza.

—Es muy mayor, ¿no?

—¡Qué más da! ¿Lo es? —Volvió a reír Clara—. ¿Cuántos años tiene?

—Veinticinco —respondió Tania.

—¿Y tú cómo lo sabes? —soltó Aarón.

—Algunas tenemos nuestras fuentes —respondió con una mueca.

—Pues, tampoco es tan mayor. Yo le doy luz verde.

—¿Por qué dices que es guapo? ¿Le habéis visto la cara?

Ella hizo un además con la mano, como quitándole importancia.

—Me basta con lo que enseña.

—Joder, luego dicen que las tías no son superficiales —bufó Aarón mirando a Ethan.

—Sí, ¿qué fue del «chico sensible que me haga reír»? —imitó la voz de una chica.

—No está diciendo que se quiera casar con él —defendió Tania—. Y yo estoy totalmente de acuerdo, tiene su morbo.

—Ahí está —saltó Aarón—. Los tíos sensibles como nosotros no tenemos nada que hacer.

—Tú tienes la sensibilidad de una patata cocida.

—¿Quieres besar mi patata cocida? —Se lanzó hacia ella.

—Apártate, pedazo de cerdo.

—¿Y si jugamos de una vez? —interrumpió Tania.

—¿A quién le toca ser el primero?

—A ti —respondió Clara regresando a su sitio.

—¿Por qué no la nueva?

—¿Yo? —Los miré a todos—. Sí, claro, ¿por qué no?

—¿Verdad o Reto?

—Verdad.

—¿Verdad? —preguntó Ethan—. No puedes elegir verdad la primera vez, no sabremos si estás mintiendo.

—Entonces, ¿para qué le preguntas? Tampoco sabemos si tú dices la verdad —alegó Aaron—. Déjame a mí.

Clara puso los ojos en blanco.

—Aaron, todos sabemos cuál iba a ser la pregunta y no es una buena forma de empezar.

—Oye, no pasa nada —intenté tranquilizar—. Elijo reto, ¿vale?

Ellos intercambiaron una risa cómplice. No pronunciaron ni una palabra, pero no lo necesitaron para ponerse de acuerdo sin decir nada. Fue Aaron quien habló.

—Vale… —Se apoyó sobre los codos para inclinarse más hacia mí con una sonrisa maliciosa—. Ve al patio de armas y baja la bandera.

—¡No! ¡Espera! Eso está tirado —exclamó Ethan sacando algo del bolsillo—. Cuando la bajes, debes prenderla fuego.

—¿Qué? —soltó Tania.

—Estás de broma, ¿verdad? Eso no es un reto, es una putada —solté medio riendo, segura de que no iba en serio.

Aarón se cruzó de brazos y miró al resto.

—Tíos, creo que el juego ha acabado.

—A lo mejor os habéis pasado —insistió Tania—. Es el primer día.

—Ni de coña, o está o no está. Esto pasa por traer a los nuevos. Tenemos normas por algo.

Su expresión era desafiante y noté que los cuatro desviaban la atención hacia mí.

Era una locura y una gilipollez, pero aunque no me permitía pensar en la soledad, verlos riéndose, despreocupados, me provocó una desazón. Quería pertenecer a un grupo, lo necesitaba para no volverme loca y parecía que arreglar las cosas con mis amigos de toda la vida no iba a ser tarea fácil. ¿Cómo íbamos a reponernos de lo que había ocurrido?

Me aclaré un poco la garganta.

—De acuerdo. Lo haré.

El chico sonrió y dio una palmada.

—¡Eso es!

—Estás mal de la cabeza. No deberías —susurró Tania.

Dudé, pero me puse en pie.

—Es igual —dije, nada convencida—. Puedo hacerlo.

—¡Mucha suerte! —rieron.

El pasillo estaba tranquilo cuando salí del baño; incluso parecía seguro. Aún oía sus voces, aunque no parecía que a ellos les preocupase eso. Apreté el paso. Sabía que podía llegar sin problemas hasta el Patio de Armas porque no era una zona especialmente vigilada. Desde la muerte de Isaac yo iba a menudo. Los accesos a superficie eran los puntos donde solían merodear los drones. Aun así, quería terminar con ese juego lo antes posible.

Al llegar, lo encontré completamente a oscuras. La nitidez del cielo al otro lado del cristal era impresionante, mucho más que cualquier otra noche. Podría haber jurado que ninguna barrera se interponía entre el millón de estrellas y el suelo que estaba pisando. Por un momento, sentí como si aquel lugar ya no fuera una jaula.

Pero no estaba allí para refugiarme en las estrellas. Esa noche no. Crucé hasta el mástil a toda prisa. Mis pisadas producían un eco profundo que danzaba a placer por las seis esquinas. Me giré un instante para vigilar los accesos una última vez, justo antes de empezar a tirar del cordel. No había nadie. Bien. La bandera comenzó a descender. Muy poco a poco. El ligero chirrido metálico parecía sonar diez veces más en medio del silencio. Yo no quitaba el ojo a cada entrada del patio, pasaba de una a otra sin cesar. El riesgo era muy grande. Podrían aparecer por cualquiera de ellas de un momento a otro.

Algo dentro de mí vibró de emoción cuando, por fin, pude tocar la tela con los dedos. Tal vez por la adrenalina o por hacer algo que demostrara que, en el fondo, no iban a poder conmigo. Empecé a desatar la primera sujeción, pero me detuve justo un poco antes de que mi mente reaccionara y la duda me azotara. ¿Qué narices estaba haciendo? ¿De verdad iba a jugármela por una tontería así? No, en serio. ¿Acaso había dejado de pensar en mi familia y en mi propia seguridad solo por integrarme? ¿Para qué? ¿Por un grupo de idiotas con los que quería juntarme porque no era lo bastante fuerte para enfrentar la situación con mis amigos de toda la vida? ¿Acaso no me la había jugado ya bastante? ¿Qué pasaría si me enviaban lejos de allí, lejos de mi familia y de mis amigos? ¡O si se deshacían de mí! ¿Merecía la pena?

Era idiota, sin más. Una completa imbécil.

Volví a subirla a toda prisa y retrocedí despacio hacia el segundo módulo.

Maldita sea.

Había estado a punto de cagarla bien.

Imbécil, imbécil, imbécil…

Apoyé la cabeza contra la pared para serenarme. Cerré los ojos y tomé verdadera conciencia de mi estupidez. Sin embargo, al volver a abrirlos, se posaron en el enorme número que indicaba el módulo seis. El pecho me vibró con mucha más fuerza. Ese era el módulo en el que Tania había encontrado el teléfono. Vacilé. Sí, claro que lo hice. Después de haber estado a punto de cometer una estupidez, no podía decir que estuviera muy lúcida, pero por esa oportunidad sí que merecía la pena arriesgarse. Si iba a intentar llegar a ese teléfono algún día, desde luego ese parecía un buen momento. Ya estaba allí. Prefería asumir el riesgo que torturarme después por no haberlo intentado.

Ideé el plan rápidamente. Utilicé una de las cosas que nos habían enseñado. Localicé la alarma de incendios que había junto a la puerta, me estiré la manga del mono y rompí el cristal con un puño antes siquiera de detenerme a pensarlo una última vez. Al instante, el pitido de la alarma partió el silencio en mil pedazos y varios chorros blanquecinos surgieron del techo para cubrir todo el espacio con una espesa nube. Me concedí un momento antes de actuar y, acto seguido, corrí hasta la puerta. Estaba abierta. La voz de Aaron hablando sobre la trampa del agujero de la valla cruzó mi mente como un rayo, haciéndome dudar. Pero decidí ignorarlo.

Necesitaba encontrar ese teléfono. Si conseguía hablar con mi madre, nos enviarían ayuda y saldríamos de allí.

Debía arriesgarme.

Una vez dentro, avancé despacio, con cautela. La alarma ahí sonaba ligeramente amortiguada y con un eco difuso, puede que porque ese pabellón no estaba muy ocupado: solo había un montón de puestos con ordenadores con pinta de no haber sido tocados en mucho tiempo. Ni siquiera sé por qué iba agachada, ahí no parecía haber nadie.

O eso creía…

De pronto, un ruido metálico resonó a mi izquierda. Me agaché de inmediato y agucé el oído. Definitivamente, no lo había imaginado. Había alguien más ahí. El ruido había sonado al otro lado del cristal y le siguió un leve tecleo.

—¡Revisen todos los pabellones! —oí que decían en el patio.

Contuve el aliento. El tecleo apresurado se detuvo para ser sustituido por unos pasos amortiguados muy seguidos. Después, nada.

Volví a respirar, muy despacio y atenta. Ya no se oía ningún ruido, además de el de mi corazón aporreándome en los oídos. Me incorporé despacio. Debía moverme. No podía quedarme ahí. Si entraban en ese pabellón me verían nada más abrir la puerta. Poco a poco fui alzando la cabeza por encima de la pared y a través de los cristales divisé la sombra azulada de una pantalla de ordenador encendida.

Recorrí de un vistazo el resto de la sala hasta que la mancha de vaho contra el cristal emborronó la vista.

No era un teléfono, pero si había conexión, podría escribir a mi madre, incluso averiguar nuestra ubicación. Volví a mirar a ambos lados y entré en la sala, a gatas, pegada a la pared y después escondiéndome entre las mesas. Gateé hasta el puesto del ordenador encendido y me erguí de rodillas frente a él. La luz me dañó los ojos. Cuando por fin se adaptaron, me acerqué más a la pantalla. Quienquiera que hubiese estado ahí había huido antes de cerrar lo que había estado mirando. Era una ficha:

Capitán R. Hoffmeyer

Cuerpo: Fuerzas especiales infantería de tierra.

Distinciones: C. B. (retirada).

Estado actual: Desaparecido.

Cargos: Traición y pertenencia a grupo terrorista.

No había foto. En su lugar, había un símbolo. El mismo que llevaba tatuado en su antebrazo, muy parecido al que yo misma tenía.

Parpadeé varias veces e intenté abrir una página de Internet.

«Sin conexión».

Mierda…

Evidentemente, la conexión estaba protegida con una contraseña, así que me aparté abatida del ordenador, pero, justo en ese momento, a unos pocos metros, divisé un teléfono en la pared. Ahí sí, eché a correr sin ninguna precaución. Descolgué a toda prisa. La ansiedad descontrolaba mis movimientos, como si estuviera recibiendo una descarga eléctrica.

El corazón me dio un vuelco cuando comprobé que había señal. Sin embargo, los botones de los números no parecían funcionar. Formaban una circunferencia perfecta dentro de una rueda, pero no eran botones normales. Tardé siglos en descubrir que debía hacerla girar con cada número. Marqué con los ojos clavados en la puerta. Las voces de varias personas concentradas en el patio, al otro lado de la puerta, recorrieron el pasillo hasta llegar a mí. ¿Cuánto tardarían en revisar esa zona?

Luché contra el temblor de mis dedos, me escondí bajo una mesa y aguardé impaciente.

—Vamos, vamos.

Dos tonos, tres tonos…

—¿Sí?

Su voz fue suficiente para provocar que mis ojos se llenaran de lágrimas. Era ella. ¡Estaba bien!

—¡Mamá! ¡Mamá!

—¿Quién es? ¿Hola?

—Mamá, soy yo. Victoria.

Se hizo un silencio.

—¿Victoria…?

—¡Sí! —Me quité las lágrimas de un manotazo—. ¡Soy yo! ¡Mamá! ¡Mamá, tienes que ayudarme! Estoy…

—Victoria… —su voz ahora sonaba diferente—. No tendrías que haber llamado.

—¿Qué? Mamá…

—Lo siento…

Acto seguido, colgó.

—Mamá. ¡Mamá! ¿Mamá?

El «pi, pi, pi» del auricular flotó en el aire mientras el aparato se me escurría de la mano y me caía sobre las rodillas dobladas.

¿Qué narices acababa de pasar?

Me hundí en el silencio y la oscuridad, incapaz de reaccionar. Sin saber qué hacer mientras contemplaba imponente cómo mi mundo se hacía añicos.

¿De verdad acababa de colgarme? ¿Mi propia madre?


Capítulo 24

Me encantaría decir que lloré, porque eso habría conseguido aliviarme un poco, pero no fui capaz. No lo entendía. Es más, no me lo creía. No podía asimilarlo. No era posible que mi propia madre hubiera pasado de mí de esa manera.

Me aferré a la posibilidad de que la hubieran amenazado o de que la estuvieran espiando. A veces ocurren esas cosas, ¿no? Al menos en las películas. Era la única explicación posible. ¿Qué otra cosa iba a pensar? ¡Era mi madre! La persona que se supone que jamás va a fallarte. No podía creer sin más que me había abandonado a mi suerte. Intenté recordar si en su voz había miedo o algo que apoyase mi teoría. Su voz era diferente, sí, pero no sabía si de verdad había sonado así o si mi mente desesperada fabricaba ese recuerdo para no enfrentarme a la posibilidad de que yo no le importaba. Tampoco sabía si eso era suficiente. Había oído historias de madres que son capaces de levantar el peso de un coche por salvar a sus hijos, ¿no se habría arriesgado cualquier madre por averiguar dónde estaba o, al menos, si me encontraba bien?

Lo normal habría sido que transformara ese dolor en rabia y, de hecho, así fue más adelante, pero esa noche me obligué a no creer lo que había ocurrido y a no pensar en ese papel firmado que habían querido enseñarme después de intentar escapar. Me sentía más pequeña y vulnerable que nunca, así que solo me acurruqué en la oscuridad del pabellón, escondida, y llamé a mi padre en silencio, el único que ya no podía fallarme.

Cerca de las cuatro de la mañana, se me secaron los ojos. Me quité las lágrimas de las mejillas y decidí regresar a la habitación.

No debí llamarla.

Ojalá no me hubiese atrevido.

Nadie había entrado a revisar ese módulo y, cuando salí, encontré los pasillos desiertos; solo se oía la electricidad de las luces y el sonido del agua de las cañerías de las paredes. Las bombillas de emergencia titilaban, tal vez por la alarma que yo misma había hecho saltar.

Ya no había rastro del alboroto. Supuse que se habrían dado por vencidos al comprobar que no había ningún incendio. De hecho, ya ni siquiera medía mis pasos. Todo el mundo dormía, como debería estar haciendo yo.

Esa noche había cometido un error detrás de otro y todo ¿para qué?

Apreté el paso, pero, de pronto, las luces de emergencia también se apagaron. Me detuve en seco. Genial… Aún estaba demasiado lejos como para poder llegar a oscuras.

Entonces, oí unos pasos. Me quedé muy, muy quieta. Había supuesto que a esas horas ya no habría nadie buscando al culpable de haber activado la alarma, pero podía estar equivocada y no me convenía que me encontraran por ahí a esas horas.

Esperé.

De noche, La Colmena imponía aún más que de día, pero a esas horas, a oscuras, además resultaba aterradora. En las películas no suelen ocurrir cosas buenas cuando se apaga la luz.

El silencio era incómodo. Había una sensación pesada en el ambiente, algo que me observaba. Noté que se me erizaba cada vello de la nuca y la inquietud me invadía como una descarga eléctrica. Entonces percibí una cosa más. Una respiración. Retrocedí lentamente, dispuesta a esconderme en cualquier parte. Ese lugar me estaba enseñando a fiarme de mi sentido de la supervivencia, y en ese momento mi instinto gritaba que me largara de allí de inmediato.

—¿Qué hace merodeando por los pasillos? —oí desde algún lugar lo bastante cerca de mí como para provocar que ahogara un grito por el susto. Me llevé las manos a la boca y giré sobre mí misma. No distinguí a nadie, pero oí unos pasos lentos acercándose.

Volví a retroceder justo al mismo tiempo que el rostro de mi interlocutor se materializaba a menos de un metro, iluminado por el débil brillo de una linterna apuntando al techo.

—Se… señor.

Fui a decir algo, pero entonces la luz de la linterna me cegó.

—Acompáñeme.

No soy imbécil, no quería hacerlo. Odiaba a Hoffmeyer con todas mis fuerzas, sí, pero ahí, de noche y a solas, sentía cosas mucho más fuertes que el odio. No había nadie y la oscuridad nos escondía de cualquiera que pasara por allí. Podía darme una paliza, pegarme un tiro, hacerme desaparecer, o quién sabe qué, y nadie se enteraría.

Y, aun así, lo seguí a través del pasillo sencillamente porque no podía desobedecerle. No dijo ni una palabra, ni siquiera se volvió para comprobar si lo estaba siguiendo. Tampoco hacía falta. Estaba segura de que él sabía el miedo que inspiraba en la gente. Era su mejor arma. Al llegar a una puerta, abrió, me hizo pasar y, en cuanto lo hice, oí que echaba el seguro detrás de mí. Pasó por mi lado, soltó sobre la mesa el arnés que sujetaba el arma a una de las piernas y se quitó la chaqueta. Yo me mantuve inmóvil, lo más cerca posible de la salida.

¿Cuánto tiempo tardaría en quitarle el seguro y salir corriendo? Demasiado. Antes tendría que intentar dejarlo inconsciente.

Él terminó de soltar las cosas sobre la mesa y tomó asiento en una silla de respaldo alto. Me di cuenta de que había una carpeta sobre mi mesa con mi nombre escrito en ella.

—Dígame, ¿ha sido divertido? —pronunció lentamente.

—¿Señor?

Cruzó una pierna sobre la otra para colocar su enorme bota sobre la rodilla, que no dejaba de menear como si fuera un tic nervioso.

—Siéntese. —Lo hice, despacio—. Voy a planteárselo de otra manera, puesto que esta no le ha gustado. —Dio la vuelta a su ordenador y me vi correteando por los pasillos y bajando la bandera—. ¿De verdad no se ha percatado aún de que cada centímetro de este lugar está vigilado? —De nuevo, no dije nada—. Me cuesta creer que alguien pueda cometer semejante estupidez. Y espero que no sea su caso, porque creo que puedo aprovechar algo de usted.

No iba a confesar. Tenía miedo, demasiado, pero…

—Me tiene ahí. ¿Qué espera que le diga? —Ni siquiera sé por qué contesté eso. Soné desafiante.

—Entréguemela.

Fruncí el ceño.

—¿Entregarle el qué?

—La bandera, Palermo. La bandera que ha robado.

Eso me descolocó.

—Pero… —titubeé—, yo no la tengo. No la he robado, señor. Puede verlo. Solo la bajé. Seguía ahí cuando me fui.

Su enorme pecho ascendió varios centímetros cuando cogió aire.

—Desgraciadamente, alguien activó la alarma de incendios y las imágenes a partir de ahí se han… distorsionado.

Dio a un botón y la pantalla cambió de nuevo, y ahí estaba yo activando la alarma.

—Hice eso, pero no robé la bandera.

—¿Quiere decir que bajó la bandera y activó la alarma, pero que no tenía ninguna intención de robarla? O tiene un mal día o de verdad cree que soy idiota. Explíquese.

—Iba a hacerlo, pero…

—Vaya, ahora resulta que sí que iba a hacerlo…

¿Qué era peor, fingir que había quitado la bandera o admitir que había llamado a casa?

—Pero no lo hice.

—Lo que yo creo, Palermo, es que montó toda la escena de la bandera como una distracción, porque creyó que no veríamos lo que haría.

Presionó otro botón y, a continuación, su propia ficha reapareció ante mis ojos.

Tragué saliva.

—Ya. —Chascó la lengua—. Tampoco fue usted…

—Estoy diciendo la verdad.

—Claro que sí y yo le creo, Palermo. Usted no robó la bandera ni se coló en documentos clasificados, ya lo sé, ¿pero sabe qué? Que solo usted aparece en las grabaciones. ¿Y sabe qué más? Que sus huellas están en ambas partes. ¿Alguien la obligó?

—No fui yo —repetí por enésima vez.

Él cogió aire con pesadez.

—Me estoy cansando. Quiero una respuesta y la quiero ahora. Admita lo que ha hecho, devuélvame la bandera y asuma las consecuencias.

—No puedo. No la tengo. No fui yo. Iba a hacerlo porque odio este lugar. —A la mierda. Ya no podía empeorar más las cosas—. Pero no lo hice.

—Pero activó la alarma.

—Sí.

—¿Por qué?

—Yo…

—Y ha dicho que odia este lugar.

¿Por qué tenía que repetir cada palabra?

—¡Sí! —exploté—. ¡Lo odio! ¿Cómo no voy a odiarlo? Nos han cambiado. ¡Todo ha cambiado!

—Estamos en guerra. Lamento tener que reventar su burbuja.

—Isaac murió por su culpa.

—Su amigo infringió las normas, unas normas que están para evitar lo que le ocurrió.

—¡Huía! ¡Usted le hizo algo!

Temblaba de arriba abajo por la adrenalina.

Él se puso en pie estirando toda la altura de su cuerpo. Sentí eso como un gesto amenazador. Instintivamente, retrocedí en la silla.

—Puede patalear todo lo que le dé la gana, pero lo cierto, Palermo, es que le guste o no, acabará yendo a la guerra y necesitará todas y cada una de las cosas que intento inculcarle.

—¡Pero yo no soy un soldado! Ninguno lo somos.

Avanzó un paso hacia mí.

—Ahora sí.

—¡No! No lo soy —solté en voz muy alta—. ¡No soy un número o un apellido! ¡Me llamo Victoria! No soy un soldado, ni una máquina. Que me vista como uno y acepte seguir todas esas estúpidas órdenes para proteger a la gente a la que quiero no significa que lo sea.

Ahora sí, se inclinó frente a mí apoyando las manos en los reposabrazos de mi silla y se plantó a escasos centímetros de mi cara.

—Seguir esas órdenes para proteger a aquellos a los que quiere es, precisamente, lo que significa ser un soldado, sean estúpidas o no. Con uniforme o sin él. Me alegra que por fin se haya dado cuenta. Pero sí que estoy de acuerdo en una cosa. Su presencia aquí es un error. En concreto, la de alguien que no es capaz de respetar algo por lo que muchos otros han entregado su vida. —Con un movimiento, arrancó el parche de mi hombro. Vi que sus ojos reparaban en las líneas que Pablo y yo habíamos dibujado—. No todos son dignos de llevar nuestra bandera y, después de sus palabras, usted menos que nadie. Al menos hasta que demuestre que sabe lo que significa y que la respeta.

No sé por qué, pero mis ojos se encharcaron.

—¿Habla de lealtad?

—¿Qué ha dicho?

Sentía los ojos a punto de arder.

—Nosotros éramos esos a los que usted dice proteger —musité.

No sé de dónde me vino ese arranque de valentía. Dudaba de que nada de lo que dijera pudiera ayudar en algo a mi situación, pero necesitaba decirlo. Necesitaba vomitar todas y cada una de esas palabras y golpearlo con ellas.

—Ignoro qué le hace creer que puede hablarle así a un superior, pero le garantizo que será la última vez. Puedo deshacerla de esa prepotencia en menor tiempo del que invierte en seleccionar cada respuesta. No me impresionan los balbuceos incoherentes de un pseudoadulto de 16 años.

Se apartó un paso y me dio la espalda para dirigirse al escritorio y empezar a escribir algo.

—Haya robado o no esa bandera, su falta de disciplina es preocupante y no me importa el origen, sino garantizar que pueda corregirla. Recibirá noticias mías. Si confirmo que fue usted quien robó la bandera, puedo asegurarle que tendrá problemas. Ahora, retírese.


Capítulo 25

Por la mañana, Tania me interceptó de camino al desayuno.

—Oye, ¿qué pasó anoche? Oí la alarma. Me preocupé cuando no regresaste.

La miré extrañada. En realidad, mi cabeza seguía enfrascada en lo que había ocurrido con mi madre la noche anterior. Ni siquiera el encuentro con Hoffmeyer había conseguido eclipsar esa conversación, si es que a eso se le podía llamar «conversación». Aquel ridículo juego estaba a años luz de mis pensamientos, pero en el tono de Tania había urgencia, ansiedad.

—Estabas dormida cuando llegué —dije sin más.

—Ya, bueno… Intenté mantenerme despierta, pero…

—¿Por qué dices que tu tío no te reconoció cuando llamaste? —le solté.

Ella frunció el ceño.

—¿Qué?

Aaron apareció para unirse a la conversación.

—¿Lo hiciste? —preguntó él—. ¿Cogiste la bandera?

—No, no lo hice. Era una gilipollez.

—¿En serio? —Me obligó a detenerme—. Entonces, ¿por qué no está ahí?

—Quizá lo hizo uno de vosotros —me apresuré a decir.

Él me cogió fuerte del brazo.

—¿Qué le dijiste? —preguntó.

Me zafé de él con un movimiento brusco.

—¿De qué hablas?

—Te vimos entrar anoche en el despacho de Hoffmeyer. ¿Le contaste algo… —bajó la voz— de nosotros?

—¿Cómo narices sabéis eso?

—¿Lo hiciste?

—¿Eso es lo que te importa? —Eché a andar, indignada.

—Oye. —Volvió a agarrarme del brazo, esta vez con mucha más fuerza—. Esta mañana nos ha arrestado a mí y a Ethan, así que si has cantado…

—Aaron, suéltala —le dijo Tania. Él no le hizo caso.

—Hablo en serio. —Acercó su cabeza a la mía.

Me aparté de él de un tirón.

—Yo no hice nada. No robé la bandera y tampoco os delaté, ya que tanto os importa.

Soltó un bufido y me señaló con un dedo.

—Vigila tus espaldas, Palermo.

Dicho esto, se largó hacia el fondo del comedor.

—Mira —volvió a decir Tania—, puedes hacer lo que quieras, eso no es asunto mío. Cada uno sobrevive aquí como puede, pero yo solo intentaba ser amable contigo. No me crees problemas.

—Pero ¿qué…?

Me volví hacia ella, pero la chica se alejó sin decir nada más rumbo a la mesa. Yo me quedé ahí como un pasmarote. Cogí aire y entré en el comedor. Allí vi a mis amigos desperdigados, sin hablarse, y a los alfa mirándome y cuchicheando entre ellos.

Y no eran los únicos.

Justo al otro lado, Hoffmeyer tampoco me quitaba los ojos de encima…

Comí sola y deprisa. No me apetecía hablar con nadie y tampoco era que me llevara bien con alguien ahora, así que dejé la bandeja prácticamente sin tocar y regresé a la habitación. Di un rodeo porque aún necesitaba pensar en lo que había ocurrido. Sin embargo, al llegar me sorprendió encontrar a todo el mundo en pie.

—¿Qué ocurre? —le pregunté a Laura en cuanto conseguí escabullirme hasta mi litera.

—Inspección sorpresa de camaretas —susurró ella.

Me coloqué velozmente a los pies de mi cama, igual que todas las demás, no sin antes coger disimuladamente el reloj de mi padre para escondérmelo en el puño. Luego aguardé mientras Polter inspeccionaba las literas del fondo. Hoffmeyer permanecía impasible en la puerta.

La mujer avanzó un paso observando minuciosamente alrededor.

—Acostúmbrense a mantener las camaretas limpias. La comida no está permitida, las camas deben estar siempre en perfecto estado y los uniformes debidamente colocados en el interior de las taquillas.

—Fez, Maceda —anunció Hoffmeyer—. Preséntense en quince minutos en mi despacho junto a sus compañeros de arresto.

—Sí, señor —respondieron las dos a coro. No se me pasó desapercibida la mirada que Clara me clavaba desde el otro lado de la sala.

Polter continuó examinando la habitación. Se detuvo a mi lado y abrió mi taquilla. No podía girarme para verla sin que me arrestara, pero no me preocupó. Estaba todo bien. Mi madre me había inculcado esa obsesión por los armarios ordenados desde que era una cría y la parte de Laura también estaba en orden la última vez que la había abierto. Escuché que cerraba la puerta y abría la taquilla de al lado, sin encontrar nada digno de mención. Pero entonces Hoffmeyer avanzó por el pasillo de literas hasta plantarse frente a mí.

—¿Qué tiene en el puño, Palermo?

La sangre se me congeló. Mantuve la mirada fija al frente y me concentré para no titubear.

—Nada, señor.

Mentir no iba a servir de nada, más bien lo contrario. Era una de esas cosas absurdas que uno hace cuando no tiene tiempo para decidir qué es lo que más le conviene. Simplemente, no me atreví a decir la verdad y lo único que tenía claro era que el silencio solo iba a aumentar su cabreo. Hacía solo unas horas de nuestra conversación en su despacho y estaba ahí porque esperaba poder culparme por lo de la bandera o por cualquier otra cosa para demostrar que él tenía razón. Iba a pagarlo con mi reloj.

—Entréguemelo —insistió. ¿Cómo podía saberlo? Apenas podía verlo a él como para distinguir qué llevaba en la mano—. No pienso esperar eternamente, Palermo.

Finalmente, cedí. Él desplegó delante de mi cara el reloj de mi padre.

—¿Qué significa esto? ¿De dónde lo ha sacado?

—Es mío, señor.

—¿Y por qué está aquí? Recibieron indicaciones muy explícitas sobre lo que debían hacer con sus pertenencias.

No supe qué decir, así que no me quedó más remedio que decir la verdad.

—Tiene un valor sentimental, señor. No pude dejarlo.

—¿Quiere decir que infringió una orden a propósito? —Guardé silencio. Cerró la mano e hizo desaparecer el reloj.—. Despídase de él.

Aquello fue como si me arrebatara un trozo de mi corazón.

—Señor…

Hoffmeyer desvió la atención hacia Polter, detrás de mí. No me giré, pero vi perfectamente cómo se le marcaban las venas de la sien.

Desapareció un instante de mi campo visual para regresar un segundo más tarde. Esta vez lo que plantaba frente a mí era la bandera.

La sangre abandonó mi cuerpo.

—No he sido yo —me apresuré a decir con un pésimo balbuceo.

—Se lo advertí —su voz fue un susurro inquietante—. Vaya a mi despacho y espéreme allí.

Vacilé.

—¿Ha oído, Palermo?

—No, señor.

No pensaba ir. No sola con él. Ni hablar.

—¿Qué ha dicho?

—No voy a ir con usted, señor.

Polter se plantó tras él un segundo más tarde con la porra eléctrica en alto.

—Le han dado una orden.

Intenté tragar, pero no podía. Las piernas me flaqueaban y los ojos se me empezaron a empañar.

—¡He sido yo! —gritó alguien.

Mi corazón dio un vuelco. La cara de Hoffmeyer se ensombreció justo antes de girarse hacia el lugar de donde procedía la voz. En el umbral de la puerta había alguien observándonos. Con la tensión del momento, ni siquiera lo había visto llegar.

—Explíquese, Jensen.

—He sido yo, señor. Quería incendiar esa bandera y todo este maldito lugar.

—Si está intentando encubrir a Palermo, se está buscando un serio problema.

—No, señor. Palermo tiene la bandera porque iba a restituirla a su lugar, señor.

—¿Me está viendo cara de imbécil, Jensen?

—No, señor.

Hoffmeyer lo atravesó con una expresión helada y cruel, pero Kilian se mantuvo tieso en el sitio, impasible. ¿Por qué narices me ayudaba?

—Palermo, ¿tiene algo que decir al respecto?

Como no contesté al momento, volvió la cabeza hacia mí. Tras él, Kilian me hizo un gesto con los ojos.

—No, señor.

Hoffmeyer me evaluó de la misma manera que lo había hecho con Kilian un par de segundos antes. Estaba claro que aquella situación lo incomodaba, que le fastidiaba que lo hubieran contradicho.

—Muy bien, Jensen. Va a acompañarme.

—Señor… —intenté decir.

—Ha dicho que no tenía nada que añadir, Palermo.

Enmudecí al instante. Incluso retrocedí un paso.

—Tenga cuidado. —Le aguanté la mirada estoicamente—. Es una advertencia. Acuda ahora mismo al circuito de entrenamiento y de tres vueltas al perímetro. Es una orden.

Cinco minutos más tarde, las puertas del ascensor se abrieron y encontré la inmensidad de aquel pabellón sumido en la oscuridad y la quietud más absolutas. Solo la luz del ascensor proyectaba algo de claridad. Era imponente. Sentí la tentación de ignorar la orden y salir pitando de allí, pero recordé a Hoffmeyer y no supe decidir cuál de las opciones me daba más miedo. Así que respiré hondo, me armé de valor y di un paso al frente. Aquel lugar no podía ser más peligroso que el resto. El ascensor se cerró detrás de mí y me encontré ahí en medio. Las luces de emergencia se hicieron más notorias y, al rato, mientras calentaba, mis pupilas empezaron a acostumbrarse a la penumbra.

Aborrecía esa pista, pero me lancé para terminar cuanto antes. Tal vez podría dar dos vueltas en lugar de tres. O quizás solo una y hacer tiempo, pero me sentía observada. Apreté el paso, quería acabar cuanto antes y averiguar si Kilian estaba bien.

Llevaba casi una vuelta cuando oí varios ruidos en el techo y, a continuación, empezó a llover a cántaros. Alcé la vista hacia la Torre de Control. Ahí en lo alto, en la zona central, distinguí con claridad la silueta de Hoffmeyer. Agradecí a mi instinto no haberme fugado, no quería darle una nueva excusa para que la tomara conmigo. Corrí bajo la lluvia helada a la que, unos pocos minutos más tarde, se le sumó un fuerte viento.

Cuando estaba a punto de terminar la tercera vuelta, la luz, la lluvia y el viento cesaron y Hoffmeyer, por fin, desapareció del control. Interpreté eso como que podía regresar con los demás.

Aun así, terminé la vuelta, volví a comprobar que él se había ido y me dirigí al ascensor. No pensaba estirar, aunque me costasen unas buenas agujetas. Le di al botón y esperé. El sudor me caía por la frente.

—Vamos… —dije apretando de nuevo el botón.

De pronto, oí algo ahí dentro. Me volví y barrí rápidamente la oscuridad con la vista. No vi nada. ¿Habría vuelto Hoffmeyer? Volví a darle al botón. ¿Por qué narices tardaba tanto? No parecía haber nadie, pero si él estaba allí, no quería encontrarme con él. Ahí, no…

De pronto, algo me cubrió la cabeza y un fuerte tirón me hizo caer de espaldas. Apenas tuve tiempo de reaccionar. Grité y luché para quitarme la tela de encima, pero inmediatamente después sentí un puñetazo en las costillas y otro en la cadera. Eran varios. Tres como mínimo. Intenté defenderme, pero le siguieron una infinidad de patadas: en la pierna, en la espalda, en los talones… Pataleé, hice todo cuanto pude para resistirme hasta que el dolor fue tan grande que no tuve más remedio que hacerme un ovillo y apretar los músculos mientras seguía recibiendo un golpe tras otro.

Cuando pararon, alguien me agarró de un brazo, lo estiró con fuerza y fue como si la punta de un cuchillo me dibujara algo en la piel.

—¡Soltadme! —grité, retorciéndome—. ¡Soltadme, por favor!

Arqueé la espalda aullando de dolor. Grité como una niña hasta que, por fin, me liberaron el brazo. Entonces, varias manos me alzaron del suelo, moviéndome a un lado y a otro hasta que, de un empujón, me soltaron en el aire.

Un segundo después, me hundía en el agua de la piscina…

Me arranqué la tela y salí a la superficie con un nuevo grito mientras oía varios pasos correr. Cogí todo el aire de la sala y tosí con dificultad. Me apoyé a duras penas en el bordillo y me impulsé hacia fuera, gimiendo y retorciéndome. Mis ojos tardaron en enfocar la sala, pero ahí ya no había nadie. Escupí sangre. Me dolía tanto el cuerpo que me quedé allí, tendida, con la cara contra el suelo, intentando recuperar el aliento. Entonces, me miré el brazo y entre la sangre de los cortes leí:

«SOPLONA».
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No le conté a nadie lo que había ocurrido. A nadie. Regresé a la habitación, me di una ducha y me cubrí las marcas del brazo con unas gasas y esparadrapo que encontré en el minibotiquín de mi taquilla. Apenas podía respirar cuando me tumbé en la cama, y mucho menos dormir. Pasé el resto del día y la noche mirando un punto fijo mientras una lágrima silenciosa tras otra mojaba mi almohada.

Al día siguiente, la bandera volvió a ondear en el patio. La vi de camino al comedor. Ninguna chica de mi habitación había salido aún, pero yo estaba impaciente. Examiné cada mesa desde la entrada del comedor. Necesitaba verlo a él y al estado en el que lo habrían dejado después de mentir por mí. Paseé los ojos silla por silla, esperé hasta que se llenó por completo y después a que volviera a vaciarse, y no lo encontré. Un nudo se me formó en el estómago.

Después del desayuno, alguien tiró de mí para llevarme tras una puerta. Como acto instintivo, me giré para golpearlo, pero me detuve en el aire en cuanto vi de quién se trataba.

—¡Pablo! ¿Qué haces?

—Escucha —dijo deprisa vigilando a ambos lados—. Ya sé cómo salir de aquí.

Abrí los ojos.

—¿Qué?

—He seguido a un par de ellos y… Espera. —De pronto, su expresión cambió por completo—. ¿Qué te ha pasado?

Me aparté un poco, confundida. Ninguno de mis moratones estaba al descubierto y, en cambio, él había adivinado que algo iba mal. Eso me conmovió. Me recordó cuánto lo echaba de menos. Quise contárselo todo, echarme a llorar y que él me abrazara. Pero por algún motivo que ni siquiera entiendo, me negué a ceder.

—Estoy bien —dije de mala gana. Mi vacilación se transformó en una rabia que crecía en mi interior. No quería hablar con él. No quería hablar con nadie. Solo quería asegurarme de que Kilian estuviera bien.

—Cuéntame qué ha pasado. ¿Ha sido Hoffmeyer?

—He dicho que estoy bien.

Hice amago de marcharme.

—Tor… —Intentó detenerme por el brazo, pero yo reaccioné instintivamente. Alcé el puño como para defenderme de él.

Pablo retrocedió con una mirada que no pude descifrar, quizá como si de verdad creyese que yo sería capaz de pegarle.

—Lo siento —dije al momento—. Lo siento de verdad, pero déjame, ¿vale? ¿No has tenido suficiente con Isaac?

—Eso fue un error. El mar depende del tiempo, pero… Tor, esto podemos hacerlo.

—No —le dije de forma rotunda, clavando mi mirada en sus ojos—. No pienso volver a intentarlo.

Se enderezó y se separó un poco de mí.

—¿Quieres morir aquí?

—Isaac está ahí fuera en el agujero que nosotros mismos hemos cavado por intentar escapar.

—Te estás rindiendo. ¡Mírate! ¿De verdad crees que podemos sobrevivir a esto?

—¿Ahora te importo? Llevas semanas sin hablarme.

—Ni tú a mí, pero lo estoy haciendo ahora.

Me crucé de brazos. Él bufó sin ninguna gracia con una mano en la frente y me dio la espalda.

—Joder, Victoria. No me lo puedo creer…

—¡Ya lo escuchaste! Ese hueco en la reja metálica estaba ahí a propósito. ¿Qué te hace pensar que no pasa lo mismo con lo que sea que hayas descubierto?

Se volvió hacia mí. Su cara era de desesperación.

—Porque lo sé. Estoy seguro.

—Esa no es una respuesta.

—Te estás comportando como una cobarde.

—¡Sí! ¡Tal vez lo soy! ¿Y qué? Puede que esté cansada de sentir miedo por intentar hacer lo que considero correcto, pero es mi decisión. Y tú… tienes que dejar de intentar protegerme. Ya no lo necesito, ¿vale? No puedes. No aquí.

—Yo no pienso quedarme, Victoria. Si nadie quiere venir, me iré yo solo.

—¡Pues vete! —exploté.

Me arrepentí de mis palabras nada más pronunciarlas. Su expresión dolida se me clavó como un puñal.

—Espera… —Lo detuve por el brazo antes de que se alejara—. Perdona. No quería decir eso.

—Suéltame.

—No. Pablo, prométeme que no lo harás.

—He dicho que me sueltes, joder.

Se liberó de un tirón y se largó a través del pasillo. Intenté seguirlo, pero Polter apareció por el otro lado. Para cuando logré escabullirme de ella, Pablo ya no estaba.

—Laura —llamé cuando la encontré de camino al patio para formar.

—Victoria —respondió siguiendo su camino.

—¿Has visto a Pablo?

—No.

—¿Y a Polo?

Ella hizo un gesto impaciente.

—No he visto a nadie.

Me fijé en que sus ojos se desviaban hacia Tania, que estaba a unos pocos pasos de distancia. Parecía estar esperándola.

—Espera —Ella se detuvo de golpe y se volvió hacia mí desafiante, con los brazos cruzados—. Se supone que somos amigas —le dije—. ¿Qué te pasa?

—Se suponen muchas cosas últimamente.

—Escucha, luego podemos discutir qué mosca te ha picado, pero esto es importante. Pablo me ha hablado de una forma de salir de aquí. ¿Te ha contado algo?

—Por supuesto que lo ha hecho. —Parecía ofendida—. No eres su única amiga.

—¿Y qué le has dicho? ¿Le has dicho que irías? ¿Te ha contado cómo?

Ella frunció el ceño.

—Claro que no. No se me ha olvidado lo de Isaac. ¿Acaso tú sí?

—No, pero me preocupa que lo haga solo.

Ella echó a andar de nuevo.

—Es mayor para tomar sus propias decisiones.

Me quedé helada en el sitio.

—Pero ¿qué te ocurre? —La alcancé—. ¿Acaso quieres que lo perdamos también a él?

—Estoy cansada. Eso es lo que me pasa.

Dicho esto, se alejó con paso veloz para unirse al resto en dirección al Patio de Armas. Kilian estaba allí. Parecía sano y salvo y eso le alivió. Varios puestos a su derecha, también vi a Pablo, pero ni siquiera me dirigió una mirada.

Cuando Hoffmeyer pasó revista quince minutos más tarde, noté que sus ojos se posaban veloces sobre el apósito de mi brazo, pero no hizo ningún comentario. Su expresión fue impasible e imaginaba por qué. Estaba segura de que él estaba detrás de esa paliza.

Si era cierto, lo había conseguido. Nunca me había sentido más dócil que en ese momento. Me habían arrebatado por completo el sentimiento de seguridad.

De todos los días que llevábamos allí, ese fue sin duda el peor. Casi no podía moverme y menos aún entrenar. Inspirar aire ya era una tortura. Me quedé relegada a la última posición en las carreras, muchos metros más atrás que mis compañeros. Las lágrimas cayeron por mi cara cuando tuve que arrastrarme bajo un enjambre de alambres puntiagudos. Hoffmeyer me observaba, Polter me gritaba.

En la carrera de obstáculos, al llegar a la escalera horizontal, me quedé clavada en el primer peldaño, incapaz de continuar. Hacía ya tiempo que había conseguido cruzarla, pero las costillas se expandieron partiéndome de dolor y no fui capaz ni de sostener mi cuerpo. Creí que me desmayaría, lo juro. Soporté sus gritos, dejé que creyeran que lloraba por ellos.

Les permití que me hicieran parecer débil.

Y lo estaba.

Al final del entrenamiento de ese día, Hoffmeyer se negó a evaluarme…
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En cuanto llegué a la habitación, al final del día, tuve que hacerme un ovillo en la cama abrazando mis rodillas. Respiraba a trompicones para minimizar el dolor y lloraba en silencio. Me dolía tanto… Me cubrí con la manta para que nadie me viera. Odiaba ese dolor, odiaba ese sentimiento de inseguridad y miedo. Odiaba haber permitido que me hicieran eso.

—Tor… —escuché la vocecilla de Laura. Por primera vez en varios días, me hablaba como era ella de verdad, sin enfado ni reproche—. ¿Estás bien?

No pude contestar porque la puerta se abrió de improviso. Aparté un poco la manta y me fijé en que todas se ponían firmes. Me incorporé como pude y formé junto a mi cama justo cuando Hoffmeyer entraba en la habitación.

—Todo el mundo fuera. Palermo, quédese.

Pasé la mirada desde él a Laura, que se despidió desconcertada.

La habitación se quedó vacía. Hoffmeyer cerró la puerta y se volvió hacia mí.

Un millón de cosas pasaban por mi mente; el sonido de los disparos, la cama vacía de Alejandra, la advertencia de Pablo, la electrizante sensación de saberme observada por él…

Mis entrañas se retorcieron y, sin darme cuenta, retrocedí.

Maldita sea.

Sus pasos retumbaron en las cuatro paredes. Lentos y acompasados. Seis, para ser exacta. Lo sé porque los conté. Cada vez que él daba uno, yo quería retroceder diez, hasta que, finalmente, se detuvo frente a mí.

—Déjeme verlo —su voz sonó grave y profunda, pero calmada.

—¿Señor?

Dejó la carpeta sobre una de las camas y me miró directamente al abdomen.

—Descúbrase.

La tensión se apoderó de mi cuerpo. Tragué saliva y me subí la camiseta. Un calor abrasador me invadió en cuanto sentí sus ojos sobre mi piel desnuda.

Se acuclilló, pero yo mantuve la vista al frente, apretando la tripa y la mandíbula. Sentí sus dedos sobre mi cintura y se me puso la piel de gallina. Supongo que él lo notó porque apartó las manos hasta que bajé la vista hacia él, como si esperara un permiso silencioso. Eso fue raro. Entonces, volvió a examinar la enorme mancha oscura y rojiza que me teñía la piel desde la cadera hasta la mitad de las costillas. Me pregunté si había venido a contemplar su obra, a comprobar que sus secuaces habían hecho bien su trabajo. Lo que no esperaba era la calidez de esas manos y mucho menos el sorprendente cuidado y lentitud con que recorría mis golpes, como si de verdad no quisiera hacerme daño. Contrastaba tanto con la violencia de ese momento…

No lo entendía, pero yo solo quería que terminara de una vez. Que se fuera.

Ahí, tan cerca, empecé a percibir su olor, una mezcla de jabón de glicerina con desodorante masculino y algo más que no supe reconocer. No me preguntes por qué, pero ese olor me relajó un poco la tensión de los hombros y me atreví a mirarlo de nuevo. No llevaba la gorra puesta. En su pelo rapado distinguí pequeñas gotitas de agua. Parecía concentrado. Yo, en cambio, apenas me atrevía a respirar.

Presionó varias zonas y me contraje de dolor. No pude reprimir un gemido cuando sus dedos recorrieron mis costillas. Luego, se deslizaron a la parte alta de la cintura, a la cadera… Me sentía tan incómoda y expuesta que mi corazón comenzó a aporrear desesperado y el calor se concentró en mis mejillas. Me pareció una situación tan ridículamente íntima… Pero juraría que él también estaba tenso. Había cierta rectitud en sus movimientos y mucha tensión en el modo en que mantenía contraído su ceño.

—Dese la vuelta.

Le di la espalda y él se puso en pie, me apartó el pelo hacia un lado y me pidió que me subiera la camiseta hasta los hombros. Me cogió un brazo y comprobó que podía moverlo en todas direcciones. Hizo lo mismo con el otro. Su olor y su calor me envolvían, tan imponentes como él. Oía su respiración muy cerca de mi oído. Conocía de qué era capaz ese hombre, por mucho cuidado que estuviera poniendo en examinar mis heridas. Mi ansiedad creció descontroladamente cuando sus dedos empezaron a ascender por mi columna. El calor que me envolvía aumentaba conforme me tocaba, hasta que llegó arriba. La sensación de su tacto en el cuello fue tan arrolladora que di un paso para apartarme.

Él se mantuvo en el sitio. Yo me tensé. No me atreví a mirarle, sin saber cómo de malo había sido alejarme de él.

Tenía tanto calor que juraría que había empezado a sudar. Era como si la habitación se hubiese hecho pequeña, como una burbuja.

—¿Qué le ha ocurrido?

Volví a bajarme la camiseta, despacio, y me giré hacia él.

—Me caí entrenando, señor.

Él me dirigió una mirada dura, alargó su mano hacia mi brazo y, sin retirar sus ojos de los míos, arrancó de un tirón las vendas que yo misma me había puesto. Ahí se leía claramente cada letra, más ahora que parecía infectado.

Aparté la cara avergonzada.

—¿Quiere denunciar a alguien?

Volví a mirarlo. ¿En serio? ¿En serio me estaba diciendo eso? Quité el brazo e intenté armarme con la poca dignidad que me quedaba.

—No, señor.

Él me aguantó la mirada un par de segundos y, a continuación, abrió uno de los bolsillos de su pantalón, a la altura del muslo, y sacó varias cosas. Cogió una especie de pomada y me cubrió los cortes del brazo. Mantenía el rostro ceñudo, como si estuviera concentrado en algo. Luego la extendió con movimientos circulares por toda la zona. Yo lo miraba sin saber qué hacer.

—Póngase esto en los golpes. —Me entregó un pequeño tubo—. Ahora.

Accedí. Desenrosqué el tapón y eché una buena cantidad de crema en los dedos. Me la unté con cuidado por todo el vientre y la espalda. Él guardó la pomada y preparó una jeringuilla.

—¿Qué es eso? —pregunté olvidándome de los formalismos.

—Antibiótico. —Me pinchó en el brazo mientras yo terminaba de untarme la crema y volvió a tenderme algo, esta vez un bote.

—Cuando se le pase el efecto, empiece a tomar estas.

Me aclaré la garganta.

—Puedo ir a la enfermería.

—Seguramente tenga fisuras en al menos dos costillas. Si va a la enfermería, impedirán que continúe con el entrenamiento durante varios días. Eso hará que la expulsen de la base. Si es lo que quiere, adelante. Si continúa, esto frenará su entrenamiento, y eso me afecta directamente a mí y al grupo, así que siga mis instrucciones.

Y ahí estaba de nuevo el capullo. Si por un momento me había hecho vacilar con la delicadeza de sus manos, se esfumó con aquel comentario. Yo le importaba una mierda. Le importaba una mierda si estaba a punto de desmayarme; solo quería asegurarse de que podía continuar.

—¿Va a hacerme descender de grupo?

—Depende de usted. Luchar con dolor físico también es una lección. El dolor no es una excusa, espero que lo tenga claro.

—¿Qué quiere decir?

Recogió el bote que había utilizado para llenar la jeringuilla y volvió a enderezarse.

—Asegúrese de pasar las pruebas.

De pronto, el reloj de su muñeca vibró y él salió de la habitación. Poco después, vi asomar la cara de Laura por el mismo lugar.

—¿Qué quería? —preguntó.

Cogí mi sudadera y avancé hacia ella.

—Recordarme que estoy bajando mis marcas —mentí saliendo al pasillo.

—Qué raro, ¿no? Lo normal en él habría sido ridiculizarte en público.

Una chica nos adelantó con paso acelerado. Yo bufé.

—Lleva haciéndolo todo el día.

—Pero ¿estás bien? Es cierto que hoy lo has hecho de pena.

—Estoy bien, gracias.

La verdad es que era la conversación más larga que habíamos tenido desde la discusión. Quizá fuera un acercamiento o que de verdad le preocupaba. En cualquier caso, lo agradecí. Era mucho más de lo que había hecho yo.

—¿Cómo estás tú? —le pregunté.

—Hago mucho ejercicio para no pensar. —Desvié la vista hacia otro chico que pasaba corriendo por nuestro lado—. ¿Qué ocurre? —soltó ella cuando nos adelantó, golpeándome al hacerlo.

La miré y creo que mi cara reflejó la misma alarma que estaba viendo en la suya.

—Vayamos a ver.

Seguimos a la gente hasta llegar al comedor, que ya estaba lleno. De hecho, debía estar concentrado el noventa por ciento de los que estábamos allí.

Justo al otro lado, vi a Pablo con Polo. Eso me tranquilizó un poco. Al menos no había intentado escapar. Ambos miraban un televisor, igual que todos los demás.

—¡Oh, no, Victoria! ¡Mira! —dijo Laura.

Alguien subió el volumen.

El artefacto ha provocado una ola gigante que ha arrasado todas las ciudades costeras, llegando a varias poblaciones del interior, decía la joven periodista. Las primeras informaciones apuntan a un fallo en la colisión. Según un comunicado del Ministerio de Defensa, han tenido acceso a documentos clasificados, obtenidos por el equipo de inteligencia, que parecen indicar que el objetivo era la capital. Por el momento, las víctimas se cuentan por millares. Los equipos de salvamento trabajan sin descanso para evacuar al mayor número posible de supervivientes.

Alguien apagó la pantalla.

—Todo el mundo al patio de armas —ordenaron—. Ahora.

—Victoria. —Sentí el brazo de Laura, aunque apenas oí su voz ahogada—. Es nuestra casa…

La sangre abandonó mi cuerpo. Algo helado y tremendamente pesado se había apostado en mi estómago.

Ya en el patio, dos figuras bajaban la bandera hasta colocarla a media asta.

Formamos en un silencio sepulcral. La conmoción recorría todas las filas.

Apagaron las luces y la oscuridad del cielo estrellado envolvió el patio. Entonces, una enorme pantalla blanca surgió de la pared frontal. Apenas tardó unos pocos segundos en cobrar vida y, al instante, la silueta negra del hombre sin cara que habíamos visto los primeros días volvió a dibujarse ante nosotros.

—Buenas noches a todos, aunque ese apelativo no corresponda a los últimos acontecimientos. Hace poco más de una hora nos han atacado. Un ataque perpetrado a nuestra tierra por los enemigos que el gobierno ha creado con sus alianzas. Hoy —repitió con voz más dura— nos han hecho daño. A todos nosotros. A nuestras familias. No importa si las tenían o no, porque hoy las familias de nuestros hermanos y hermanas aquí presentes son también nuestras familias. Por eso, confío en que ahora más que nunca entiendan la importancia de la labor que se les ha encomendado.

»Juntos impediremos que esto vuelva a ocurrir. Nosotros, no esos que ya han demostrado ser incapaces de protegernos. Todos y cada uno de los que estamos hoy aquí y de los que aún faltan por llegar. No me cabe la menor duda de que todos y cada uno de ustedes sabrán defender con honor nuestra causa. Además, permítanme anunciarles algo. Tal vez hoy su importancia sea mayor que nunca —hizo una pausa en la que se escuchó un ligero movimiento de papeles—. Tengo en mis manos un comunicado que acabo de recibir. En él confirman el final de las obras del búnker que hemos estado construyendo para nuestra gran familia. Me complace anunciarles que los cinco mejores alfas y sus familias gozarán de una plaza en dicho búnker, construido para protegerse de cualquier amenaza. Ahora bien, no se trata solo de ser los mejores, sino de ser extraordinarios. Aquellos que de verdad se entreguen contarán con la seguridad de que su sacrificio no solo será recompensado en la otra vida, sino también en esta. —Dejó que sus palabras flotaran en al aire antes de añadir—: Pueden retirarse.

La gente empezó a moverse pesadamente.

—¿Crees que…? —susurró Laura a mi lado.

—Dame un momento —le dije sin mirarla. Mis ojos estaban clavados en Hoffmeyer.

Lo seguí en dirección al pasillo. Iba solo y se alejaba hacia los despachos.

—Señor.

Hoffmeyer se detuvo y dio media vuelta hacia mí.

—¿Palermo? —Me cuadré de inmediato—. Hable.

—¿Nos permitirán llamar a casa para comprobar que están bien?

—El mensaje ha sido claro. Su familia estará protegida mientras esté aquí y cumpla las normas.

—Pero…

—Creo haberme expresado con claridad, Palermo. Si tanto le preocupa su familia —dio un paso hacia mí—, asegúrese de conseguir esa plaza, porque aunque hayan sobrevivido a este ataque, vendrán muchos más, y lo cierto es que ninguna protección será suficiente. Se salvarán pocos, muy pocos.

Es extraño, pero juraría que parecía afectado. Él, el indestructible hombre de acero…

—Retírese —me ordenó.

Tampoco iba a preguntarle qué le ocurría, ¿no? Me cuadré de nuevo y me llevé la mano a la sien, a modo de saludo. Él dio media vuelta y continuó su camino a través del pasillo hasta doblar en la esquina y desaparecer del todo.

Esas palabras me calaron más hondo de lo que esperaba. Tenía razón. Por primera vez le di valor y no tenía ni idea de qué hacer al respecto.

Una hora más tarde, el rumor que corría por los pasillos aseguraba que el país se había convertido oficialmente en un objetivo. Otros afirmaban que la guerra había llegado a nuestras casas.


Capítulo 28

Al final de la cena volví a ver a Pablo de refilón, pero me dio la espalda.

Mi preocupación inicial se transformó en cabreo. Me había pasado el día intentando hablar con él, pero seguía dándome esquinazo para torturarme por no haber querido ceder a su estúpido plan. ¡Incluso después de lo que acababa de ocurrir! Me costaba entender cómo era posible que aún no viera el riesgo que suponía, que la única opción que teníamos era, en realidad, la misma que nos habían repetido desde el primer día: terminar. Más aún después de las últimas noticias. Imaginé que eso debió hacerlo recapacitar. Yo, desde luego, di vueltas en la cama hasta que me decidí a ir a entrenar. Estaba dolorida y temía volver a tener un encuentro nocturno con Hoffmeyer o los alfas, pero ahora era distinto. Debía hacerlo. Ya no se trataba solo de sobrevivir. Debía ser la mejor.

Cuando llegué al gimnasio, me sorprendió ver a Kilian. Corría en una de las cintas del fondo a bastante más velocidad que de costumbre. Sin embargo, no sé si fue por la manera de correr, muy rígido, o por la forma en que mantenía la cabeza alzada, pero intuía que estaba enfadado.

Tomé aire para armarme de valor y me acerqué hasta colocarme a su lado.

—¿Tú? —jadeó sin dejar de correr y sin mirarme—. ¿Qué estás haciendo aquí?

Por su tono de voz, supe de inmediato que el motivo de su enfado era yo. Supongo que de verdad creía que yo había robado la bandera.

—Oye… —Me crucé de brazos—. No quiero molestarte, ¿vale? Yo solo quería darte las gracias.

Volvió a mirarme y, acto seguido, paró la máquina. Anduvo unos cuantos pasos más y se bajó de ella sin decir nada.

—¿Te hizo algo? —pregunté.

Se pasó la toalla por la cara.

—No. Él ya sabía que no había sido yo.

Fruncí el ceño, sin entender.

—Siento no haber sido de ayuda, pero ¿de qué iba eso, Victoria? Robar esa bandera fue una gilipollez.

—Si piensas eso, ¿por qué me ayudaste?

—¿Qué crees que habría ocurrido si no lo hubiera hecho?

Esa frase se quedó suspendida en el aire. Yo tragué saliva. Reconozco que no quería pensarlo.

—Me fie de Aaron, Tania y su grupo, ¿vale? Fui lo bastante estúpida como para aceptar un reto absurdo, pero como decía, lo único que quería era darte las gracias.

—Pues, ya lo has hecho. Ahora somos un equipo, así que haznos un favor a ambos y aléjate de los alfas. No quiero más problemas de los que ya tenemos.

Soltó la toalla a un lado y se alejó hacia una de las máquinas del fondo. En apenas dos segundos, corría de nuevo y yo me sentía una auténtica imbécil.

—¿Recuerdas cuando ese chico casi te parte la nariz? —oí a mi espalda. Me giré de inmediato y encontré a Tania. Me puse a la defensiva. Ella ladeaba una sonrisa apoyada en una de las máquinas cerca de mí—. Esas palabras han debido de doler bastante más.

—¿Qué es lo que quieres?

Ella rodó un poco los ojos con impaciencia.

—Lo haré. Te entrenaré.

Solté un bufido sarcástico.

—Yo no te he pedido eso.

—Me pediste ayuda para sobrevivir aquí, ¿lo recuerdas?

—Sí, y también recuerdo lo que ocurrió anoche. Sé que fuisteis vosotros.

—¿Qué cosa?

Negué con la cabeza y le di la espalda para dirigirme al fondo de la sala.

—Tenías razón —añadió—. No lo conseguirás sin mi ayuda. Puedo ayudarte a ser de los que luchan, en lugar de los que mueren.

Me volví de inmediato hacia ella.

—Ya soy un alfa.

—Ahora mismo, no. Hay gente aquí como tú y como yo a la que no le importará asegurarse de que no lo consigas. Gente que duerme a escasos metros de ti, pero eso ahora ya lo sabes. Si sigues mucho más tiempo como hoy, tus marcas comenzarán a caer y dejarás de ser alfa. Yo puedo conseguir la medicación para que no te duela y que no tengas que acudir a la enfermería. También puedo ayudarte a ser mejor.

—Vaya. —Me crucé de brazos—. ¿Tan buena te crees?

Ella ladeó una sonrisa.

—¿Cómo crees si no que tu amiga Barragán ha conseguido ser alfa?

Titubeé.

—¿Te ha pedido Laura que me ayudes?

Ella se encogió un poco de hombros.

—Le importas a alguien que me importa a mí. Eso es suficiente. —La chica cambió su peso de un pie a otro—. Yo no te di esa paliza, Palermo, aunque estoy segura de que eso ya lo sabías.

—Tor —llamó alguien desde la puerta. Era Laura. Me fijé en que ambas intercambiaban una mirada y una tensión creciente en el cuerpo de mi amiga—. ¿Puedes venir?

Dirigí una última mirada a Tania, que me sonrió con cierta suficiencia.

—Te espero aquí por las noches después de que apaguen las luces —me susurró.

Después, desvié la mirada hacia Kilian, que seguía entrenando, y salí al pasillo con ella.

—Los he buscado por todas partes. Pablo y Polo no están. —Ahora sí que parecía preocupada—. ¿Crees que se han marchado?

—Estaban en la cena.

—Pero los he buscado. Necesitaba hablar de lo que ha ocurrido hoy. ¿Y si…

Me volví hacia ella con un gesto impaciente.

—No pienses eso —le dije.

—Tal vez deberíamos decírselo a alguien para que…

—¿El qué? ¿Qué no están?

Caminamos en silencio.

—Lo sé. Es una tontería, pero estoy nerviosa.

De pronto, Polo interceptó nuestro camino.

—Tú y tú os venís conmigo.

—¡Polo! ¿Dónde estabas?

Polo vigiló a ambos lados y nos arrastró hacia el baño del final del pasillo. Nos hizo entrar, con cuidado de no hacer ruido, y cerró la puerta inmediatamente después.

Allí dentro estaba Pablo, sentado bajo uno de los lavabos.

—¡Tú! ¿Por fin te dignas a juntarte con el resto?—lo increpé en cuanto lo vi.

Él alzó la cabeza hacia mí.

—¿De qué estás hablando?

—¡Me he pasado el día creyendo que intentarías escapar tú solo!

Él bufó con indignación.

—¿Ahora os importa? Nunca te dije que fuera a hacerlo hoy, Victoria. Lo habrías sabido si no hubieras pasado de mí.

—No pasé de ti. Era una locura.

—Ya vale —intervino Polo—. Victoria, siéntate, ¿vale? —Me empujó por los hombros hacia abajo para obligarme a tomar asiento en un banco—. Todo esto es absurdo. Isaac ha muerto, sí, pero los demás aún estamos aquí. ¿Vamos a seguir peleados para siempre?

—¿Qué sugieres? ¿Qué hagamos como si nada hubiera ocurrido? —soltó Pablo.

—Claro que no. Era mi mejor amigo, ¿vale? Pero nosotros seguimos aquí y este lugar ya es una mierda lo bastante grande y apestosa como para que hagamos de ella algo aún peor perdiendo lo único que nos mantiene cuerdos. Nos necesitamos, joder. Ya hemos cambiado bastante, ¿o acaso no lo veis?

Cogí aire con pesadez.

—Claro que sí, es que…

—Es la culpa —susurró Laura—. Podríamos haberlo evitado y ahora…

—Eso ya no tiene solución —sentencié.

Al instante, se echó a llorar. Laura se había pasado llorando la mayor parte del tiempo que llevábamos allí, pero era su forma de expresarse, de liberar lo que sentía, solo que ahora yo no sabía cómo reconfortarla. Ni siquiera me sentí con la suficiente fuerza como para intentarlo.

Ninguno dijo nada. De hecho, las lágrimas de Laura nos sumieron a todos en el más profundo silencio. Quizá fue una reconciliación silenciosa, o lo que cada uno de nosotros necesitaba para reflexionar y actuar. Laura tenía razón, la culpa pesaba casi tanto como la pena. No solo por haber intentado escapar o por no haber estado más pendiente de él. Culpa por no haber estado ahí en uno de los peores momentos de nuestra vida. Miré a Pablo. Tenía la cabeza agachada sobre sus piernas cruzadas. Sí, debimos apoyarnos entre todos, pero a mí me pesaba él más que ningún otro. Todos nos estábamos dejando llevar por la tensión, por el miedo, por el cansancio… Pero él no se había apartado de mí estos últimos meses y ahora que lo estaba pasando mal, yo no había estado a la altura para él. Eso me convertía en una persona desalmada. Y lo peor era que no había reparado en eso hasta ese momento en que lo miré cara a cara. De modo que cuando esa noche una sombra cruzó a hurtadillas la habitación para colarse bajo mi manta, me aferré a su cuello y le pedí mil veces perdón.

—Reconoce que me echabas de menos. —Rio en voz baja con su frente pegada a la mía.

—Muchísimo —susurré.

—Tienes los pies helados —se quejó.

—Y tú también.

—Menos mal que no me atraes nada, eso no es sexy.

—Tampoco tú eres míster Deseable. —Sonreí. Dios, cómo lo había echado de menos…

—Eso se lo dejo a otra persona.

Le di un golpecito a modo de queja.

—Eres la mar de gracioso.

—Estoy rompiendo el hielo, tonta del culo.

—Ya, lo sé, pero es la primera vez que discutimos y no tengo ni idea de qué hacer o decir… Siento haberme puesto así.

—No hay que hacer o decir nada. Es este maldito lugar. Eres mi mejor amiga y siento lo que ocurrió. No quiero que este sitio nos cambie.

—Creo que ya lo ha hecho —susurré.

—Bueno, tal vez lo olvidemos algún día o tal vez cuando seamos viejos podamos decirles a nuestros hijos: «¿Sabes qué hacía yo a los dieciséis? Corría marchas de 40 km bajo lluvias torrenciales, me revolcaba en el barro y pasaba hambre. ¿Y tú quieres ir a esa fiesta?». —Me reí. Él también—. Es un argumento sólido para ganar cualquier discusión.

—Eso es muy injusto —sonreí.

—Los dominaremos. Era solo cuestión de tiempo que consiguiéramos sacar algo bueno de este montón de mierda.

Sabía que él ya había olvidado la pelea, pero aún había cierta tensión en su voz y no me gustó. Nunca había sentido eso entre nosotros.

—¿Y ahora qué? —preguntó.

Alcé las cejas con la mirada perdida.

—¿Apretar el culo y seguir corriendo? —sugerí imitando a Hoffmeyer. Luego lo miré.

—Lo digo en serio.

Apoyé la cabeza sobre su hombro y cogí aire lentamente.

—¿Lo dices por lo de las plazas?

—Pues claro. ¿Vas a intentarlo?

—No quiero pensar en eso.

—Tienes que conseguir una.

—Ese es el problema. ¿Qué posibilidades tenemos de que Polo, Laura, tú y yo las consigamos? Es imposible, van a separarnos.

—Bueno, hemos aguantado hasta ahora, ¿no?

Me revolví incómoda.

—La gente de aquí juega sucio. Tal vez tú puedas, y Polo también, pero el resto… —Me encogí de hombros—. Yo ni siquiera sé si podré seguir siendo alfa, así que no creo que tenga muchas opciones para conseguirlas.

—Sé lo que te ha pasado con ellos. Te juro que si hubiese estado ahí les habría… —Se detuvo antes de terminar, pero noté con total claridad el tono gélido que adquirió su voz—. Si ellos juegan sucio, tal vez nosotros también deberíamos hacerlo.

Me volví un poco hacia él.

—¿Qué quieres decir?

—Digo que deberíamos usar sus mismas reglas. Digo que esas plazas deben ser nuestras.

—No. Pablo, no. Hace solo unas horas querías escapar, ¿y ahora quieres volverte como ellos?

—Las cosas han cambiado.

—Ya, por eso no puedes cambiar tú también. Lo digo en serio. Tú no eres así. No quiero perderte.

—No vas a perderme, Tor.

Le rodeé el brazo con los míos.

—Te he echado de menos.

Él me devolvió el abrazo.

—Yo también.

Dejé que el sonido de sus latidos me aplacara un poco. Por un breve lapso de tiempo fue como si estuviésemos en casa.

—¿No te parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que tuvimos una conversación normal? —susurré contra su camiseta.

—Es que ha pasado una eternidad —concedió—. La última vez montamos en el tío vivo de la plaza central con una hamburguesa en la mano, ¿te acuerdas? Y ahora…

Sí, claro que me acordaba. Pasábamos horas allí, siempre sin hacer nada. Solo que ese «nada» ahora me parecía un mundo. Ojalá pudiese retroceder en el tiempo y regresar a ese momento.

—¿Cómo estás? —le dije.

Él tardó en contestar. Tuve que apartarme de él para mirarlo.

—Intento no pensar en eso, Tor. —Se aclaró un poco la garganta—. Aún creo que podré sacar el móvil y llamarlo, o que lo encontraré en la pista de baloncesto cuando volvamos a casa. Es raro.

—Lo es.

—No puedo pensar en él porque no puedo comprender que no esté. El hecho de que sea definitivo, ¿sabes? Eso es lo más difícil. El hecho de que no haya vuelta atrás. Es la primera vez que encuentro algo que no tiene solución y que no va a cambiar nunca, y eso es horrible.

—Sí… —Me aclaré la garganta para no llorar.

—Por eso no me fui. No podía soportar dejaros aquí sin saber qué pasaría. Y ahora, con todo lo que está pasando, aún menos.

Me abrazó y acurrucó su cabeza sobre la mía. Ese abrazo consiguió hacerme sentir segura del todo.

Poco después, su respiración se volvió profunda y acompasada y supe que había cedido al cansancio.

Yo, en cambio, no dormí. Aquella noche, por primera vez, no pude quitar la vista de las imágenes de la pantalla…

Pablo roncaba con suavidad junto a mí mientras el video seguía mostrando imágenes que nutrirían mis pesadillas para siempre, hasta que oí algo que me sacó de forma abrupta de mis pensamientos.

Había sonado dentro de la habitación y mis sentidos captaron un movimiento. Alcé un poco la cabeza y miré hacia mis pies, con cuidado para no delatarme. Entonces, distinguí una figura que se movía con cautela. Juraría que era Tania. Acababa de atarse las botas y estaba cogiendo algo de su taquilla. Echó un rápido vistazo alrededor y avanzó a través de la habitación hasta deslizarse por la puerta.

Me pregunté si pretendía escapar. Supongo que, antes o después, todos lo intentamos, pero ella no era el tipo de persona que quería huir de allí. Me lo había dejado muy claro los primeros días. Eché a un lado la fina y áspera manta y me levanté con sigilo para seguirla, sin calzarme ni nada.

Mis tobillos crujieron en el silencio, aunque nadie pareció advertirlo. Todas aprovechaban las escasas horas para dormir, tal y como yo debería estar haciendo.

Abrí la puerta con cuidado y salí al pasillo. Allí solo estaban encendidas las luces de emergencia. Miré a un lado y al otro y salí por él. Al doblar la esquina, me apoyé en la pared y asomé la cabeza. Casi me atraganté con la saliva. Tania estaba en ese pasillo, sí, y no le importaba en absoluto que pudieran pillarla porque iba con alguien. Y reconocí perfectamente esa enorme espalda y esa forma de caminar…

Ambos se dirigieron hacia el pabellón de los despachos y no los pude seguir porque poco después desaparecieron tras una puerta.


Capítulo 29

Y, de nuevo, el tiempo volvió a pasar deprisa. No volví a juntarme con los alfas más de lo necesario y ellos tampoco se acercaban a mí. Sin ser consciente de ello, de pronto me vi sumergida en una espiral en la que pasaba del día a la noche y de día en día hasta completar las primeras semanas. Parecía increíble, pero habían pasado ya dos meses y términos como A-4546, ROE o el alfabeto radiofónico Interco, o SERE se volvieron familiares y parte de cada jornada y de nuestras conversaciones. Físicamente, también hubo un cambio. Tras las primeras semanas, descubrí que no me costaba tanto el entrenamiento matutino, ni siquiera el nocturno. Es más, mi cuerpo empezaba a agradecer todo el ejercicio y ya había comenzado a notar mis músculos un poco más firmes y duros.

Pero no fue por la rutina, sino aquella noticia en la televisión y el discurso en el Patio de Armas lo que provocó que todo cambiara. No volvimos a hablar de escapar. Me atrevería incluso a pensar que ni siquiera se pasó por nuestras mentes. Habíamos vivido en nuestras carnes el miedo de un ataque a nuestras casas, y aquella ofensiva que a nosotros nos había parecido inmensa, no tenía ni punto de comparación con las magnitudes de aquella a la que, al parecer, tanto nosotros como nuestras familias estábamos expuestos. Así que, de pronto, nada era suficiente. Entrenar se volvió una obsesión, al menos para mí. Tania cumplió con su promesa y mejoré mucho en el cuerpo a cuerpo. No sé si lo hizo porque se sentía culpable por la paliza que me habían dado o porque se pasaba el día con Laura, pero funcionó. Reconozco que Laura se veía también mucho más contenta, así que, aunque no terminaba de fiarme de Tania, decidí no preguntarle por su encuentro con Hoffmeyer. Supuse que así conseguía cosas como las medicinas que me había pasado a escondidas.

El caso es que además de mis entrenamientos con ella, invertía cada minuto libre en correr, en nadar, en pasar cada noche haciendo una y otra vez la tabla de obstáculos para mejorar mis marcas. Pasé a dormir dos o tres horas diarias, bien por pesadillas o porque el entrenamiento nunca era suficiente. Estaba tan centrada en eso que no sentía sueño o cansancio. Esa plaza debía ser para mi madre. Esa posibilidad sobrepasó los límites de una obsesión para convertirse en una necesidad vital que debía satisfacer. Mi único objetivo, mi única misión, mi única forma de salvarlas…

A pesar de todo, el ánimo era bueno. No nos pasábamos el día tristes o enfadados. Al contrario. Había mucha energía. Demasiada. Nos reíamos, nos retábamos. A veces parecía incluso un juego, y cuando los músculos dejaron de doler, casi podría haber pasado por un campamento. Empezamos a escuchar cotilleos sobre quién se había liado con quién, se organizaban competiciones clandestinas y algunos incluso hacían apuestas de tiro y cosas así. Pero la amenaza siempre estaba ahí…

Era de noche. Llevábamos dos días de marcha, la prueba más aburrida del mundo. Casi prefería los circuitos imposibles de obstáculos. Las marchas de endurecimiento tenían como principal objetivo aumentar la capacidad de resistencia a base de cubrir largas distancias, así que lo único que hacíamos todo el día era caminar con el equipo puesto. La mochila pesaba, sin exagerar, unos treinta kilos, ni más ni menos. De hecho, durante la inspección de primera hora, Hoffmeyer penalizó con varias botellas extra de peso a cualquiera que hubiese olvidado meter algo en la mochila. Yo era un desastre en las pruebas físicas y callándome cuando debía, pero por suerte me planificaba bien y nunca llegó a hacerlo conmigo. Pero Polo y Pablo llevaban siempre varios kilos de más.

—¿Cuántos kilómetros quedarán? —resoplé.

—He oído que bastantes…

—Odio este lugar —mascullé intentando estirar la espalda.

Me entrenaba, sí, aunque eso no significaba que ahora fuera la versión femenina de Chuck Norris o la sombra de la teniente O´Neil. En la realidad, los entrenamientos no te ponen cachas en cuatro días, como parece en las películas. Eso lleva más tiempo, muchísimo más.

—Dos tercios de los que están aquí también odiaban el instituto —dijo Kilian a mi lado.

—¿Y eso qué significa? —pregunté, por decir algo.

No me gustaba mucho hablar cuando estábamos de marcha. Solía pensar, aunque hacía tiempo que apenas lo hacía. En lugar de eso, repetía canciones mentalmente o repasaba lecciones.

—No tengo ni idea. —Sonrió.

Su sonrisa me contagió, pero aparté la mirada.

—Creí que estabas enfadado conmigo —le dije.

—Todos nos hemos vuelto un poco imbéciles por aquí —reconoció—. Se supone que somos un equipo. Tú y yo. Si vas a ser mi salvavidas, creo que también me conviene dejar de ser un gilipollas.

—Supongo que me lo merecía.

—Es muy probable, sí.

—Eso me hace sentir mejor —ironicé.

—Estoy bromeando… En parte, al menos. Tengo que hacerlo o terminaré olvidando quién soy.

Esa frase me resultó extraña.

—Sigues entrenando cada noche a pesar de ser uno de los mejores. Creí que ahora te gustaba esto.

Se recolocó el casco, que le había caído por encima de los ojos.

—Tú también te entrenas.

—Es distinto. Yo lo hago para tener una oportunidad. Tú ya eres bueno.

—No lo bastante. No quiero ver vagabundear a mi abuela o a mis padres por las calles si la guerra llega allí. Una de las plazas de ese búnker será para mi abuela, aunque me deje la piel.

—Sí, sé lo que dices.

Yo también quería eso para mi madre y para mi hermana, aunque por más que me esforzaba, me sentía a años luz de él.

Debió de darse cuenta de que yo me había venido repentinamente abajo, porque torció un poco la boca y se metió la mano en el bolsillo.

—Mira esto. —Sacó una pequeña estampa de tela rígida y me la enseñó.

—¿Qué es?

—Un detente. —Volvió a alzar un poco la comisura de los labios, pero el gesto quedó muy lejos de una sonrisa. Era una mueca triste, muy triste—. Mi abuelo me contó que hace muchos años las mujeres los hacían para que los soldados los llevaran a la altura del corazón. —Se lo colocó justo sobre el pecho un instante y continuó—: Se creía que eran capaces de protegerte de los balazos. Hay leyendas y todo, aunque a mí me parece ciencia ficción. Este era suyo. Él también murió hace poco.

Lo miré sin decir nada. Él alzó las cejas como si le costara hablar. De hecho, tardó un poco en continuar.

—Sé que no es lo mismo, pero mi padre se pasa los días encerrado trabajando y mi madre nunca está en casa, así que he crecido con mis abuelos. Supongo que yo también me aferro a esto como si tenerlo pudiera devolvérmelo, igual que tú con el reloj. Me preguntaste por qué te había ayudado. Creo que cuando vi que Hoffmeyer te lo quitaba me dolió como si me lo hubiesen arrebatado a mí y yo…

—¿Sabes lo del reloj?

—Te vi llevándolo en el instituto.

—Bueno, no creo que vaya a recuperarlo nunca, así que… —Bajé la mirada y cogí aire para aclararme la garganta antes de volver a hablar—. Lo de la bandera no fui yo. Solo para que lo sepas.

—Lo sé. Aún te conozco un poco. No puedes haber perdido tanto la cabeza, pero estaba enfadado. Contigo y con el mundo. No sé…

Seguimos caminando. Yo me centré en el sonido de las botas contra la arena.

—No sabía lo de tu abuelo. —Pasé de los ojos de él al trozo de tela que aún tenía entre los dedos—. ¿Era soldado?

—Carnicero —respondió y rio. Su risa se me contagió durante una fracción de segundo, hasta que volvió a hablar—. Pero hizo varios años de servicio y estuvo en la guerra. No solía hablar de ello, pero un tiempo antes de morir empezó a contar historias de esos años, de cómo sus amigos murieron en las trincheras a su derecha y a su izquierda mientras que él conseguía salvarse. Siempre lloraba cuando lo contaba. Hablaba de las cosas que él había visto, de la pila de cuerpos… Solía decirme que la guerra es lo peor que le puede ocurrir a una persona y que nuestra generación debía luchar para que cosas así no sucediesen de nuevo. Luchar con palabras y con hechos, no con esto. —Señaló el fusil—. Si me viera ahora, lloraría. Lo sé.

Agaché la mirada.

—A mi padre tampoco le habría gustado esto, aunque él quería ser marine.

—Oye, Victoria, no te lo he dicho, pero siento haber desaparecido cuando…

Negué enérgicamente con la cabeza.

—No lo hagas. No me hables de eso.

—No quiero ponerte triste —se apresuró a decir—, solo decirte que te entiendo, aunque no fuera capaz de decírtelo cuando ocurrió. Sé que ya no eres la persona que conocí hace tiempo, pero yo tampoco. No supe cómo reaccionar. Solo quería decírtelo…

Mis ojos se quedaron clavados en los suyos y fue como si el tiempo no hubiera pasado entre él y yo, como si no existiera esa tensión que había empañado el mundo entre nosotros desde que ocurrió todo. Parecía que le importaba…

—Pararemos aquí a dormir —dijo entonces una voz rompiendo toda la magia. Kilian ladeó la vista hacia el frente y yo no tuve más remedio que regresar a aquella dolorosa realidad.

¿Tan rápido había pasado el tiempo?

Al llegar, él se limitó a preparar sus cosas para meterse en el saco y yo suspiré resignada. No es que esperase algo en particular, pero sentía como si esa conversación se hubiera quedado a medias y necesitara un final. Tal vez para él no había sido tan intenso como para mí.

Me sorprendió preguntarme cuándo había sido la última vez que me había parado a pensar en mis sentimientos. La última vez que había pensado en mi padre… Había dejado de hacerlo y ese pensamiento me asustó. Pero en el fondo tenía sentido. Hablar de mi padre con Kilian había revuelto todo dentro de mí. De pronto me sentía de nuevo vulnerable, y en ese lugar odiaba sentirme así. No podía. Supongo que, sencillamente, mi mente lo había bloqueado, igual que a la muerte de Isaac. Supervivencia, al fin y al cabo.

Me acosté y después de una media hora, las piedras dejaron de molestarme. El mismo tiempo que hacía que ninguna araña u hormiga intentaba subir a mi saco, así que empecé a relajarme, pero no podía dormir. Me giré y vi que él me miraba. Lo tenía a solo un par de metros. Él alzó ligeramente la comisura de los labios y señaló el cielo con los ojos.

Seguí la dirección de sus pupilas brillantes. A lo lejos, varias nubes se acercaban veloces, pero el cielo estaba despejado sobre nosotros. Creo que me señalaba la claridad del cielo, que era impresionante, pero en ese momento pasó una enorme estrella fugaz gigante con una estela dorada como de purpurina. La niña que aún permanecía encerrada en mi pecho saltó de la emoción. Lo miré y él me sonrió por completo. Yo le devolví la sonrisa y él pronunció sin voz:

—Buenas noches.


Capítulo 30

Unas pocas horas después, nos levantamos, pero no tuve la sensación de que fuera un nuevo día. Seguía oscuro y había empezado a llover torrencialmente. Las nubes que un par de horas antes se estaban aproximando habían descargado, despertándonos y movilizando el campamento. Agradecí que al menos nos hubieran concedido esos minutos para ver las estrellas, pero no había dormido nada. Entre otras cosas, porque tenía una sonrisa tonta en la cara. Rememoraba una y otra vez sus labios tímidos curvados, el modo de dirigir los ojos hacia el cielo con ese mensaje solo para mí. Incluso había ignorado los goterones que golpeaban el saco en el que me había encerrado; pero sobre todo, no podía dejar de pensar en ese momento tan íntimo en el que dejamos de ser extraños por el solo hecho de compartir algo tan profundo. Jamás creí que ese fuera mi nexo con él. Era triste y a la vez bueno, porque por primera vez había conectado de verdad con él. Compartía mis palabras, y eso me pareció más bonito y fuerte que cualquier momento que hubiésemos vivido antes.

—¿De qué hablabais? —pregunté cuando llegué al grupo para desayunar. Estaban riendo entre sí.

Yo había ido a llenar mi cantimplora al camión cisterna mientras esperábamos la orden de continuar. Solté mis cosas junto a una piedra y me senté al lado de Laura, que se había despanzurrado con todo el equipo invadiendo casi un metro a su alrededor.

—No quieres saberlo —aseguró ella limpiándose con la manga el agua de la frente.

—¿Por qué?

Me coloqué la mochila entre las piernas y saqué mi ración de comida.

—Hablan de que no se les levanta —dijo una voz detrás de mí.

Todos nos giramos hacia Kilian, aunque yo volví la vista enseguida.

—Os juro que no quería saber eso —protestó Laura masticando con cara de asco un trozo de cecina.

Kilian se sentó a mi lado y me dirigió una mirada cómplice.

—A mí me pasó una vez en un campamento —explicó tras dar un largo trago a la cantimplora—, pero era porque nos daban bromuro.

—¿Bromuro? —preguntó Pablo con interés.

—Sirve para mantener las hormonas a raya… o anularlas —apuntó—. Depende de cómo lo veas.

Polo y Pablo intercambiaron miradas y analizaron el pequeño pastillero que nos metían en la ración de combate. La verdad es que las tomábamos todos los días. En la etiqueta ponía que eran suplementos alimenticios para deportistas, como potasio, calcio, hierro…

—¿Cuál es? —Quiso saber mi mejor amigo inspeccionando las grajeas de colores—. A la mierda… Cogió el tarro y lo volcó en la arena.

—¿Qué más da? ¿Acaso piensas usarlo mucho aquí? —pregunté con una sonrisilla.

Él se levantó indignado.

—Voy a por café para no tener que soportaros. —Cogió sus cosas y se marchó.

—Y ahí va un hombre comprometido con la única relación estable que ha tenido. —Rio Polo—. La de sus cinco dedos.

—Sois unos cerdos —protestó Laura—. No necesitaba imaginarme eso… Habéis conseguido quitarme el hambre.

—Nadie te ha pedido que lo imaginaras —siguió Polo, divertido.

—Resulta que tengo una imaginación muy fértil.

—Podrías echarle una mano. Ya sabes…

—¡Polo! —protestó ella.

—¿Qué? Ya sabes que ha tirado las pastillas por si tiene alguna oportunidad contigo.

—Déjame en paz, Polo. Lo digo en serio.

Él se echó a reír con ganas y yo no pude evitarlo.

—Tampoco es para tanto, ¿no? —pregunté de forma inocente, evitando mirar a Kilian—. Quiero decir, que controlen eso…

—A lo mejor no lo hacen. Yo de vez en cuando aún puedo… —Por suerte, se detuvo antes de continuar la frase—. Aunque no me gustaría que lo hicieran. Sería como si fuéramos perros o algo así.

Laura fue a decir algo, pero la gente empezó a movilizarse a nuestro alrededor.

—De vuelta al lío.

Kilian me dirigió una nueva mirada mientras terminaba de recoger sus cosas, justo antes de perderse tras la cortina de agua. No tuve ocasión de continuar la conversación que habíamos iniciado la noche anterior, porque un par de chicos se liaron a charlar con él.

—¿Café? —me ofreció Pablo apareciendo de nuevo a mi derecha. Había calentado uno de esos vasos de café espacial que arden al agitarlos.

—Sí, genial —sonreí—. ¿Ya estás más tranquilo?

—No me juzgues por seguir resistiéndome a este lugar. No me fio de nada que me den. Llevo días tirando esas pastillas. Todos deberíamos hacerlo.

—Yo me las tomo. Es lo único de lo que me fío. Creo que tiene sentido que nos las den. Hacemos mucho deporte y no me siento mal.

—¿Por qué estás tan contenta? —Se recolocó la mochila con un pequeño salto—. Yo no he dormido una mierda. Tengo el frío calado hasta los huesos.

—Será el olor a café —bromeé.

Él me dirigió una sonrisilla.

—Eso, o que ayer te pasaste toda la noche con Kilian.

—No tengo ni idea de lo que estás hablando. —Me colgué la mochila, di un sorbo al café, que casi me quema la lengua, y le dirigí una última mueca vacilona antes de unirme a la serpenteante fila de mochileros que por fin emprendía el camino de vuelta.

—¿Volvéis a estar juntos?

—¿Has hablado tú con Laura?

—¡Venga ya! No me cambies de tema. Estamos hablando de ti.

—Solo porque tú lo dices.

—Solo porque es cierto.

—Bueno, pues yo estoy hablando de ti.

—Eso es que sí. Los dos sonreíais esta mañana. Espera… —Se detuvo de golpe—. ¿Ocurrió algo más? Ya sabes… Bueno, vosotros ya lo habéis hecho, así que supongo que es obvio que…

—Sí, Pablo, aquí mismo. En mitad del campamento… —Reí sin detenerme—. Llamamos a Hoffmeyer y le pedimos que nos aplaudiera.

Él me alcanzó de nuevo con un par de zancadas.

—Puedo preguntárselo a él. Entre tíos, ya sabes…

—Puedo cambiarte de sexo rápidamente si lo haces. Tú verás.

—Me he pasado años escuchándote hablar de él. Creo que me he ganado el derecho de saber si vas a dejar de torturarme con el tema.

—¡VARELA! —llamó de pronto Hoffmeyer—. ¡Avance posiciones!

Él bufó indignado.

—Estoy deseando que se aprenda algún otro nombre y que me deje tranquilo —murmuró—. Vuelvo con Aaron. Te has salvado, pero no vas a librarte de contármelo. Luego hablamos.

El día no mejoró. Continuó lloviendo durante horas y el ánimo fue cayendo en picado. La gente ya no conversaba, solo se refugiaba en sus uniformes y luchaba para hacer frente al viento y el agua. Yo fantaseaba con el momento de llegar y tirarme una hora bajo la ducha, al menos hasta que…

—¡ALTO! —gritó alguien por encima del sonido de la lluvia.

—¿Qué ocurre?

Vi a Kilian abrirse paso entre la gente y regresar hacia mí.

—Es Pablo —me dijo—. Ve.

—¿Cómo?

Avancé deprisa tras de él hasta llegar al lugar. La gente se había colocado en corro alrededor de un cuerpo desplomado, de bruces, sobre la tierra mojada.

—¡Pablo! —exclamé tirándome junto a él—. Pablo, ¿qué te pasa?

Nadie hablaba. Todos habían empezado a formar un corro, expectantes.

—Ayuda —musitó él. Sus extremidades estaban abiertas y rígidas como una estrella de mar.—. Pide ayuda. Tengo… calambres… todo… el cuerpo…

Escuché un par de chapoteos acompasados.

—Apártese —me ordenó Hoffmeyer acuclillándose a mi lado e interponiendo un brazo entre Pablo y yo.

Me hice a un lado de inmediato.

—¿Qué le ocurre? —pregunté.

Él me ignoró. Sacó una caja de su mochila y extrajo de ella una aguja y una ampolla y la clavó en el brazo de mi amigo con un único movimiento, ágil y certero.

—Radio. Avise a control. Vamos a necesitar un vehículo…

Al llegar a la base, dejé mis cosas a toda velocidad y salí corriendo en dirección a la enfermería. El cansancio había desaparecido. Lo único que importaba era comprobar que Pablo estaba bien.

—No tan rápido, Palermo. Aún tiene algo pendiente.

Mierda.

Me detuve en seco y me cuadré ahí mismo. Hoffmeyer estaba en la puerta de la enfermería.

—Señor.

—Tengo una tarea para usted. Acompáñeme.

—Quería comprobar que Varela está bien, señor.

—No puede verlo ahora. Lo están atendiendo.

Miré la puerta y luego a él. Poco más de un metro me separaba de la enfermería. Un par de ridículos pasos. ¿Acaso no había nadie más a quien encargarle lo que sea que tenía que encargarme a mí? No tuve más remedio que apretar los dientes, dar media vuelta y obedecer.

Eché un último vistazo a la puerta y lo seguí en silencio de nuevo al exterior.


Capítulo 31

Treinta minutos más tarde…

Seguía diluviando. El viento arreciaba con violencia, como si quisiera castigar al mundo por algo que yo no entendía. El oleaje, contagiado de la misma rabia, hacía que la zódiac pareciese una montaña rusa. Yo tiritaba. No me encontraba bien. No solo era la preocupación por Pablo. Físicamente, me sentía extraña, mareada. Los oídos me pitaban, el mundo daba vueltas, y las incesantes olas no es que ayudaran, precisamente. De nada servía intentar buscar la línea del horizonte; iba a vomitar y eso, sin duda, me acarrearía un nuevo arresto. Fantaseé con la idea de vomitarle encima a Hoffmeyer, hasta que me di cuenta de que él no dejaba de mirarme. No de un modo directo, sino furtivo, a través de los párpados como rendijas que fingían otear algo a lo lejos. Reconozco que desde que había entrado en la habitación para inspeccionar mis golpes había notado cierta distancia con él. Ahora ya no estoy segura de que él ordenara que me dieran esa paliza. Su actitud posterior no encajaba con eso, aunque tampoco encajaba con él. Me había contrariado, y más aún que me permitiera seguir siendo alfa cuando tardé bastante tiempo en volver a estar a la altura. Desde entonces, solía ser Polter quien me machacaba, pero eso no hacía que hubiese bajado la guardia, ni que no me estremeciera el hecho de estar ahí fuera, sola, con él. Todo en Hoffmeyer parecía peligroso, incluso su indiferencia. Busqué la orilla e hice el cálculo mental de cuánto me costaría alcanzarla a nado. Estábamos lejos. Demasiado. Con la corriente, la costa ya parecía inalcanzable y se alejaba cada vez más. Me fijé en la del otro lado, esa en la que Polo descubrió aquellas pequeñas luces que provocaron que Isaac se lanzara al mar embravecido y entonces tomé consciencia de la auténtica distancia. Ni siquiera la vista aérea desde el helicóptero lo había revelado. De noche parecía mucho más cerca. No era absurdo que Isaac creyera posible conseguirlo; incluso que todos los creyéramos. Si hubiésemos sabido lo que en realidad era…

Hoffmeyer detuvo la lancha. El rugido del motor fue sustituido casi al instante por el del agua agitada contra la lona.

—Es aquí —anunció.

Me aclaré la garganta. A pesar del agua, el silencio era espeso e incómodo.

La barca subía y bajaba. El agua se agitaba con violencia, igual de alborotada que el cielo.

Él se quitó la camiseta. De nuevo esos músculos que amenazaban con una potencia descomunal. Ya imponían con la ropa puesta, pero sin ella eran tremendos. Tan definidos, tan perfectos… Desvié la mirada hacia el mar. No quería pensar en su fuerza ahí, sola, a kilómetros de cualquier otra persona. O lo intenté, al menos…

Es curioso, porque si lo hubiera visto en la pantalla de una televisión lo habría admirado. No era feo, al menos a juzgar por la mitad de la cara que le veía, y en cualquier otra situación habría pensado que estaba bueno, pero esa forma que tenía de mirar, esa autoridad que intimidaba solo con su presencia y su forma de hablar transformaban en terror cualquier rastro de admiración.

—Palermo. —No me quedó más opción que levantar los ojos hacia él. Hice un esfuerzo sobrehumano para centrar la cabeza y el mundo que giraba a mi alrededor, pero su enorme pecho me sobrecogió—. ¿Ve esta pieza? —Me enseñó una especie de cápsula del tamaño de mi mano—. Hay que cambiar la de los sensores. Debemos hacerlo antes de que anochezca, así que usted también bajará.

Se deshizo de las botas y de los calcetines y se colocó un arnés en el potente muslo derecho.

—¿Sensores? —balbuceé tiritando.

—Están a unos dos metros y medio de profundidad —siguió él—. Siga el cable. Reconocerá la pieza porque es la que parpadea. Quítela e inserte la nueva. Yo debo hacer otra cosa.

—¿Sin oxígeno?

—No lo necesita. ¿A qué está esperando?

Me descalcé. Los dedos se me encogieron por el frío. Me deshice de la chaqueta mientras observaba cómo él quitaba la llave al motor y la enganchaba al arnés de su pierna. ¿Qué creía? ¿Qué iba a robar la zódiac y a dejarlo a él ahí? ¿Por qué narices no se me ocurrió hacer eso?

Terminé de ponerme las aletas, las gafas y dejé que el frío del agua me apuñalara. Apenas podía respirar. Él se zambulló a continuación en posición de buzo.

—¿Hay algún problema? —preguntó en cuanto asomó la cabeza a la superficie, apenas un segundo más tarde.

—No, señor —tartamudeé por el castañeo de mis dientes.

—Dese prisa.

Dejé que se sumergiera. Yo aún tardé un poco más. Necesitaba normalizar la respiración antes de coger aire. Alcancé una de las válvulas del borde de la zódiac y llené de oxígeno los pulmones para empezar la inmersión, pero me detuve en seco al contemplar un punto blanquecino y puntiagudo en el horizonte.

Un barco.

Mi pecho casi explota. Lo juro.

Era el típico yate de recreo de alguna familia adinerada. ¡Ahí mismo! ¡Acercándose a nosotros! Debía estar a unos trescientos metros. No era cerca, pero tampoco una distancia tan grande. Vacilé un segundo. Solo uno. Sí, llevaba semanas sin pensar en la posibilidad de escapar, pero ahí, de pronto, tan cerca de la única oportunidad real que se había presentado… ¿Qué iba a hacer? ¿Ignorarlo? Si nadaba deprisa, lo bastante para que me vieran y consiguiera llamar su atención…

Bajé la vista. A mis pies, Hoffmeyer era una enorme mancha blancuzca.

Si lo intentaba… Si me atrevía a…

Deseché cualquier pensamiento y lo hice. No pensé en las plazas. No pensé en el ataque a nuestras casas, ni siquiera en mi familia. Fue un acto reflejo. Algo visceral. Comencé a nadar en la dirección con cada pequeño resquicio de aliento que quedaba dentro de mí. No tendría otra oportunidad así. No podía fallar. Tenía solo unos segundos antes de que él se diera cuenta.

—¡EH! —empecé a gritar desesperada—. ¡AYUDA! ¡AYUDA!

Podía ver a dos figuras moviéndose de un lado a otro del yate. Si me miraran. Si solo se volvieran hacia el agua… podrían verme…

—¡Palermo!

Volví la cabeza hacia atrás. ¡Joder! Estaba cerca.

—¡NO! —Nadé más rápido—. ¡AYUDA! ¡AYUDA!

Tenía que llegar. Tenían que verme…

De pronto, algo me agarró del tobillo y tiró de mí hacia el fondo. El agua me envolvió por completo. Apenas pude coger aire antes de hundirme. Golpeé a Hoffmeyer para deshacerme de él y volví a salir a la superficie.

—¡AYUDA! —chillé desesperada, justo antes de volver a hundirme—. ¡AYUD…

Me rodeó con su cuerpo, igual que una anaconda. Sentí sus enormes piernas enroscadas en torno a las mías y su brazo oprimiéndome el cuello. Intenté resistirme, pero su fuerza era desproporcionadamente mayor. Me quedé sin aire. Lo golpeé una y otra vez, lo arañé… Me revolví con mis últimas esperanzas, pero él no me soltaba.

Entonces, cuando sentí que me desmayaba, tiró de mí hacia la superficie. Aspiré el aire como si quisiera tragarme el cielo. Tosí, y casi al mismo tiempo, me cubrió la boca con la mano.

La barca se iba.

—No, no, ¡NO! — grité desesperada.

Dejé que me arrastrara hacia la playa mientras veía cómo la única esperanza real que había tenido de poder salir de allí desaparecía a toda máquina rumbo al horizonte.

Pocos minutos después, caí a gatas sobre la arena. Las olas me golpeaban y el viento tiraba de mi pelo y de mi ropa.

La adrenalina inicial dio paso al miedo. Había intentado escapar en sus propias narices. Me atreví a mirarlo, justo un segundo antes de que él avanzara hacia mí con gesto amenazante. Ni siquiera tuve tiempo de retroceder. Me agarró del cuello de la camiseta y me obligó a ponerme en pie, de puntillas.

—¿Qué cree que estaba haciendo? —me gritó.

Empujé su pecho con fuerza e intenté soltarme de un tirón. Fue inútil. Él consiguió agarrarme de las manos. Forcejeamos, pero me hizo un placaje y caí de espaldas sobre él mientras me retorcía la muñeca por la espalda. Enredó sus piernas con las mías para inmovilizarme y me sujetó los brazos con firmeza. Una ola nos cubrió.

—¡Suélteme! —dije como pude.

Él giró de modo que quedó encima de mí. Sentí su codo en mi espalda y su mano firme presionándome la mejilla contra la arena mojada. Apenas podía respirar bajo su peso.

Presionó mi cara con más fuerza justo cuando otra ola nos cubría.

Le clavé el codo en las costillas y me revolví. Tan solo conseguí arrastrarme a cuatro patas antes de que él me agarrara del tobillo y tirara de mí.

Un trueno rompió el silencio y la lluvia arreció con más violencia.

Me giré y le lancé un puñado de arena a los ojos. Él lo esquivó y aprovechó para sentarse sobre mí y rodearme la garganta con las manos.

—¿Ha tenido suficiente ya?

Luché por liberar mi cuello. Di patadas al aire, le golpeé las manos, los brazos… En mi visión empezaron a formarse pequeños puntitos brillantes.

Vi la rabia y la oscuridad en sus ojos y supe que iba a matarme.

Desesperada, le clavé las uñas en los brazos, le arañé la piel… Empezaba a marearme. Mi fuerza flaqueaba. Debían quedarme segundos… Entonces, mis dedos palparon el arnés de su pierna. No lo pensé. Cogí el puñal y se lo hundí en el costado. La sangre caliente me cubrió la mano. Su respiración se cortó y se apartó por completo, liberándome.

Tosí con fuerza y me arrastré para alejarme de él. Mis brazos se doblegaron y me derrumbé. Empecé a llorar de impotencia. Tosía a la vez que intentaba coger aire. Debía escapar. Tenía que salir de ahí como fuera. Lo miré. Él ahogó un gemido mientras se arrancaba el arma. La sangre le caía hasta la pierna.

Joder.

El miedo se apoderó de mí. No sé cómo lo hice, pero conseguí ponerme en pie y echar a correr. El pecho me ardía.

¿Qué he hecho?

¿Qué he hecho?


Capítulo 32

Corrí lo más deprisa que pude hasta llegar a la enfermería.

—¡Pablo! —exclamé con ansiedad nada más entrar. Estaba en la cama más alejada, despierto. Me lancé sobre él y lo abracé con fuerza—. Estás bien… —balbuceé aliviada.

Él miraba hacia un lado para evitar que descubriera que estaba llorando. Imagino que sentía vergüenza, a pesar de que cualquiera en su situación lo estaría haciendo. Yo también lloraba.

—Fue el potasio —susurró él—. Era una de las pastillas que tiré. —Giró la cara hacia mí. Esta vez no le importó mostrarme sus ojos hinchados y enrojecidos—. Nunca había sentido algo así. Creí que me estaba muriendo. Me han dicho que luego vendrá Hoffmeyer a evaluarme. ¿Qué va a hacer conmigo, Tor?

Vigilé la puerta y me volví hacia él.

—Vale, pues, marchémonos, entonces. Ahora mismo.

Él notó la urgencia en mi voz. Su mirada descendió hacia la mancha de sangre de mi camiseta.

—Victoria… —Se incorporó en el colchón impulsado por una fuerza invisible—. ¿Qué te ha pasado?

No quería contárselo, pero empecé a llorar sin control.

—Tengo que salir de aquí, Pablo. Ahora mismo.

—¿Por qué? ¿Qué ocurre?

Apreté los labios.

—He… —Volví la cabeza hacia la puerta temiendo que entrasen a por mí de un momento a otro y me arranqué varias lágrimas de la cara con un manotazo—. He apuñalado a Hoffmeyer.

Pablo se incorporó del todo. Palideció en una décima de segundo.

—¿Qué has hecho qué…?

—Creí que iba a matarme —balbuceé.

—Joder, Victoria.

—¡Lo sé! —Mi llanto ya era imparable.

—¿Lo has matado?

—¡No lo sé! ¡No tengo ni idea!

—Tienes que esconderte.

—Eso es inútil aquí.

Nos sobresaltamos con un ruido y, un instante más tarde, la enfermera salió corriendo en dirección al pasillo.

Pablo ladeó la cabeza hacia mí.

—Vete —susurró—. ¡Ya! Ve al túnel. Salen camiones todas las noches. Escóndete en uno de ellos.

Negué con la cabeza varias veces.

—No. No voy a dejarte aquí.

Él me cogió de los brazos y me zarandeó un poco.

—¡Has intentado matarlo, Victoria! ¡Debes irte ya!

—Ven conmigo.

—No, alguien debe decirles a Polo y Laura por qué has desaparecido. Yo estaré bien.

—Pero…

—¡Lárgate!

Vacilé, pero finalmente me incliné sobre él y lo abracé antes de salir corriendo.

Conseguí escabullirme antes de que la enfermera regresara. Presa de la adrenalina y del llanto, corrí hacia el túnel, o hacia el lugar en el que recordaba que estaba. Sin embargo, en cuanto llegué a la altura del Patio de Armas, me detuve.

¿Cómo iba a irme? ¿Cómo podía irme y dejar a Pablo ahí? ¡Él mismo no sabía qué iba a ser de él! No podía abandonarlo. Me apoyé en una de las paredes y me dejé caer al suelo. Ahí arriba, en el techo, la lluvia arreciaba sin descanso.

Esa noche no dormí. Me pasé todo el tiempo agazapada en las duchas, esperando el momento en que vinieran a por mí.

No sabía si acabarían conmigo o si me harían desaparecer, pero estaba segura de que no volvería a ver a mi madre ni a mi hermana. En medio de la bruma de pensamientos que me acorraló, decidí que si eso iba a ocurrir, no consentiría que me vieran llorar. Era absurdo, un último arrebato desesperado por recuperar un pedazo de mi voluntad, pero debía aferrarme a eso, conservar al menos un pequeño fragmento de mí misma aun en esa situación. Debía evitar que me lo quitaran todo.

Ese sentimiento me hizo actuar.

Decidí que no iba a quedarme ahí esperando a que vinieran a buscarme, así que salí de las duchas y de la habitación y me planté frente a su puerta.

Ni siquiera me pregunté si era demasiado pronto o demasiado tarde, o si él estaría en la enfermería. La puerta se abrió y reveló al otro lado su figura imponente. Casi me sorprendió que fuera él quien estuviera ahí, y más aún que tuviera tan buen aspecto. No parecía alguien a quien acababan de apuñalar.

No supe qué decir, aunque él tampoco pronunció palabra. De hecho, no encontré ni una pizca de asombro en sus ojos. Solo me miraba, serio y calmado. Demasiado calmado en contraste con la versión fuera de control de la que había sido testigo en la playa. Yo habría preferido los gritos, la verdad. Su calma era aún más espeluznante. Los gritos mostraban fuerza; la calma, crueldad. Un instante más tarde cogió algo de la mesa de al lado y pronunció con voz fría:

—Acompáñeme.

Lo seguí hasta la superficie y después hasta uno de los vehículos. Me hizo montar y empezó a conducir hacia alguna parte.

Yo me centré en mirar por la ventanilla, tiesa como una escoba. Al otro lado no se veía más que la silueta de las dunas regada por la escasa luz de la luna que se filtraba entre algunas nubes. No importaba. Cualquier cosa ahí afuera sería mejor que pensar en lo que había ahí dentro, en el coche. Iba pegada a mi puerta, intentando maximizar la distancia que había entre él y yo. El espacio parecía tan pequeño… Demasiado para los dos. Un calor abrasador me invadía. Sentía cada movimiento suyo como una amenaza; la fuerza con la que su enorme brazo tiraba de la palanca de cambios; la potencia con la que apretaba el acelerador; la prisa con la que conducía o la brusquedad de los movimientos. Era imposible ignorar su titánica presencia. Incluso el olor o el calor de su cuerpo. Más aún cuando su brazo rozó el mío al cambiar una marcha y me invadió una descarga eléctrica. Todo me recordaba lo pequeña que era yo comparada con él. Mi propia vulnerabilidad, ahí, encerrada en ese habitáculo que él dominaba unido a la certeza de que iba a hacer con mi existencia lo que él quisiera sin que nadie se lo impidiera.

¿Cómo había sido tan estúpida?

Solos unos minutos más tarde, llegó a la orilla de una playa y frenó. Apagó el motor, los faros y nos quedamos a oscuras. La lluvia caía con fuerza contra el parabrisas. Dentro, Hoffmeyer golpeteaba el pulgar contra el volante. Las manos empezaron a sudarme a pesar del frío espantoso que sobrecogía mi cuerpo. Me atreví a ladear un poco la cabeza. Él tenía la vista clavada al frente, perdida en la oscuridad. Vi los músculos de su mandíbula muy marcados, su arma tan cerca…

La luna intentaba iluminar la noche a través del cielo encapotado y aunque la luz era muy tenue, las sombras de las gotas que corrían por el cristal conseguían reflejarse en su brazo. Su perfil se me antojó más oscuro y amenazador que nunca. Sus facciones, marcadas por la oscuridad de la noche, le otorgaban un aspecto peligroso y… animal.

—Sabes lo que ocurrirá si lo cuento, ¿verdad? —dijo. Me sorprendió el modo con que se dirigió a mí—. ¿Quién más lo sabe?

—Nadie —musité.

Cogió aire, despacio, y apoyó la cabeza contra el asiento, con los ojos cerrados.

—¿Quién más lo sabe? —repitió.

Otro nuevo escalofrío. Lo sabía. Él ya sabía la respuesta, pero no dije nada.

Un nudo me aprisionaba con rabia la garganta. Él abrió los ojos, pero no me miró.

—¿Qué crees que debería hacer contigo?

El agua seguía arreciando.

—¿Señor?

Ahora sí, me disparó una mirada afilada.

—Los actos tienen consecuencias. Alguien debe pagar por lo que has hecho.

Tragué saliva con dificultad.

—Iba a matarme —intenté defenderme, pero mi voz sonó débil.

No dijo nada. Ni siquiera apartó sus ojos de mí. Se mantuvo en silencio casi un minuto que a mí me pareció eterno. No pude evitar que mis ojos se desviaran hacia el arma de su cinturón.

—¿Qué es lo que quiere? —musité. Me obligué a alzar la vista de nuevo hacia él. Sus ojos aún me encañonaban.

—Baje del coche.

Noté que las lágrimas me empañaban la vista, pero luché para contenerlas. Iba a hacerlo. Iba a hacerlo, maldita sea. Iba a acabar conmigo ahí, en mitad de ninguna parte y a tirarme al mar. En un par de días, Polo y Laura cavarían un agujero para mi cadáver, igual que habíamos hecho con Isaac.

Ni siquiera había podido despedirme de mi madre. ¿Qué sería de ella?

Mis labios temblaban dispuestos a lanzar una o mil súplicas. ¿Servirían de algo? ¿Qué pasaría con Pablo?

Empujé la puerta del coche con el codo. Las botas se hundieron en la arena mojada. Creí que mis rodillas se doblegarían. La lluvia me caló en cuestión de segundos mientras avanzaba hasta la parte delantera. Él ya me estaba esperando con el arma empuñada a un lado del cuerpo.

Retrocedí un paso y eché un rápido vistazo alrededor. Si corría por las dunas me alcanzaría en cuestión de segundos. Seguiría a tiro, pero si corría hacia el mar… Tal vez muriese ahogada como Isaac, pero tendría una oportunidad. ¿Qué era menos malo? ¿El agua o un disparo?

No importaba, porque mi cuerpo no respondió. No logré moverme ni un milímetro. Él, en cambio, avanzó hasta quedarse a una extensión de brazo de mí. Lo justo para dispararme.

El cielo se iluminó con un rayo, seguido de un enorme trueno que silenció la lluvia. Siempre me han dado miedo los rayos. Estar ahí fuera empapada bajo una tormenta eléctrica tendría que haberme aterrado, pero nada de eso me produjo tanto miedo como la figura que tenía plantada frente a mí.

Lo miré y él me miró. El agua helada me resbalaba por la cara. Apreté los puños para infundirme valor. Ni siquiera pensé en intentar atacarlo. Sabía que no serviría de nada. Sus ojos, sobre la máscara oscura que le cubría la nariz y la boca, parecían más intimidantes que nunca.

Entonces, me cogió la mano y depositó en ella la pistola.

—Si quiere huir de aquí, adelante, inténtelo. Puede dispararme ahora o dispararse a sí misma y acabar con todo, pero si regresa a la base, que sea porque está dispuesta a ganarse mi silencio.

—¿Qué? —tartamudeé.

Volvía a ser la figura autoritaria que conocía.

—Le doy la opción de elegir. Quiero que a partir de hoy su conducta y rendimiento sean intachables. Que se asegure de ser la mejor. —Su expresión era intensa. Delataba fuerza, rabia y algo más que no fui capaz de descifrar—. Si veo que flojea o que baja el ritmo, si veo una mirada, un solo atisbo de queja, un pequeño gesto que me desagrade… me aseguraré personalmente de que no tenga casa a la que regresar y de que ni usted ni su madre vuelvan a ver a su hermana. —Yo apretaba las mandíbulas, con la vista nublada por las lágrimas. —Quiero que venga a verme cada día al finalizar la jornada para decirme cuánto ama lo que hace —siguió—, lo afortunada que se siente de poder servir a esta causa y a convencerme de lo que ha hecho por su familia. Quiero que recuerde que está en deuda conmigo, pero, sobre todo, que comprenda que su vida aquí ahora me pertenece. ¿Lo ha entendido?

Miré el arma y luego a él.

—¿No va a matarme?

Al instante, me arrepentí de haberlo dicho, de tentar a la suerte, pero él se limitó a enderezar la espalda para apartarse un poco de mí.

—Elija bien —fue su única respuesta.

Me echó una última mirada y retrocedió de nuevo hasta entrar en el coche. Dio marcha atrás. Las ruedas escarbaron la arena y, poco después, se alejó por el mismo lugar por el que habíamos llegado.

Me había dejado vivir. La fría y calculadora máquina de matar… ¿se había apiadado de mí? ¿Existía un mundo en el que esa persona tuviera alma?

No, mi mente lo rechazó de inmediato. No era compasión. Era tortura. No podía irme. Sabía lo que le había ocurrido a Isaac. Él mismo se había preocupado por enseñarme cómo de lejos estábamos de la única costa visible. Sabía muy bien que regresaría y que, al hacerlo, aceptaría sus condiciones.

Nos habían dicho desde el primer día que nosotros podíamos proteger a nuestras familias con nuestro esfuerzo, pero en algún momento todo eso se había torcido. Ya no era protegerlas. Era evitar que ellos les hicieran daño.

Llegué a la entrada casi una hora más tarde, helada hasta los huesos. Hoffmeyer estaba ahí, esperando.

No dijo nada. Él se limitó a cogerme el arma y lo seguí hacia el interior. Al llegar a la puerta de su despacho, se volvió hacia mí. Yo me cuadré.

—Si hubiese querido matarla en la playa, lo habría hecho —dijo al fin. Su voz ahora sonaba más tranquila. Incluso me atreví a enfrentarme a sus ojos—. No hable de esto con nadie. Ahora, vaya a reunirse con su binomio. Está arrestado en la piscina. Espero novedades mañana al terminar el día.

Él se dio la vuelta y dio un par de pasos para marcharse, pero entonces ocurrió algo…

—Gracias —musité.

No sé por qué dije eso. Él no me había salvado la vida. No me había matado, que era muy diferente, pero sentí tanto miedo de que lo hiciera… Yo qué sé. Ahora me siento un poco ridícula. A él también lo descolocó, sin duda, porque se detuvo en mitad del pasillo. No dijo nada, ni siquiera se volvió hacia mí. Tan solo se quedó ahí parado dos o tres segundos y reanudó la marcha.

Sé que parece absurdo, pero una parte de mí encontró piedad en el hecho de que no me matara, aunque hubiese amenazado directamente a mi familia, pero así estaba mi mente a esas alturas: agradecida de haber sobrevivido un día más.


Capítulo 33

Apenas tuve tiempo de pasar por mi camareta para quitarme los restos de barro y enfundarme varias capas de ropa. Un frío glacial se había apoderado de mi cuerpo, mezcla de lluvia y miedo. Intenté regresar a la enfermería para contarle a Pablo que no había huido, pero encontré la puerta cerrada, así que me dirigí a la piscina sin dejar de pensar en lo que había ocurrido.

Hoffmeyer me confundía.

Lo había apuñalado. Cualquiera allí me habría pegado un tiro sin pestañear. Él mismo lo habría hecho, pero al margen de eso, nada de su comportamiento tenía sentido, tan diferente al que solía tener. Su voz y sus movimientos se me habían antojado diferentes, incluso sus palabras. Durante un momento me había hablado de tú a tú. ¿No era eso extraño?

El pabellón de la piscina estaba prácticamente a oscuras. Solo la mitad de las luces estaban encendidas y todo parecía en calma. El chorro de agua del filtro era lo único que se oía junto con unos sutiles sonidos metálicos. El agua rebosaba, como siempre, por los bordes, y las suaves ondas se reflejaban en el techo. Al fondo, divisé a Kilian paseando por el bordillo.

—Ey —me saludó con una sonrisa. Su voz hizo eco en la inmensidad del lugar—. No te esperaba por aquí.

—Hoffmeyer me envía para ayudarte. ¿Te han arrestado?

—Eso parece. Me toca limpiar la piscina toda la semana.

Avancé e intenté abrigarme con los brazos. Mis pasos retumbaban en la quietud del lugar.

—¿No es un poco tarde para que te haga limpiar?

—Supongo que de eso se trata.

—¿Qué es lo que has hecho?

—Olvidarme el casco en la superficie.

Cogió una segunda red y se acercó para entregármela.

—He oído que también te arrestó a ti. ¿Cuándo pasó eso?

Él continuó limpiando por un lado y yo empecé por el otro.

—Sí, por lo de la bandera, ya sabes —dije mientras avanzaba por el bordillo, muy lentamente y fijándome en el recorrido y en las pequeñas ondulaciones que provocaba la redecilla al pasar por el agua—. ¿Por qué me habrá ordenado que venga aquí? No parece que necesites ayuda.

—¿Para darme conversación? —sonrió.

—Debes caerle bien. Mis arrestos no tienen nada que ver con los tuyos.

Incluso desde el otro lado de la piscina pude distinguir su expresión ceñuda.

—¿Por qué? ¿Cómo han sido los tuyos?

Estuve a punto de responderle, pero decidí que prefería no hacerlo.

—No importa.

Seguí limpiando.

—¿Por qué llevas tanta ropa?

Me encogí de hombros.

—No consigo librarme del frío.

—Métete —sugirió—. El agua está caliente y ahora está limpia.

Torcí los labios en una mueca incómoda.

—No creo que sea buena idea.

—Ya… Recuerdas que ya te he visto desnuda, ¿verdad? —sonrió.

El escaso calor de mi cuerpo se concentró de pronto en mis mejillas.

—No es por eso.

Entonces, sacó la red, la dejó a un lado y empezó a desvestirse.

—¿Qué… qué estás haciendo?

—El agua ya está más que limpia. Supongo que te puede la vergüenza o el miedo, y como no sé cuál de las dos es, lo haré yo primero.

—No tiene nada que ver con…

Tarde. Antes de que pudiese terminar la frase, ya se había tirado de cabeza. Me quedé estupefacta. Un segundo después emergió con una sonrisa, como en un anuncio de perfume de esos caros y sexys. Dudo mucho que pudiera ver el tono rojizo de mis mejillas a la fría luz del pabellón, pero, aun así, rehuí la mirada algo avergonzada y una sonrisa caracoleó en la comisura de mis labios.

—Venga, ven. Te sentirás mejor.

Ahí estaba. La imagen más perfecta de Kilian Jensen. Hermoso y arrebatador. Completamente mojado, alzado sobre sus codos en el bordillo, con sus ojos eléctricos centelleando en mitad de ese horrible lugar y dirigiéndome la misma sonrisa traviesa de la primera noche que hablamos. Intenté no fijarme en que su torso moreno estaba mucho más firme que la última vez que lo había visto sin camiseta. Por un momento… Sí, maldita sea. Por un momento fue como si todo el miedo y todo el dolor de esas semanas, incluso de esos últimos meses desde que mi vida había cambiado, se evaporaran. Por un maldito segundo me sentí como la chica nerviosa que había compartido su primera vez con el chico del que estaba tremendamente enamorada.

Me mordí el labio, pensando a toda velocidad.

—Si Hoffm… —intenté decir.

—Si Hoffmeyer nos pilla, limpiaré la piscina hasta que nos marchemos de aquí, ¿y qué? Merece la pena.

Aparté la vista y, casi sin darme cuenta, aquella chica inocente se esfumó sin más entre los vapores del agua. Esa Victoria ya no existía y no sé si quería que lo hiciera. En aquella época, que ahora tanto añoraba, no era consciente de lo vulnerable que era.

Su arresto había sido limpiar, pero yo no quería volver a pasar tiempo a solas con Hoffmeyer, nunca más. No era solo miedo. Era algo más. Instintivamente, desvié la mirada hacia la puerta. Todo parecía en silencio ahí fuera.

—Está bien —rio dándose la vuelta—, no miraré.

Di unos pasos por el borde, luchando mentalmente por decidirme. Es cierto que temía a Hoffmeyer, pero también quería quitarme ese frío espantoso e intentar olvidar lo que acababa de ocurrir. Había pasado tanto miedo… Ni siquiera podía creer que siguiera con vida.

Y era Kilian… K-I-L-I-A-N.

No podía contarle lo que había ocurrido, pero si había una sola persona en el mundo capaz de borrar el horrible sentimiento que me invadía, ese era él. Me deshice de las botas y de la ropa, y entré despacio en el agua. Al instante, sentí el calor reconfortante recorriendo mi piel. Me quedé en la zona que me cubría, para que él no pudiera ver mucho de mi horrible ropa interior deportiva, a pesar de que me había dejado puesta la camiseta interior.

—¿Mejor? —preguntó acercándose a mí con una sonrisa torcida.

—Mucho.

Su ceño se contrajo un poco.

—¿Estás bien? Parece que has llorado.

Intenté sonreír.

—Si, solo ha sido un día largo.

—Bueno, no hay manera de arreglar eso, pero podemos hacer que al menos termine bien.

Ahora sí, sonreí de verdad.

—Suena bien.

—Esto no es lo mejor. —Señaló con la cabeza en dirección a la esquina de atrás—. Ahí hay un jacuzzi, ¿lo sabías?

Sus piernas rozaban las mías bajo del agua para mantenernos a flote. Mi piel húmeda y su aliento en mi cuello consiguieron estremecerme.

—¿También lo has probado?

—Qué va. No es divertido saltarse las normas si nadie está ahí para verlo, ¿no crees? —lo dijo de forma apenas audible, pero tremendamente arrebatadora. Todo lo que había ocurrido con Hoffmeyer en las últimas horas se esfumó de mi cabeza en cuando Kilian se acercó un poco más y susurró—: ¿Te importa si hago una cosa?

¿Seguía respirando? Creo que no…

—¿El qué? —balbuceé. Algo tiraba de mi ombligo. Sus labios estaban tan cerca…

Entonces, alzó una mano hacia mí y mi pelo cayó despacio sobre el agua, a un lado.

—Me encanta tu pelo. —El azul de sus ojos era tan hipnotizador que me perdí en ellos. Casi podía mirar en el interior de su alma a través de esos iris de otro mundo.

Bajó su rostro hacia mí y yo no me opuse. No era la misma persona, ya no, pero mi mente intentaba recordar cómo era sentir la calidez de sus labios. Me pregunté si eso aliviaría un poco la presión de mi pecho, pero ninguna voz dentro de mí respondió. Mi cuerpo y mi razón no colaboraban; cualquier rastro de energía parecía concentrado en el desbocado ritmo de mi corazón.

Teníamos un pasado, una historia a medias y un vínculo que jamás podríamos olvidar: nuestra primera vez. Habían pasado tantas cosas desde entonces que el recuerdo parecía más un sueño que una realidad. De pronto, me sentí nerviosa. Había estado enamorada de él desde hacía años. ¿Cómo podía ignorar eso? ¿Cómo podía pretender que no me afectara volver a estar así, tan ceca de él otra vez?

—Creo que puedo oír tu corazón —me dijo con una risa nerviosa. Sus labios estaban a escasos centímetros de los míos.

—Me alegro de que siga latiendo —solté y me sentí imbécil por haber dicho semejante cursilería.

Él rio un poco y posó una mano en mi cintura para atraerme hacia él y posar su frente contra la mía.

—Estoy nervioso—sonrió. Una descarga disparó una corriente por todo mi cuerpo. —¿No es extraño?

Cerré a los ojos para disfrutar del tacto de su piel contra la mía.

—Yo también—susurré —. Mucho.

—Me gustabas mucho. Aún me gustas. No quería que se acabara así. Soy idiota.

Retiró la mano de mi cintura para poder llevarla a mi cuello. Yo volví a abrir los ojos y nuestras vistas se enredaron.

—Te he echado de menos —siguió, justo antes de que sus labios rozaran los míos.

Un instante más tarde nos hundíamos en el agua.

Creo que deseaba ese beso, porque cuando unió sus labios a los míos, ya no quise que los apartara. Sonreímos y, por una vez, me permití el lujo de hacer el tonto con él. Por unos segundos olvidé el miedo, a Hoffmeyer y sus posibles represalias y dejé que mi única preocupación fuera quedarme sin aire de tanto besarlo. Al menos hasta que sentí una sombra moviéndose junto a la superficie. Alcé la vista lo justo para distinguir una figura recortada contra el techo, apenas un segundo antes de que se apagaran todas las luces. Di un brinco para sacar la cabeza del agua, pero, al hacerlo, no encontré a nadie.

—¿Quién ha apagado las luces? —soltó él emergiendo a mi lado.

—Me ha parecido ver a alguien —le dije—. Justo antes de que… Deberíamos, deberíamos…

—Eh, tranquila. No hay nadie. Habrá sido otra cosa, ¿vale?

¿Lo había imaginado?

La piscina tenía luces de emergencia, pero el resto del pabellón estaba completamente a oscuras. Sentía todos los músculos tiesos. La última vez que había estado en una situación así me habían dado una paliza.

—Voy a mirar. Espera aquí —dijo antes de que pudiera decir nada.

—No, no lo hagas. Marchémonos…

—Es solo un momento.

Salió del agua chorreando. Escuché sus pasos húmedos mientras yo aguardaba tiesa desde el bordillo.

Los sentidos se me afilaron. Escuché las gotas del filtro que penetraban en el silencio, el olor a cloro me inundó la nariz y un extraño peso invadió la atmósfera que me rodeaba. Estaba tan tensa que apenas podía moverme. Odiaba eso. El nerviosismo. El miedo. Sentirme vulnerable e insegura. Por más que me esforzara, seguía sin sentirme a salvo.

En ese momento, volvieron a encenderse las luces.

—Estamos solos —anunció Kilian regresando a la piscina—. Pero tal vez deberíamos dejar lo del jacuzzi para otro día. —Se acuclilló junto al bordillo y me tendió un brazo, pero yo lo rechacé y salí del agua. Estaba demasiado inquieta—. No vas a parecer menos dura por aceptar mi mano.

Se dirigió hacia un banco para secarse la cara con una toalla que no tenía ni idea de dónde había salido.

—No ha sido por eso…

Él rio.

—Lo que tú digas. —Se sentó en el banco y se pasó la toalla por los pies desnudos. Yo recogí mi ropa. Kilian me lanzó otra toalla, que cogí al vuelo, y se agachó para coger sus zapatillas.

—Procura no dejar huellas.

—Gracias por el consejo —le dije mientras me ponía los pantalones. Él seguía mis movimientos de reojo con una expresión entre divertida y avergonzada—. ¿Qué ocurre?

—Bonita camiseta —sonrió.

Me miré y me cubrí de inmediato con un gesto de indignación. Él rio de forma irresistible y se dio la vuelta para marcharse.


Capítulo 34

No nos permitieron ir a la enfermería en todo el día siguiente. Según nos dijeron, habían aislado a Pablo como castigo por no haber sabido cuidarse a sí mismo, aunque tampoco nos dieron muchas ocasiones para intentarlo. Fue una jornada dura; demasiado dura. Todos los entrenamientos se habían vuelto mucho más intensos y exigentes, aunque es cierto que mi resistencia había mejorado una barbaridad desde aquellas primeras semanas. Incluso los golpes dolían menos. En realidad, yo ya había cambiado un montón. Físicamente, era mucho más fuerte. Esa misma mañana me había sorprendido al encontrar un par de líneas verticales en mis abdominales; mis piernas y mis brazos se habían redondeado un poco y, en general, sentía mi cuerpo mucho más duro al tacto.

Y no era lo único. Emocionalmente, también había cambiado. Me había vuelto más fría y más exigente conmigo misma. También más independiente. Odiaba haberme sentido vulnerable en la piscina. Haber permitido que me dieran una paliza, no haber sido lo bastante rápida para conseguir que aquel barco me viera y haber sentido el miedo real de que Hoffmeyer acabara conmigo.

Al terminar los entrenamientos, fui a su despacho, tal y como me había ordenado. Me había pasado el día nerviosa por ese momento, pensando en lo que podría ocurrir. Él, por cierto, parecía seguir en plena forma, como si mi puñalada solo hubiera sido un rasguño. Pero yo lo recordaba, aún podía escuchar su respiración entrecortada, el puñal desapareciendo en su carne… El caso es que no levantó la cabeza de sus papeles en los escasos tres minutos que estuve frente a su mesa. Ni siquiera me miró. Y me alegré. Era lo mejor que había ocurrido en todo el día, al menos hasta que volví reunirme con Kilian en la piscina a medianoche y compartimos algo más que besos en la sala de la depuradora.

Al día siguiente teníamos descanso. Por la mañana, me levanté temprano, dispuesta a ver a Pablo. Estaba agotada por todo lo que había sucedido en los últimos días, pero sabía que él estaría preocupado. Necesitaba contarle lo que había ocurrido. Que no había escapado, que seguía con vida y, de paso, mi nueva situación con Kilian. Una pequeña sonrisa amenazó con dibujarse en mi cara al recordarlo. Dios, incluso me dolían los músculos de sonreír, como si se quejaran después de tanto tiempo.

Apreté el paso. Ni siquiera desayuné.

Crucé los pasillos desiertos y me planté en la puerta. Entré sin llamar. Allí todo seguía oscuro. Tal vez fuera demasiado pronto para los pacientes que dormían, aunque, en realidad, el único era Pablo y sabía que a él no le importaría que me metiera a su lado bajo las mantas o que encendiera todas y cada una de las luces.

—Pablo —susurré en la oscuridad—. ¡Eh, Pablo!

Me aseguré de que la enfermera no estuviese por allí y me adentré más aún en la oscuridad. Llegué a su cama y me senté en el colchón.

—Pablo —repetí—. No te lo vas a creer.

Extendí un brazo hacia él para zarandearlo, pero mi mano tocó las mantas planas sobre el colchón vacío.

Me levanté de inmediato y encendí la luz.

—¿Pablo? —Esta vez ya no fue un susurro—. ¡Pablo!

No, no, no… No, por favor.

La puerta se abrió de golpe.

—¿Qué ocurre aquí? ¿Por qué está gritando?

—¿Dónde está? —Me dirigí con dos zancadas hacia la enfermera—. ¿Qué habéis hecho con él?

La mujer retrocedió un paso.

—Valera ya ha recibido el alta.

—¿Quiere decir que está en su habitación? —dije un poco más tranquila.

—No, Palermo. Varela ya no se encuentra en La Colmena.

El suelo desapareció bajo mis pies.

—¿Qué? ¿A dónde se lo han llevado?

Ella me miró con calma, alzó un poco la barbilla, altiva, y añadió:

—Me temo que eso no es asunto suyo…

Salí disparada de la enfermería. Solo se me ocurría un único lugar donde encontrar una respuesta. Lo busqué en la habitación, en el comedor, incluso en el pasillo de los despachos. Pregunté a todas y cada una de las personas que me encontré, hasta que llegué al gimnasio.

Allí estaba Hoffmeyer, colgado de una barra, elevando sin descanso su peso una y otra vez mientras muchos otros entrenaban a su alrededor. Ni siquiera me permití volver a sorprenderme por lo rápido que se había recuperado. Sin embargo, esos gigantescos brazos no volvieron a hacerme sentir pequeña. Algo grande y fuerte me recorría las venas.

—¿Dónde está Pablo? —exigí—. ¿Qué habéis hecho con él?

—Cuádrese.

—¡Y una mierda! —Sin más dilación, me lancé contra él. Intenté empujarlo, pero me cogió al vuelo por los brazos y me los retorció contra la espalda, haciendo girar su cuerpo y tirándome hacia un lado.

Todos los que entrenaban antes de desayunar dejaron sus ejercicios y nos miraron.

—¿Qué ha hecho con él? —repetí contra la colchoneta.

Él me soltó y volvió a incorporarse.

—Retírese de inmediato —pronunció lentamente.

—¡No! —Volví a ponerme en pie—. No pienso irme hasta que me lo diga.

—Señor. —Polter dio un paso hacia nosotros. No tengo ni idea de dónde salió—. Permítame…

—No —interrumpió alzando una mano, sin separar los ojos de mí—. Palermo va a marcharse ahora mismo.

No sé bien qué me pasó, fue como si una corriente eléctrica se apoderara de mí. Me lancé contra él con una fuerza desconocida. Quería hacerle daño. Deseaba golpearlo hasta que escupiera toda la verdad, pero consiguió reducirme de nuevo, sujetándome con firmeza contra su cuerpo.

—¿Qué le habéis hecho?

—Muy bien, Palermo. —Me levantó con un solo brazo—. ¿Quiere pelea? Vamos a solucionar esto.

Me tiró contra la colchoneta. Yo me incorporé de inmediato. Sentía la ira fluyendo por mis venas.

—Ataque.

Ni siquiera titubeé. Me lancé contra él con toda la rabia que sentía, ignorando todas y cada una de las lecciones que habíamos aprendido. Le di en un costado, pero él se giró y me dio en la cadera.

—¡Ataque! —ordenó de nuevo mientras me incorporaba.

No habría necesitado que dijera nada, porque en cuanto conseguí volver a ponerme en pie, avancé y lo golpeé en el estómago y en la cara. El pómulo comenzó a sangrarle y noté en él un leve titubeo, pero casi al mismo tiempo consiguió hacerme un placaje que me tiró directa al suelo, doblada de dolor.

Intenté reponerme deprisa, pero él aprovechó para tirarse a mi lado y rodearme el cuello con su brazo. Tiró de él hacia atrás con tanta fuerza que quedé prácticamente tendida sobre su cuerpo, inmovilizada.

Me revolví, incapaz de deshacerme de él. Entonces, sentí que me clavaba algo en las costillas.

—Y una vez más, Palermo —susurró junto a mi oído, debajo de mí. Su respiración estaba agitada—, habría muerto.

Dicho esto, me soltó. El aire volvió a pasar por mi garganta y a llenar mis pulmones. Tosí y me derrumbé sobre la colchoneta, demasiado destrozada para enfrentarlo.

Se limpió la sangre de la cara con el puño y se volvió hacia la gente que nos miraba.

—Que les sirva a todos la lección. Esto ha sido un claro ejemplo de insubordinación. No están aquí para tomar sus propias decisiones. Saldrán al campo de batalla, de un modo u otro, y deben prepararse para ello. Sigan las órdenes y vivirán. Si deciden hacer esto —me señaló—, no serán solo sus vidas las que pongan en juego, sino la de todos. Cumplir órdenes es la única manera de traerlos con vida, ¿ha quedado claro?

—Señor, sí, señor —oí a coro.


Capítulo 35

Esperé en la colchoneta hasta que el mundo dejó de girar. Respiraba con dificultad, la sangre corría por mi barbilla y mis lágrimas caían sin cesar sobre la superficie azul. Oía cada gota chocar contra la lona y eso me enfureció aún más. Hoffmeyer ya se había ido. Supuse que me arrestaría, pero no lo hizo. Se marchó sin más y el corro de curiosos regresó a sus entrenamientos cuchicheando entre sí.

Entonces, me puse en pie. Me costó caminar erguida. Me dolía la espalda y me había hecho daño en un tobillo. Aun así, conseguí llegar a mi habitación. Me metí en la ducha con toda la ropa, apoyé la frente en las baldosas de la pared y dejé que el agua me empapara. Lloré y pateé las baldosas dominada por la rabia y la impotencia hasta que me quedé exhausta. Me senté en el suelo, bajo el chorro del agua, tirada entre los azulejos del baño como un muñeco de trapo. Sin fuerzas, sin voluntad…

—¿Qué está haciendo aquí?

Abrí los párpados y vi la figura borrosa de una persona a través del agua que caía por mi cara. Sabía quién era. Reconocí de inmediato esa imagen alta e imponente. Alcé la barbilla y me sequé los ojos para encararlo. Él me dirigía una expresión extraña, con los brazos cruzados sobre el pecho y la espalda apoyada en la pared opuesta.

—No pienso cuadrarme. —Ojalá hubiera tenido algo, cualquier cosa, con la que poder atacarlo—. No puede estar aquí.

—Salga de las duchas y preséntese en el comedor. Es una orden.

—¿Dónde está Pablo?

—Le he dado una orden —repitió.

Lo miré fijamente. Mis ojos estaban hinchados y doloridos por las lágrimas, pero no parpadeé. Sentía rabia, mucha rabia.

Como no me moví, sacó su pistola y pegó un tiro a la ducha. Como si nada. El sonido rebotó en todas las paredes; incluso yo misma boté. La bala había dado a centímetros de mí, en la llave para cerrar el grifo, pero recuperé rápido la compostura y le sostuve la mirada. Lo odiaba. Vaya si lo odiaba… ¿Qué importaba ahora si podía acabar conmigo?

—En pie.

Me levanté despacio, pero no para obedecerle. Di un paso a la derecha y abrí otra ducha sin apartar mis ojos de los suyos, desafiante.

Él volvió a apuntar y disparó una vez más. Se cargó ese grifo y también el siguiente y el siguiente.

Una cañería se abrió en algún punto y el agua comenzó a salir a chorros.

—No tiene tan buena puntería, después de todo.

Guardó su pistola y dio un paso hacia delante.

—¿Eso cree?

Sus botas chapotearon en el suelo conforme avanzaba hasta quedarnos frente a frente.

Faltaban por lo menos diez o quince minutos para que las chicas regresaran del comedor. No creo que nadie me oyese gritar, pero no me amedrenté. Me mantuve firme. No quería darle el derecho de infundirme temor, ni que me viera así, débil, y aún menos hacerlo sentir importante, como si tuviese algún poder sobre mí. No iba a permitir que me controlara. Ya no. ¿No suena ridículo? Hacía solo unas horas había sentido pánico en la piscina y ahí estaba yo, segura de que podría haberme disparado a mí en lugar de a las duchas, sin sufrir consecuencias. Podía arrebatármelo todo, incluso la vida, y, por primera vez, me negaba a mostrarle miedo. Hay sentimientos más fuertes que otros y, en ese momento, yo descubrí que el odio supera al miedo.

—¿Qué le habéis hecho?

El agua de la cañería rota empezaba a empaparlo a él también.

—No me gusta la gente que llora.

Apoyé la cabeza en la pared para alejarme todo lo posible de él y lo miré desafiante.

—No estoy llorando.

Me mantuvo la mirada helada durante un par de segundos.

—Hicimos un trato.

—Sí, e incluía proteger a Pablo, pero se lo han llevado.

—Incluía proteger a su familia —apuntó.

—Él también es mi familia.

—Es una lástima que no pensara en eso antes de contarle que apuñaló a un superior.

—¿Qué? ¡Pero no fue él! ¡Fui yo!

—Ya basta, Palermo. He venido a decirle que no tendrá otra oportunidad. No voy a tolerar que vuelva a ocurrir lo que ha hecho hoy. Ahora, acuda con sus compañeros al comedor. Recibirá noticias mías.

Dio media vuelta para marcharse, pero yo me apresuré a avanzar otro paso hacia él.

—Yo le apuñalé. Si es tan grave que Pablo lo supiera, ¿por qué yo sigo aquí?

—Es suficiente.

—¿Le ha matado? —solté sin dejar de seguirlo.

Se volvió hacia mí. Su ceño estaba marcado por una profunda arruga y sus ojos destilaban una repentina ira.

—He dicho que ya basta.

—¡Dígamelo!

—Palermo, no me ponga a prueba.

—Me da igual. Me da igual todo. ¡Dígamelo!

De pronto, soltó un golpe contra la pared.

—¡Maldita sea! —rugió entre dientes con voz grave. Se concedió un momento. Todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo se contrajeron—. Ya le he salvado la vida una vez. —Su voz ahora sonaba abatida—. ¿Por qué no se limita a hacer las cosas como los demás? —Al retirar el puño, vi que sus nudillos estaban ensangrentados—. Todo eso de lo que me acusa ha sido, en realidad, culpa de sus acciones y las de su grupo.

Reconozco que ver su sangre me hizo titubear, aunque no tanto como el hecho de que él pareciera inmune al dolor.

Las rodillas amenazaban con hacerme caer, pero intenté mantenerme firme, fingir que no me acobardaba.

—Lo confesaré. Confesaré lo que hice.

Pensé que gritaría de nuevo, que volvería a golpear a la pared o yo qué sé, pero, en lugar de eso, soltó una risa amarga, se apartó un poco y, para mi sorpresa, se quitó la máscara para enjuagarse la cara en el agua que caía. Luego, se secó la frente con un brazo, se concedió un tiempo para serenarse y volvió a encararme.

Eso me descolocó. Su rostro era más joven de lo que esperaba. Tan joven y atractivo que el conjunto le restaba frialdad a sus ojos. Tragué saliva con dificultad. Tal vez en otro momento habría pensado que era guapo, pero ahí no. Me estaba permitiendo ver su cara. No sé por qué razón lo hizo, pero en el instante en que me reveló su aspecto supe que nunca iba a salir de allí, que jamás volvería a casa.

—Si confiesa, morirá, y su familia también. —Su voz ahora sonaba más grave y menos autoritaria.—. Igual que sucedió con su amigo Vila.

—¿Sus padres? —musité—. ¿Los han…? —No fui capaz de terminar la frase. Tuve que apoyarme en la pared por el peso de esa información.

Joder.

Se enderezó para recuperar la compostura.

—Ya sabe más de lo que debería. —Sus ojos también parecían diferentes. Habían dejado de ser amenazadores para volverse oscuros, muy sombríos. Un abismo inescrutable que no supe descifrar en el conjunto con el resto de su cara. Era como verlo por primera vez—. Tendría que dejar que ocurriera lo mismo con usted y, aun así, intento evitar que haga algo de lo que se arrepienta toda la vida, pero su actitud los matará a todos.

Alcé la vista hacia él.

—¿Por qué iba a creerle? Usted me odia.

—Ningún inocente debería depender de las acciones irresponsables de personas que no miden las consecuencias de sus actos.

Los ojos se me llenaron de lágrimas. Me odié por ello.

—¿Le dijo eso mismo a Isaac? —musité.

—Él decidió morir.

Su aliento me envolvía la cara. Podía sentir con total claridad el calor de su cuerpo invadiendo el espacio. Yo apenas me movía. Temía perder la compostura y la fortaleza que me obligaba a mostrar. Entonces, sus ojos se desviaron un segundo a mis labios. Un segundo lo bastante largo como para que yo pudiera advertirlo. Fue en ese momento cuando me di cuenta de lo cerca que estaba su boca de la mía y un pensamiento absurdo cruzó mi mente.

¿Iba a besarme?

Me quedé paralizada.

No lo hizo. Apartó los ojos de mis labios e hizo ademán de acercar un dedo a mis mejillas, como si quisiera enjugar las lágrimas, pero creo que notó la repentina tensión que se había apoderado de mi cuerpo o que mis ojos delataron lo que sentía, porque se apartó como si una fuerza invisible tirara de él, aunque no quitó sus ojos de los míos, ni yo tampoco. El odio que sentía hacia él burbujeaba en mis venas, pero algo dentro de mí reaccionó a un nuevo miedo, muy diferente de los que había sentido antes. Él dejó que su espalda se apoyara de nuevo en la pared opuesta, se frotó la cara y susurró:

—Márchese de aquí. ¡LARGO!

Aproveché ese instante y salí de allí. Las piernas me temblaban, pero corrí sin dejar de pensar. Tal vez, si corría lo bastante rápido, podría huir de lo que acababa de ocurrir.


TERCERA PARTE


Capítulo 36

Me escondí en uno de los pasillos menos transitados, en una de las salas que de vez en cuando hacían la función de aula para alguna lección teórica sobre explosivos o primeros auxilios. De camino allí, la gente no había dejado de mirarme y cuchichear. Supuse que ya se había corrido la voz de lo que había sucedido en el gimnasio, pero me daba igual. No quería estar con nadie, solo huir, y como no podía hacerlo, mi única opción era alejarme de todo el mundo.

Me sentía peor que nunca.

Lo que había ocurrido con Hoffmeyer había eclipsado temporalmente todo lo demás. Sentía una mezcla de confusión y culpa por haber permitido que se acercara tanto, por haberle hecho creer que podía hacerlo. Había estado tan cerca… No hacía mucho, me creía segura de todo. Ahora, nada parecía así. Me había pillado tan desprevenida… Recordé a Pablo advirtiéndome sobre él y a Tania en mitad de la noche acudiendo a su encuentro. Siempre había pensado que Pablo exageraba. Estaba segura de que me prestaba atención porque me había cogido manía, no porque quisiera algo. Incluso todas las cosas que me habían descolocado de él las había interpretado como una manera de torturarme un poco más. Me imaginé sus labios firmes contra los míos, sus manos recorriendo mi cuerpo y un horrible escalofrío me invadió por el miedo y la vergüenza. Una vergüenza horrible…

Estaba ahí, inmensa en mis pensamientos, cuando escuché el sonido de unas botas acercándose.

Alcé la mirada y me encontré con Polo. Tardé un poco en darme cuenta de que era él, porque acababa de raparse. Ese corte resaltaba el cambio que habían dado su cara y su cuerpo, el peso que había perdido y la nueva forma de sus músculos. Su rostro me pareció mucho menos amable y dulce. Ahora parecía un alfa, un alfa de verdad.

—Vaya pinta —fueron sus primeras palabras.

—¿Qué haces aquí? —pregunté con pesadez, apoyando la cabeza en la pared. Quiero a Polo una barbaridad, pero no me apetecía nada hablar en ese momento.

—Rescatarte de ti misma. —Se sentó frente a mí—. ¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado en el gimnasio? ¿Y por qué estás empapada?

—Pablo no está.

Él cogió aire lentamente.

—Lo sé, me lo dijo la enfermera.

Lo miré confundida.

—¿Y por qué pareces tan tranquilo?

Se encogió de hombros.

—Seguro que está bien. ¿Por qué lo habrían llevado a la enfermería si la intención era quitarlo de en medio? —Lo miré, pensativa—. Esto es un entrenamiento, pero también una selección. Pablo fue lo bastante idiota para decidir que no necesitaba esas pastillas y eso ha hecho que se lo lleven a otra parte.

—¿Y eso no te preocupa?

—Pues claro que sí, ¿crees que no tengo miedo? Pero piensa en lo que conoces de este lugar. Aquí no tienen ningún reparo en reconocer cuando se cargan a alguien. Lo habrían hecho en público para darnos una lección a todos. —Me dio una patadita con el pie—. Eh, le encontraremos en cuanto salgamos de aquí, pero nosotros debemos seguir luchando por sobrevivir.

Tal vez sí que se lo hubieran llevado si solo fuera por lo de las pastillas, pero ahora yo sabía que había sido porque le había contado lo que había hecho. Y no podía revelárselo a Polo.

—Ojalá pudiera creer eso.

—¿Y qué propones, Victoria? La última vez que hicimos algo contra las normas perdimos a Isaac y redujeron la comida de nuestras familias.

Quise decirle que se habían cargado a los padres de Isaac, pero decidí que era mejor que no lo supiera. Polo no se metía en líos. Ya no. Al menos desde que intentamos escapar. Su familia no tenía de qué preocuparse.

—Es una mierda… Eso es justo lo que quieren. Atarnos con eso.

—Lo es. Es una mierda, pero también es la realidad. ¿Por eso estás aquí? ¿Por Pablo?

Me encogí para abrazarme las piernas.

—Estoy aquí por muchas cosas.

Él se incorporó para darse la vuelta y sentarse junto a mí. Hombro con hombro.

—Sé cómo mejorar eso.

Metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsa de patatas fritas.

—Las he robado del comedor.

Abrió la bolsa y me ofreció una. Para mi sorpresa, sonreí, con una ceja enarcada.

—¿Patatas fritas para desayunar? Esto promete.

—¿Desayunar? Para tu información, ya es la hora de comer y estas patatas son lo más cerca que vamos a estar del Paraíso en mucho tiempo. —Cogió una, la masticó con calma y me miró—: ¿Dónde has estado? ¿No has comido nada en todo el día?

Me encogí de hombros.

—No importa. No tenía hambre. Solo quería estar sola. ¿Cómo me has encontrado?

—Me ha enviado Hoffmeyer.

Ladee la cabeza hacia él.

—Es una broma, ¿verdad?

Él negó con la cabeza.

—Para nada. Creo que me ha escuchado preguntarle a Laura dónde estabas y luego se ha acercado a mí para decirme que estabas aquí y que me asegurara de que acudías a la cena. —Cogió otra patata—. O te ha cogido manía o tienes un admirador.

Me pasé la mano por la cara. Iba a confesarle que lo había apuñalado, pero temí ponerlo en riesgo. Tampoco le conté lo que acababa de ocurrir en los baños. Me daba demasiada vergüenza.

—Me odia —resumí. Y era cierto o, al menos, así lo sentía yo. Lo que había ocurrido en los baños no cambiaba eso.

Polo dejó de masticar.

—No puede odiarte porque no le has hecho nada. Como mucho, ha decidido amargarte la vida, en especial ahora por haberte enfrentado a él en el gimnasio.

—Tú no estabas allí.

—Lo sabe todo el mundo. Y todo el mundo se pregunta por qué no has desaparecido después de eso.

—¿Tú también?

—Me alegra que estés bien, pero reconoce que es raro. Se han llevado a gente por mucho menos.

Aparté la mirada.

—¿Si? Pues intentó matarme hace dos días. Se lo puedes decir a todos los que se preguntan eso.

Sí, ahora sabía que Pablo tenía razón, pero bastante avergonzada me sentía ya como para tener que soportar que la gente cuchicheara a mi alrededor.

—¿De qué estás hablando? ¿Qué te hizo?

No debería haber dicho eso. No podía contarle lo que había pasado.

—Nada…

—Tor…

—He dicho que nada, Polo. Hazme caso, ¿vale? No quiero hablar de eso.

Él torció un poco la boca.

—Oye, yo solo quiero que estés bien y que dejes de meterte en líos. Te la has jugado hoy y lo sabes.

—Ellos ya han decidido qué hacer con cada uno de nosotros. No quiero seguir peleando contra ellos, pero tampoco fingir que sigo sus estúpidas normas.

—No lo hagas por ellos. Piensa en ti, piensa en tu familia.

Solté un bufido irónico.

—¿De verdad crees que nos darán esa plaza en el búnker?

—Esa posibilidad es todo lo que tenemos. Necesitamos creerlo, igual que lo de Pablo. No podemos hacer nada.

—A eso se le llama huir.

—No, Tor. Se le llama sobrevivir. —Hundí la cabeza entre las manos. Él se acercó más a mí—. Mira alrededor, piensa en la pasta que se han gastado en hacer esto para entrenarnos. Somos pocos, no van a prescindir de ninguno. Al principio sí, pero no ahora. Nos necesitan y Pablo es uno de los mejores. Por eso sé que está bien.

—Isaac también era bueno.

Guardó silencio un par de segundos.

—Lo de Isaac fue cosa nuestra. Nosotros también intentamos escapar y seguimos aquí. Tú sigues aquí después de haber golpeado a Hoffmeyer.

Y de apuñalarlo…

—Eso me asusta… —gemí.

—¿El qué? ¿Qué no te haya arrestado?

—No. —Alcé de nuevo la cabeza hacia él—. Eso lo hará. Yo me asusto… Sentía tanto odio, Polo —musité dejando ver por primera vez cómo me sentía en realidad—. Podría haberlo matado. Una parte de mí quería hacerlo, te lo juro. Eso me aterra.

Él suavizó un poco la mirada y hundió los hombros.

—Eso es por todo lo que está pasando, Tor. Es mucha presión.

—¿Y qué pasará cuando salgamos? ¿Qué seremos?

—Seguiremos siendo nosotros. De eso estoy seguro. Todo lo que siempre hemos sido sigue estando ahí. Esto no va a cambiarnos si no lo permitimos. Cuando volvamos a casa, yo te miraré y recordaré el millón de momentos que vivimos juntos antes de todo esto. Pensaré solo en esos y al verte a ti, me veré a mí. Y tú harás lo mismo conmigo. Bueno, igual tardas un poco más porque ahora casi no se me ve —bromeó—, pero en cuanto vuelva a comer la comida de mi madre y a jugar a la play y mi cuerpo regrese a su tamaño original, me pondré mi camiseta de baloncesto, mis pantalones de deporte y te olvidarás de que alguna vez me viste así. —Se señaló a sí mismo.

No quería, pero consiguió que sonriera, aunque duró solo un par de segundos.

—Aunque consigamos olvidar todo esto, faltará Isaac. Eso siempre estará ahí, y ahora Pablo.

Me abracé las rodillas y apoyé la barbilla sobre ellas.

—Pablo está bien, seguro. ¿Quién sabe? Quizás incluso esté en casa mientras nosotros seguimos aquí.

Solté una risa sarcástica.

—Me gusta que aún creas que nos soltarán algún día.

—Bueno, se preocuparon porque no supiésemos el camino para llegar aquí. Eso es para proteger este lugar. ¿Por qué iban a protegerlo si no pensaran mezclarnos de nuevo con la gente? Y también llevan la cara cubierta. —Un ladrillo se asentó en mi estómago al recordar el rostro de Hoffmeyer—. Sé que tienes un mal día y que estás preocupada, pero no dejes que este lugar te consuma. Saldremos de esta, tarde o temprano.

Él tal vez. Yo no. Ahora lo sabía…

—Hazme caso. —Me dio un golpecito para que levantara la cara de nuevo hacia él—. Soy un tío listo. Saco mejores notas que tú. —Sonrió, me extendió el paquete de patatas y me instó con la mirada.

Cogí una y dejé que se partiera en mi boca. Reconozco que casi me hace vomitar. Yo solo quería llorar, desaparecer. Volver al día anterior y que nada de lo que había ocurrido ese día hubiera existido. Casi podía soportar la idea de tener que jugarme la vida, pero no saber si Pablo estaba bien, saber que yo no saldría nunca… Era como si el espacio cada vez se cerrara más en torno a mí, asfixiándome. Pero Polo no merecía eso. Ya había puesto en peligro a Pablo, no podía arriesgarlo a él también.

Cerré los ojos y acomodé la espalda contra la pared.

—¿Sabes una cosa? —Cogí aire y lo mantuve un par de segundos antes de soltarlo—. No necesito verte con la ropa de baloncesto. —Me obligué a sonreír—. Solo ese flequillo tuyo. Ya lo echo de menos. ¿Qué has hecho con él?

Se echó a reír y su risa fue tan real que me contagió una risilla.

—Lo digo en serio. —Froté con la mano su cabeza rapada—. Te queda bien, pero no eres tú.

—Acabo de cortármelo. Intento ganar puntos. Ya sabes. «Destruir al individuo. Crear al grupo»—imitó con voz potente—. Pero se lo diré a Hoffmeyer. Seguro que es un tío comprensivo y deja que me crezca de nuevo.

Escuchar ese nombre hizo que me cruzara un escalofrío, pero no dije nada. Terminamos la bolsa en un par de minutos y, acto seguido, nos quedamos en silencio.

—Tienes fuerza y eres enorme —le dije al cabo de un rato—. Tienes oportunidades con ese búnker.

—Eso espero. No quiero decirles a mis padres que no me esforcé lo suficiente, que no pude conseguirles eso.

—Si algún día vuelvo a casa, reuniré dinero y me llevaré a mi familia a Suiza o a Nueva Zelanda. Siempre son neutrales, ¿no?

—Tu madre no se irá y no puedes contarle nada de lo que sabes para convencerla.

—Lo haré. Como sea.

Un nuevo silencio se extendió entre ambos. Yo me hundí en mis pensamientos, en lo que había dicho sobre Pablo. Quería creerlo, de verdad que sí, pero un mal presentimiento me lo impedía.

—Los días libres pasan demasiado deprisa. —Extendió los brazos y estiró la espalda con un gemido. Luego los dejó caer a ambos lados de su cuerpo—. Deberías acompañarme a la cena para que Hoffmeyer no tenga una excusa para arrestarme.

Se levantó y me tendió una mano. Yo rodé los ojos y acepté su ayuda para incorporarme.

—Soy una buena amiga —bufé.

Polo sonrió y ambos regresamos a los pasillos concurridos.

—¿Sabe Laura que Pablo ha desaparecido?

—Sí, pero ella piensa igual que yo. —Me pasó un brazo por encima del hombro—. Relaja ese ceño, te saldrán arrugas.

Me abracé a él y me mordí el labio. Puede que si no hubiera apuñalado a Hoffmeyer, si no se lo hubiese contado a Pablo, yo también creería que se lo habían llevado a otra parte. Ellos ignoraban una parte muy importante de esa historia y yo no podía contársela. Sin embargo, dejé que él me estrechara contra su cuerpo. Polo era esa pequeña luz al final del túnel. El único que siempre tenía palabras de esperanza.

Al pasar por la esquina, nos encontramos a Polter avanzando con paso firme y seguro, escoltada por dos alfas, los hermanos Aaron y Ethan, directa hacia nosotros.

Yo me detuve. Polo me miró a mí y luego a ellos y también se paró.

—Nos tomamos muy en serio la disciplina en este lugar, Palermo. Haría bien en recordarlo. —Ladeó la cabeza hacia las dos figuras que la seguían—. Llévensela al cuarto de aislamiento.

—Pero… —intentó decir Polo.

—Regrese con el resto del grupo, Polo.

Lo miré, justo antes de empezar a avanzar a punta de pistola.

—¡Tor! —lo oí gritar a través del pasillo.

Aaron y Ethan me condujeron a un cuartucho ubicado en una de las plantas inferiores. Abrieron una puerta que solo reveló una densa oscuridad. Me empujaron con el cañón del arma para hacerme a entrar, me obligaron a cambiar mi ropa por una raquítica manta y cerraron la puerta metálica detrás de mí con varias vueltas de pestillo. Luego oí sus pasos y sus risas alejándose por el pasillo, a un ritmo acompasado, casi perfecto.

Entonces, me quedé sola, inmersa en la oscuridad. Reconozco que había sido estúpido enfrentarme a él. Hacía apenas dos días que había conseguido librarme de haberlo apuñalado y acababa de volver a tentar mi suerte, pero la ira se había apoderado de mí. Sin embargo, ahí, en la oscuridad de la habitación, el recuerdo de las palabras de Hoffmeyer en los baños taladraron mi cabeza.

¿Y si le hacían algo a mi madre y a mi hermana, igual que a los padres de Isaac?

Durante la primera hora no ocurrió nada. Absolutamente nada. Me convencí de que en eso consistía el cuarto de aislamiento, en pasar un par de horas a oscuras con tus pensamientos. Lo había visto en algunas pelis cuando al malo de turno lo castigan en una prisión, o cuando el prota acaba ahí porque le han tendido una trampa y carga con una culpa que no es suya. Eso no me importaba. Había valido la pena por poder pegarle. La sangre aún me bombeaba en los nudillos.

Estaba empezando a quedarme dormida cuando un potente flashazo iluminó la sala. Fue una luz dura, blanca y silenciosa que penetró en mis pupilas y en mi cerebro como una aguja. Me hice un ovillo un segundo antes de que una ráfaga de flashes volviera a iluminar la habitación igual que las luces estroboscópicas de una discoteca con las que la gente finge bailar como un robot. No tengo ni idea de cuánto tiempo estuvieron así. No fue mucho. Se esfumaron tan repentinamente como habían aparecido y yo volví a quedarme a oscuras y en tensión durante varios minutos.

Al poco, las luces regresaron, acompañadas, esta vez, por una canción de heavy metal a toda pastilla. Me cubrí los oídos con las manos. Las ráfagas de luces y ruidos se hicieron mucho más frecuentes hasta que se apagaron por completo para ser sustituidas por las imágenes de un televisor en medio de la sala. El documental de todas las noches resonó por cada esquina.

Era imposible no verlo, no oírlo. Cada palabra y cada imagen se clavaban sin piedad en lo más profundo de mi mente. Mi nivel de desesperación era tal que terminé aovillándome contra la esquina, de espaldas al televisor.

Entonces, todo se apagó y se encendió la luz fluorescente del techo. La puerta se abrió y oí unos pasos lentos que se adentraban.

—Veo que está despierta.

No era Hoffmeyer, sino Polter.

Se inclinó a mi lado, me estudió con la mirada y me agarró de la mandíbula para obligarme a alzar la cabeza.

Lo hice. La miré con todo el odio que pude desprender, aunque no sirvió de nada. Ella me clavó con más fuerza sus dedos en la cara y me obligó a abrir la boca y beber de una cantimplora.

Lo escupí.

Oí con total claridad la risita de Aaron detrás de ella.

Polter se incorporó un poco, se secó con la manga de la camisa y, antes siquiera de verlo venir, me propinó un golpe en la cabeza con la culata de su pistola.

Caí al suelo al instante con un dolor penetrante.

—Esa actitud es la que la ha traído aquí. Llévenla a la silla.

Los dos hermanos tiraron de mí hasta una silla al otro lado del habitáculo. Ahí, me apretaron las muñecas y los tobillos con varias correas.

—Aprenderá a controlarse —dijo Polter, colocándome unos electrodos en las sienes y en el cuerpo—. Disfrute de la velada.

Cerró una última correa en mi frente y, a continuación, apagaron las luces y oí sus pasos alejándose.

Durante unos segundos, no ocurrió nada. Mi respiración rebotaba en el silencio y millones de diminutas estrellas aparecieron en la oscuridad. De pronto, sentí un pinchazo en los brazos y, antes de que pudiera preguntarme qué era, mi sangre se transformó en fuego. Un fuego que me abrasaba la carne y las vísceras, pero nada comparado con la corriente que me cruzó de sien a sien, que me arqueó la espalda y me dejó.

Fue tan repentino que ni siquiera pude gritar.

En medio de aquella tortura, una imagen brotó en la oscuridad, seguida de otra y otra. A mi alrededor se materializaron mi calle, mi casa, y lo que siempre había sido mi hogar se transformó, de pronto, en mi peor pesadilla.

No podría decir cuántas horas estuve así, viendo esas imágenes entre inyecciones tóxicas y descargas. Llorando y gritando hasta quedarme sin voz, sin lágrimas, hasta que todo rastro de fuerza me abandonara. Me avergüenza decir que cuando por fin las apagaron y me abandonaron en el silencio y la oscuridad más absolutos, lloré como una niña. Llamé a mi madre, a mi padre… Aunque mi vergüenza no tiene nada que ver con haber llorado, sino con haber permitido que eso sucediera, con haberlos dejado entrar en mi cabeza de esa manera.

Y, sobre todo, por no haber sido capaz de resistirlo.

Las imágenes volvieron al rato y poco después, la puerta volvió a abrirse y sentí una figura al otro lado. No encendió ninguna luz, incluso dejó la puerta abierta mientras se inclinaba sobre mí y dejaba una botella de agua.

Era Hoffmeyer. No lo miré. No podía. Mi vista estaba perdida en las imágenes que proyectaba la pantalla. Sendas lágrimas resbalaban por mi sien hasta perderse en mi pelo.

Sin embargo, comencé a temblar en cuanto advertí su presencia. Temblaba tanto que podía oír el tintineo metálico de las correas.

Entonces, sentí su mano en mi brazo y eso me provocó una reacción, como si me despertara de un interminable y agotador letargo. Por un momento tuve la absurda sensación de que aquello fue un gesto de consuelo. Ladeé un poco los ojos hacia él. Quería transmitirle todo el dolor y la rabia que sentía. Quería que supiera que él era el culpable. Intentar de una manera desesperada mover algo en esa gélida conciencia, pero creo que se quedó en una expresión de súplica. Él acercó un trapo húmedo a mi cara, bajo la nariz, y sentí que retiraba la sangre que se me colaba por los labios. Luego, quitó los electrodos de mi cabeza, desató la correa de mi frente y me puso la botella de agua en la boca para obligarme a beber. Lo hice. Había perdido la cuenta de las horas que llevaba gritando y llorando. Tenía la garganta seca. Sin embargo, no aparté la mirada de él. Sus ojos la mantuvieron varios segundos, hasta que los vi desviarse hacia mi cuerpo semidesnudo. A las quemaduras que habían provocado las descargas eléctricas, a los moratones donde tenía las agujas clavadas… No supe descifrar la expresión de sus ojos. Después, colocó el medidor que ya conocía en mi cuello y lo ladeó para inyectar alguna otra sustancia bajo mi mandíbula. Ni siquiera me resistí.

Esperaba otra descarga de dolor, pero no fue así. Los párpados se me empezaron a cerrar y sentí que me hundía. Él salió de allí sin pronunciar una palabra, cerrando tras de sí la pesada puerta y dejándome en el abismo más profundo de mis pesadillas.


Capítulo 37

Era la hora de la comida del tercer día cuando por fin oí los goznes metálicos y la puerta se abrió para dejarme salir. Me devolvieron la ropa y me ordenaron ir a comer, pero no lo hice. Deambulé por los pasillos hasta llegar a mi cama.

Llevaba al menos dos días sin pegar ojo y, aun así, cuando por fin llegué, no conseguí conciliar el sueño. Las imágenes de los videos regresaban a mi mente, por no hablar del enorme jaleo que había esa tarde en la habitación. Todo el mundo parecía ridículamente emocionado. Quizá yo también me hubiera contagiado de ese ambiente de no ser por lo que había vivido en los últimos días. Tal vez habría llegado incluso a olvidar cuánto odiaba ese lugar o a ignorar la rabia que amenazaba con florecer a cada segundo. Pero todo eso estaba ahí, aporreándome sin descanso y yo sentía que, sencillamente, no podía más. Quería rendirme. Apagar el botón y que todo desapareciera; el miedo, la rabia, las ganas de gritar… o, al menos, el monumental dolor de cabeza que me machacaba sin piedad.

Me cubrí con la almohada para intentar amortiguar algo el bullicio, pero no sirvió de nada.

—¿Qué te vas a poner? —decía alguien—. ¿Chándal o mono? —oía desde un lado y desde otro—. ¿Camiseta larga o de tirantes?

—De tirantes, claro —respondía otra.

—Pienso arriesgarme a llevar el pelo suelto. Creo que hoy no nos dirán nada.

—Pues yo voy a gritar y bailar como una loca. Llevo tanto sin salir que no sé si me voy a acordar de cómo era.

Y así sin parar hasta que…

—¿Queréis callaros de una vez? —solté.

Todas me miraron como si me hubiese vuelto repentinamente loca.

Tal vez fuera cierto.

Sentía la rabia latente correr por mis venas, como una fiera dormida. Mi mente estaba cubierta por una espesa neblina que no podía disipar. Me sentía aletargada y excitada al mismo tiempo, así que, al final, me levanté y me refugié en el baño. Necesitaba un poco de paz, que las imágenes pararan, que el dolor que recordaba en mis venas se mitigara y que los pinchazos de mi cabeza dejaran de amenazar con hacerme estallar.

Me planté delante del espejo e intenté recomponerme. Mis manos palpitaban sobre la porcelana blanquecina.

—Tor… —Laura acababa de entrar en el baño—. ¿Qué tal te encuentras? —No le respondí—. ¿Tú tampoco vas a hablar? —insistió con ademán preocupado. Se acercó a mí y me apartó el pelo sucio de la cara—. ¿Qué narices pasa en ese aislamiento? Tienes una pinta horrible.

—Estoy cansada —mi voz sonó ronca y áspera después de tanto gritar. Los ojos aún me ardían.

—Toma, tienes que comer. —Me abrió una tableta de chocolate y me obligó a comer un trozo—. Pegarle a Hoffmeyer en público fue una idiotez. Podrían haberte matado, lo sabes, ¿no?

No contesté. Tragué el trozo de chocolate con dificultad, pero, de pronto, sentí un latigazo en el estómago y me doblé por la cintura justo cuando una arcada me hacía vomitar.

—Vale, Victoria. Nos vamos a la ducha.

Tiró de mi brazo y me obligó a quitarme la ropa y a meterme en una de las duchas que, por cierto, parecía que ya habían arreglado después de que Hoffmeyer las reventara a balazos.

Apenas podía sostenerme, pero me fijé en el modo en que sus ojos se quedaban clavados en las quemaduras de mis brazos y piernas, en los lugares por los que habían pasado las descargas.

—No tienes que hacer esto —traté de decir—. Puedo sola.

—No es verdad.

Gruñí cuando el agua fría cayó sobre mí. Apoyé la cabeza en las baldosas blanquecinas, luchando por mantener los ojos abiertos mientras Laura se empapaba al intentar lavarme el pelo.

Cuando terminó, me dio un par de minutos de privacidad para que pudiera terminar yo sola.

Tardé un poco, pero cuando conseguí envolverme en una toalla y regresar a la zona de los bancos, ella seguía ahí, con los ojos muy abiertos, pendientes y preocupados al mismo tiempo.

Me dejé caer en el banco y ella se sentó a mi lado. Empecé a llorar en silencio, pero lejos de esperar que le contara nada, me dio la vuelta, me desenredó el pelo y cuando la enorme mata oscura y enmarañada pasó a ser una suave cortina negra pegada a mi espalda, me abrazó por detrás. Sentir su barbilla apoyada en mi hombro consiguió que me brotaran nuevas lágrimas.

—No hace falta que me cuentes lo que ha ocurrido allí, pero todo va a estar bien. Estoy contigo. Cada día que pasa estamos más cerca de volver a casa.

—Todos no —gemí—. ¿Y si lo han matado?

—Ey… —Me cogió de los hombros para ladearme hacia ella—. Tania me ha dicho que a muchos se los llevan a campos de trabajo. Seguro que él es uno de ellos. Es uno de los mejores y lo que hizo no fue tan grave, así que prométeme que vas a creerme. Está vivo, ¿vale? Igual que tú y que yo.

—No —gemí—. No sabes lo que…

—Vaya lío hay ahí fuera —exclamó Tania entrando en las duchas envuelta en una toalla.

Apunté con los ojos en dirección a la puerta.

—Esta tarde hay fiesta en la piscina —me explicó Laura.

Negué con la cabeza.

—Será una excusa para librarse de algunos más.

—Pues, hay que ir. Es obligatorio, así que tienes que espabilarte. No les des más motivos para deshacerse de ti ahora que estamos cerca de terminar.

Alcé la cabeza hacia ella.

—¿Cerca de terminar?

—Eso dijo Hoffmeyer ayer. La prueba final será esta semana.

—¿Esta semana? —musité, quitándome las lágrimas de un manotazo—. Mierda…

—Te sentirás mucho mejor cuando comas algo, ya lo verás.

Me ayudó a secarme y a vestirme y me obligó a terminarme la chocolatina. Esa vez no la vomité. De hecho, empecé a notar que las fuerzas regresaban un poco.

—¿Estás lista, Barragán? —Tania ya estaba duchada y vestida. Debajo del hombro ocultaba una bolsa.

Laura siguió la dirección de mis ojos.

—Tania ha insistido en maquillarme —explicó.

—Tú nunca te maquillas —le dije. Me hice una coleta y me subí a la pila para apoyar la cabeza en el cristal y cerrar de nuevo los ojos. La cabeza no me daba tregua.

—Precisamente por eso —respondió Tania—. Le decía que estaría guapísima.

Aun sin mirarla, podía notar la emoción en Laura. Supongo que era normal. No podía sorprenderme que quisiera sentirse guapa de nuevo.

—Además, se me da muy bien —siguió. Escuché que volcaba su bolsa en otro de los lavabos.

—¡Vaya! —exclamó mi amiga—. ¿De dónde has sacado todo eso?

—Como de un millón de sitios —rio. Creo que era la primera vez que oía a Tania reír—. Tenemos colorete de la psicóloga, labial de la enfermera, rímel de la cocinera…

—¿Los has robado? —titubeó Laura.

—Si su familia tiene que ser mi familia, su labial es mi labial.

Abrí un segundo los ojos para ver cómo se reía y colocaba a Laura en un ángulo para verla mejor bajo el fluorescente. Ella se dejó hacer.

—¿Por qué te has puesto el mono? —me preguntó mientras empezaba a abrir botes—. Es horrible.

—Se ha puesto cabezota —explicó Laura.

Encogí las piernas sobre el fregadero. Ellas se habían puesto los pantalones cortos de deporte.

—No voy a ir a ninguna parte.

—¡Ay! ¡Espera! —dijo de pronto Laura, obligándome a abrir los ojos de golpe por la sorpresa—. Tengo que ir al baño.

Salió disparada y me quedé a solas con Tania.

—¿Por qué no vas a ir? —me preguntó—. Es la primera cosa buena que hay aquí…

—No tengo ganas.

—Claro que las tienes. Mira… —Sentí que sus dedos tiraban de la goma de mi pelo. Yo reaccioné apartándome de golpe, a la defensiva. Ella alzó las manos. Los enormes ojos de la chica adoptaron una expresión amable, tranquilizadora; incluso moduló el tono de voz—. Todos necesitamos distraernos un poco. No dejes que vean que han podido contigo en esa sala.

Eso sí captó mi atención.

—¿Has estado ahí?

Terminó de quitarme la goma del pelo y regresó al lavabo junto a sus cosas.

—Dos veces —reconoció, más centrada en rebuscar algo que en mí. Yo bajé del lavabo y la miré de frente, esta vez con más interés. Ella me sonrió y dio un paso hacia mí. Ni siquiera me resistí cuando me pasó una barra por los labios, cuando me pintó unas raya en los ojos y rizó mis pestañas, ni cuando me bajó la cremallera del mono y me obligó a sacar los brazos para poder atarme las mangas a la cintura—. Hazme caso, ya lo verás.

Sus ojos se dirigieron, entonces, directamente a las quemaduras de mis brazos y eso me hizo reaccionar. Deshice el nudo de las mangas para volver a ponérmelas, pero su mano cálida sobre la mía me lo impidió.

—Muéstralas. Tus cicatrices gritan que has podido con ellas.

No supe reaccionar. Ella aseguró bien el nudo y me pasó el pelo por delante de los hombros. Una parte de mí aún intentaba decidir si creía en ella, pero reconozco que incluso a pesar del estado lamentable en que me encontraba después de los últimos días de arresto, me había dado cuenta de que esa chica había conseguido que Laura volviera a sonreír. La otra parte de mí había sido amansada por la suavidad de sus palabras. Aun así, no podía ignorar que era una alfa. Quise advertirle que no le hiciera daño a Laura, pero en ese momento me tomó de un codo y me hizo girar para mirarme en el espejo.

Miré mi reflejo y contuve la respiración.

Hacía semanas que no me sentía como una adolescente. Ese lugar me había arrebatado esa sensación, pero a pesar de todo lo que había ocurrido, vi a la antigua Victoria mirándome frente a frente. Fue como si rejuveneciera, como si me pudiera permitir el lujo de sentirme irresponsable otra vez. Aunque la mirada que me devolvía el espejo, con las ojeras, los moratones, que habían pasado del violeta al ocre, y la pequeña cicatriz de mi ojo delataban lo que había madurado esas últimas semanas. Me pregunté si podría recuperar esa sensación por completo algún día o si esa Victoria había desaparecido para siempre.

La fiesta la prepararon en el pabellón de la piscina. Habían retirado todo hacia las paredes para colocar varias mesas con comida y bebida. También había un proyector enorme que cubría un tercio de la pared para que cualquiera pudiera ver cómo se disputaba el último partido de fútbol de no sé qué campeonato. El fútbol no es lo mío, la verdad. En cambio, ahí estaba Kilian, sentado en primera fila, apretando un vaso con fuerza y sin parpadear para no perder detalle de las pequeñas figuras que iban y venían por el campo verde a toda velocidad. La mayoría de los chicos estaban ahí, y también alguna chica, incluida Laura. Lo vi sonreír al comentar alguna jugada y eso me gustó. Por fin parecía el chico despreocupado del instituto.

Llegué para los últimos minutos de partido, cuando todos estaban gritando y vitoreando. Eran pocos los que no se amontonaban frente a la improvisada pantalla. Entretanto, trajeron hamburguesas, pizzas y varios tipos de bebidas. Di una vuelta alrededor de la piscina, observando la escena. Había esbirros vigilando, por supuesto, semiocultos, pero controlando el lugar, excepto Hoffmeyer. Él no parecía estar ahí.

En ese instante, un gran vítor final dio a entender que el partido había terminado y el proyector se apagó para sustituir las imágenes por música a todo volumen. La gente se fue dispersando, animada, y en un par de minutos aquello era una auténtica fiesta.

—Voy a dejar de temer ese cuarto de aislamiento —me dijo alguien a un lado. Me giré y me topé cara a cara con Kilian—. Es broma. A medias. —Se inclinó para hablar más cerca de mi oído, por encima de la música—. Estaba preocupado. Oí que le habías pegado a Hoffmeyer, pero te busqué por todas partes y no te encontré. Laura me contó lo del aislamiento. —Seguí en silencio. No tenía ganas de hablar—. Estás muy guapa, por cierto. Me alegra que hayas venido —añadió. Alzó las manos para enseñarme dos vasos llenos de un líquido ámbar. Luego me tendió uno—. Toma, te he traído una.

—Estupendo —respondió Laura, apareciendo a mi derecha y quitándosela de la mano—. Me muero de sed.

Kilian rio y me dio la suya.

—Voy a por otra. Ahora vuelvo.

Lo vi perderse entre la gente en dirección a la mesa de las bebidas.

—Qué mono es —comentó Laura con la vista clavada en el mismo sitio que yo.

No contesté. En lugar de eso, bebí. No era solo refresco, sino algo mucho más fuerte. El sabor del alcohol me invadió la boca y me quemó la garganta.

Tal vez no debería decirlo, pero no voy a fingir que nunca había probado el alcohol. No es que bebiéramos mucho en nuestra vida anterior, pero sí que lo habíamos tomado en alguna ocasión. Mi primera vez fue a finales del curso pasado, aunque eso ahora parecía tremendamente lejano.

—Lo de Pablo no saldría bien —seguía diciendo—. Creo que le gusto demasiado. —Bebió otro sorbo—. Además, ¡es Pablo! Sería raro, ¿no? —Ella me miraba, expectante—. ¿Tú te liarías con él?

—Lo conozco desde que éramos pequeños. Es como mi hermano.

—Es que yo también lo veo así.

Ahora sí la miré. No estaba de humor para hablar de eso, pero decidí que ella no tenía la culpa de lo que me había ocurrido, ni tampoco de que mantuviera la esperanza de que Pablo estuviera bien.

—¿Y lo que me contaste de la chica del campamento? —dije—. Te he visto mucho con Tania.

—Ah, ella es genial. —Sonrió. Juraría que noté un leve rubor en sus mejillas—. Pero aún no tengo nada claro.

—No te fíes de los alfas, Laura.

Ella me miró con el ceño fruncido y una expresión seria.

—Nosotras también lo somos ahora, Tor.

—Sabes qué me refiero.

—Bueno… —bajó un poco la mirada, insegura—. Tú también te acercaste a su grupo, ¿no? Yo no me acerco a ellos. Solo a Tania. Siento lo que te pasó con ellos, pero estoy segura de que ella no sería capaz de eso.

Dudé. Es cierto que desde el principio me había quedado muy claro que esa chica no era igual a los demás, pero había algo en ella que no terminaba de encajarme. Me pregunté a mi misma si debía decirle que la había visto a altas horas de la noche con Hoffmeyer, pero ¿me habría creído? Ya te digo yo que no.

Bufé.

—Bueno, tampoco tiene sentido que pienses en Pablo ahora que no está. Al menos, en ese sentido…

Entonces desvió toda su atención hacia mí, con los ojos cargados de una repentina furia. Supongo que ella lo interpretó como un reproche y, en el fondo, lo era. Estaba a punto de decirme algo cuando Polo se plantó delante de nosotras bailando como si no hubiera un mañana. De un golpe, vertió parte del contenido de mi vaso, pero no pareció importarle.

—¿A qué vienen esas caras? —preguntó Polo mientras continuaba dándolo todo.

—Pregúntaselo a ella —respondió Laura—. Este lugar te está volviendo una paranoica. Relájate, estás en una fiesta.

Dicho esto, dio media vuelta en dirección al lugar de las bebidas.

Sabía que a ellos les faltaba una parte importante de la información, pero el incesante run run de mi pecho seguía creciendo y me costaba creer la facilidad con la que quitaban importancia a que hubiera desaparecido, como si no hubiésemos sido testigos de las cosas horribles que ocurrían allí.

Ojalá Kilian supiese cómo me sentía. Ojalá pudiera notarlo y viniera a reconfortarme, pero él estaba totalmente entregado a la fiesta. Laura había ido a rellenar su bebida donde él estaba y ahora ambos hablaban.

—¡Palermo! —saludó alguien a mi lado. Me giré y encontré a Aaron—. Oye, ¿qué tal ese arresto? Ya sabes, Ethan y yo solo obedecíamos a Polter. Todo bien, ¿verdad?

—Sin rencores —mentí sin mirarlo. Seguía con la vista clavada en Kilian.

Polo me cogió el vaso y le dio un buen trago. Luego pegó un pequeño grito y se lanzó a la piscina.

Aaron lloraba de la risa.

—Al menos él sabe divertirse —me dijo—. Te toca.

No pude evitarlo. Me plantó una mano bajo la barbilla y la echó hacia atrás mientras vertía el líquido en mi boca y me pellizcaba la garganta para que tragara.

Quise escupir, pero desde esa posición no podía, así que tragué deprisa para no ahogarme. Él no me soltó hasta que me acabé la bebida.

—¡Eso es! —exclamó tirando el vaso a un lado.

Me dio una arcada y me doblé, a punto de vomitar.

—¿Qué era eso? —tosí. Estaba tremendamente fuerte y era asqueroso. Él no respondió. Tampoco Clara, que había aparecido a su lado. Solo reían.

Entonces, Aaron me cogió la cabeza entre las manos y la zarandeó con ganas. Mi mundo empezó a girar descontroladamente. Intenté zafarme de él, pero sentí un empujón y lo siguiente que supe es que ambos nos hundíamos en la piscina.

—Imbécil. —Le di un empujón para apartarlo de mi lado en cuanto salí a la superficie.

—No te enfades. —Aaron pasó de nuevo un brazo por mi hombro y me acercó hacia él—. Como te decía, sabemos que no fuiste tú quien nos delató por lo de la bandera, ni la culpable de que nos dieran una paliza que nos hizo pasar una noche en la enfermería.

—Ya, y yo sé que Ethan y tú no disfrutasteis viendo mi aislamiento.

Él sonrió, pero fue una sonrisa forzada.

—Ya está todo está en paz —añadió—. Al fin y al cabo, el día de mañana saldremos ahí fuera y tendremos que cuidar los unos de los otros, ¿no es así?

—¡Aquí hay más bebida!

Clara se acercaba con dos vasos en alto. Él se los robó en un parpadeo.

—A tu salud, Palermo. —Me plantó uno en la mano y lo chocó con el de él—. De un trago. ¿Crees que serás capaz?

Él se lo bebió de una sola vez y yo también. No sé por qué lo hice. Supongo que porque no pensaba dejar que me intimidara. Ya no. Ninguno de ellos.

—¡Eso es! —vitoreó—. ¡Eh, Clara, a ver si superas eso!

—No pienso intentarlo —aseguró ella.

—¿Sabes? —me dijo—. Tú y yo nos llevaremos bien.

Aaron salió de la piscina. De lejos, lo oí partirse el culo de risa con el resto. Clara, en cambio, coqueteaba con Polo a pocos metros de mí. Aquello me irritó, pero en lugar de hacer algo, solo pude buscar la seguridad del bordillo. Mi cabeza parecía un torbellino. La bebida aún me ardía en la garganta.

Salí de la piscina, aunque casi caigo de nuevo al agua al ponerme de pie.

No era capaz de ver dónde daba cada paso, porque todo había comenzado a moverse alrededor. La piscina, la gente… El mundo entero daba vueltas y, de pronto, sentí la necesidad de huir cuanto antes, de alejarme del ruido y regresar a la paz y a la oscuridad de la habitación, así que me escabullí entre la gente y me lancé al pasillo.


Capítulo 38

Al salir del pabellón, tuve que apoyarme en la pared para no caer. Como si no fuera suficiente que las paredes no dejaran de girar a mi alrededor, se había sumado un penetrante zumbido que me taladraba el cerebro, muy parecido al pitido que utilizaban para castigarnos.

Pasé por las zonas de entrenamiento y por los lugares comunes. Todo parecía demasiado cercano al ruido y a la vez demasiado lejano para alcanzarlo. Quería tumbarme, que el mundo parase, que el zumbido cesase y que mi cuerpo dejara de temblar. Ni siquiera podía pensar.

No iba a ser capaz de llegar a la habitación, así que entré por la siguiente puerta que encontré. El cartel indicaba que era la lavandería. Un lugar prometedor. Aislado, lo bastante insulso para poder tumbarme un momento sin que nadie molestara. De hecho, lo único que encontré al entrar fue un cuarto en penumbra y un intenso olor a detergente marino. No era mi habitación, pero al menos la música llegaba amortiguada. Me senté en un banco al principio de la sala y apoyé la espalda en la pared, con los ojos cerrados. El frío de las baldosas en la piel me reconfortó un poco.

—Creí que la fiesta se estaba poniendo interesante —comentó una voz.

—Mierda… —musité para mí.

Me cuadré y, al hacerlo, mis ojos se posaron en la forma de Hoffmeyer, sentado en otro banco entre las sombras al final de la sala. La oscuridad lo ocultaba, pero aun así pude distinguir que no llevaba máscara.

Tragué saliva.

—Señor…

Él bufó y le dio un trago a un botellín de cerveza que tenía en la mano.

—Descanse.

Giré los talones y coloqué la mano en el picaporte de la puerta para salir, pero su voz desde el fondo me detuvo.

—Tome asiento, Palermo.

Mis ojos se desviaron un momento hacia la puerta.

—No me encuentro bien, señor.

—Siéntese —repitió.

Retrocedí y obedecí. Me senté en el mismo banco de hacía unos segundos, lo más alejada posible de él.

—¿Por qué está aquí y no en la fiesta?

Cogí aire para intentar responder y sacudí un poco la cabeza. Mi mente se nublaba de a ratos.

—No me gusta esa fiesta, señor.

—Para no gustarle parece que lo estaba pasando muy bien. —No me hacía falta verlo para sentir sus fríos ojos sobre mí mientras seguía bebiendo. Tal vez por el hecho de que estaba empapada.

Como no respondí, se levantó, se acercó despacio y, para mi sorpresa, me tendió una cerveza.

Miré el botellín y luego alcé los ojos hacia él. Mi vista comenzaba a acostumbrarse a la oscuridad, pero la mayor parte de su rostro seguía a salvo en las sombras. Solo sus ojos parecían desdibujarse con claridad en la negrura.

—No debería ofrecerle alcohol a un menor, señor.

Él ni siquiera parpadeó.

—Tengo la sensación de que ya ha hecho muchas cosas que no debería haber hecho, Palermo. —Su voz y su mirada eran sombrías y penetrantes—. Como menor… por supuesto.

—¿Disparar un arma, señor? —Cogí la botella y le di un sorbo sin apartar mis ojos de los suyos—. ¿O cavar la tumba de mis amigos?

No había olvidado nuestro último encuentro, para nada. Y tampoco el dolor que me habían provocado los últimos días, pero me sentía sorprendentemente valiente. Puede que por el alcohol que fluía por mis venas o por el maldito zumbido de mis oídos, que amenazaba con hacerme perder el control. O, simplemente, que el hecho de verlo avivó el rencor que sentía por él. Era tan fuerte que incluso el mundo dejó de moverse. Yo no me encontraba mejor, pero de pronto solo quería proyectar rabia, una rabia enorme hacia él.

Alzó las comisuras de los labios y rio para sí mismo mientras ocupaba el sitio a mi lado. Su olor invadió mi cerebro. Lo tenía tan cerca… Saber que no llevaba máscara me inquietaba. Más aún cuando la vista se adaptó por completo a la oscuridad y empecé a distinguir todo su rostro. También me di cuenta de que me observaba con más atención. Juraría que miraba mi pelo suelo.

—En cualquier caso, a partir de mañana ya no importará. —Echó la cadera hacia adelante para apoyar la espalda en la pared. Abrió las piernas mucho al hacerlo y su rodilla tocó mía. Todos mis músculos se tensaron—. La Ley cambiará y la mayoría de edad se establecerá en los quince años.

Como si algo de lo que habían hecho fuese legal…

Ladeé la cabeza por completo hacia él.

—¿Cómo dice?

Se quitó la gorra, la dejó a un lado y se pasó una mano por la frente y por la cabeza rapada.

Estaba sudando.

—Eso nos ahorrará un montón de papeleo.

—¿Desde cuándo les importa lo que es legal?

Él giró su cara hacia mí.

—Me alegra comprobar que se siente muy locuaz esta noche. Tengo entendido que ayer solo lloraba y gritaba. Quizá no se crea tan valiente cuando regrese a casa y sepa que su familia morirá.

Lo miré con todo el desprecio del que fui capaz.

—Conseguiré esa plaza para mi familia.

Él chascó la lengua.

—No, me temo que usted no.

—¿Acaso va a impedírmelo?

—No será necesario. No tiene lo que hay que tener.

La ira consiguió que me empezaran a temblar los dedos.

—¿Y usted sí?

—Mi labor, al igual que la suya, Palermo, es cumplir órdenes.

Apreté los dientes.

—¿Y dónde dice esa orden que debe llevarse a los que no son lo bastante buenos?

Él soltó una risa amarga para sí.

—Siga intentándolo.

—¿Cree que no lo haré?

Se inclinó hacia mí y estrechó los ojos para mirarme fijamente.

—Vi el miedo en sus ojos cuando me clavó ese puñal. Conmigo no utilice amenazas que no vaya a cumplir.

Dejé el botellín en el suelo y me levanté para ponerme delante de él. Lo miré a los ojos y él me devolvió la mirada con la misma intensidad. La música se oía de fondo, acompañada de varios gritos. Juro que creí que el corazón estaba a punto de saltar de mi pecho.

Con un movimiento, me deshice de la camiseta y dejé que cayera a un lado.

Me avergüenza mucho confesar que hice eso, pero estaba tan desesperada… La impotencia y la desesperación, unidas al alcohol, jamás traen consigo buenas decisiones.

Él se irguió en el asiento y se recostó contra la pared.

—¿Qué cree que está haciendo? —preguntó con voz fría.

—Sé lo que quiere —solté sin rodeos.

—Tiene dos segundos para salir de esta sala y haré como si esto nunca hubiera ocurrido.

—¿Por qué? No les importa matarnos a sangre fría. No le importa utilizar descargas eléctricas como tortura u obligarnos a destrozarnos los unos a los otros. He visto su cara, sé que no saldré nunca de aquí. Solo quiero saber dónde está Pablo.

Tomó otro trago y alzó la barbilla.

—Es una pena que no aprovechara la oportunidad que le di de salir de aquí. Ahora ya es tarde.

Su expresión era helada y oscura. El calor me subía por el cuerpo como una abrasadora ola, pero él, en cambio, bebió de su cerveza sin apartarme la mirada, hasta vaciar el botellín, mientras yo seguía plantada frente a él, como un pasmarote.

—¿Va a quedarse ahí?

—¿Tiene prisa? ¿O es que no está segura de lo que está haciendo?

Apreté los puños para infundirme valor.

—Sabe que estoy tan desesperada por saber lo que le ha ocurrido que accedería a cualquier cosa.

Se levantó en silencio. Su estatura y la anchura de sus músculos me parecieron mucho más imponentes que nunca. Mantenía la barbilla ligeramente alzada, analizándome. Con un movimiento, dejó caer el botellín a un lado. El cristal se partió esparciéndose por el suelo. Luego avanzó hacia mí hasta quedar a menos de un palmo de distancia.

La piel se me erizó al sentir su aliento en mi hombro desnudo.

—¿Acaso no le he enseñado nada sobre la desesperación? —El olor a cerveza me envolvió la cara—. Soy mucho mayor que usted. ¿De verdad cree que voy a negociar con una cría de dieciséis años?

—No me considera una cría para enseñarme a matar —respondí—. Si es capaz de poner un arma en mis manos, puede tomarme en serio.

—¿Y qué le hace pensar que me interesa?

Mi entereza vaciló.

—No me delató.

Él bufó con una pequeña sonrisa irónica. Sus ojos, entonces, repararon en mis labios.

—Le di una oportunidad. Eso es lo que hice. —Llevó su pulgar a ellos, recorriéndolos con demasiada fuerza—. Le dije que debía demostrarme su compromiso. ¿Qué cree que demuestra ahora mismo? —Plantó ante mí el dedo manchado con el labial—. Yo no le he enseñado esto.

Trague saliva.

—Él es mi familia —musité.

—Lo sé. Conozco su pasado, Palermo. Todo. Es mi trabajo, pero lamento decirle que no me interesa. —Su voz sonó fría y cruel, igual que sus ojos—. Ahora, vístase y salga de aquí.

—¿Sabe tanto de todos los que estamos aquí? —me atreví a decir.

Su expresión se oscureció tanto que sentí el impulso de retroceder.

—Tiene un claro problema con la disciplina, el autocontrol y las normas —siseó con fingida calma—. En el tiempo que lleva aquí ha intentado escapar, ha robado el símbolo de nuestra causa, ha accedido a información clasificada, ha apuñalado a un superior y lo ha desafiado públicamente. Si le presto atención es porque sé que es un problema.

Alcé un poco la barbilla.

—Dispararon a seis personas solo por negarse a firmar un papel.

Él acercó aún más su cara a la mía.

—Le di esa oportunidad porque hemos invertido incontables recursos en su instrucción. Debería agradecerla en lugar de cuestionarla.

—¿Por qué iba a creerlo?

—Porque es lo que le conviene.

Volví a apretar los puños.

—Solo quiero una respuesta —endurecí la voz.

—¿Solo eso? —Se separó un poco—. ¿Y quién se estaría vendiendo barato, usted o yo?

Esa respuesta me cabreó. Me cabreó mucho. Avancé para quedar de nuevo a escasos centímetros de él. Tenía la respiración desbocada y mi ira crecía a pasos agigantados. La cabeza parecía a punto de explotarme cuando algo que no conocía, tomó el control sobre mí.

Estiré el brazo hacia sus pantalones y, con un movimiento veloz, desenfundé su arma y la apunté bajo su barbilla.

—¿Esto es lo que quiere? —susurré entre dientes—. Usted no me conoce. No tiene ni idea de quién soy ni de lo que soy capaz.

Me miró impasible.

—Me odia porque cumplo mis órdenes, pero no la ayudaré a convertirme en un monstruo.

—¡Ya lo es! ¡Ha destrozado nuestras vidas! Hizo que Isaac muriera, se ha llevado a Pablo y lo vi con Tania, así que no finja que tiene escrúpulos. Puede decírmelo por las buenas o no, pero no me iré de aquí sin saber qué le habéis hecho.

Su expresión se ensombreció.

—Hágalo —me retó—. Ha tenido dos ocasiones y aquí seguimos.

—¡Maldita sea! Lo odio —solté encolerizada. Las lágrimas de impotencia corrían sin control por mi cara—. Lo odio lo suficiente como para que me tome en serio. Dígame dónde está o le juro que haré lo que me ha enseñado a hacer.

Su expresión, entonces, cambió. Como si acabara de reparar en algo por primera vez. Me cogió de la cara y tiró hacia abajo de uno de mis párpados inferiores.

Lo aparté de mí de un empujón.

—¿Qué cree que está haciendo?

—¿Qué droga ha tomado?

—¿Qué? ¿Está de coña? —Estiré el brazo hacia él—. Le estoy apuntando con una maldita arma. ¡Dígamelo, joder!

Sus ojos se desviaron hacia mi mano, que temblaba descontrolada. Apenas parecía capaz de sostener el arma. Joder, yo ni siquiera me había dado cuenta.

Él aprovechó ese segundo de confusión y me agarró de los brazos y, con un solo movimiento me obligó a retroceder hacia la pila que había junto a las lavadoras. Me empujó la cabeza hacia delante y me introdujo dos dedos en la garganta hasta llegar a la campanilla. Los ojos se me llenaron de lágrimas y mi cuerpo convulsionó en una arcada. Tosí, pero no vomité.

—¡Suélteme! —protesté contra la fría superficie—. No se le ocurra volver a tocarme o le juro…

Él volvió a darme la vuelta, me agarró de las piernas y tiró de mí para alzarme en el aire y sentarme sobre la encimera.

Intenté resistirme, en vano. Me retenía sujetando con firmeza mis piernas contra su cuerpo. Entonces, un chorro de agua helada me empapó. Alcé un poco la vista y descubrí que tenía agarrado el grifo desplegable de la pila.

—¡Basta! —exclamé.

Me empujó la frente hacia atrás, de modo que el agua me diera en toda la cara.

—¡Suélteme! —exigí, tiritando.

Escupí agua y le di un manotazo a su brazo para apartarlo de mi cara a la vez que volvía a apuntarle con el arma, aunque a esas alturas apenas era capaz de sostenerla.

—Lo odio.

—No es la primera vez que oigo eso —me dijo cerrando el grifo.

Acto seguido, me arrebató el arma y ambos nos quedamos mirándonos.

Mi corazón iba tan deprisa…

Fue extraño. Muy extraño, de verdad. Aún hoy me cuesta explicarlo. Esa noche, en las distancias cortas, descubrí algo que me perturbó. Hoffmeyer no era solo la figura imponente y autoritaria que ya conocía. No. Había sido testigo de dos Hoffmeyer distintos. El action man de la máscara, y el ser humano con rostro, ligeramente vulnerable. Sí, lo juro. Por primera vez, me pareció humano, y sus facciones, menos duras y regias, ahora parecían mostrar un leve rastro de preocupación. Me pregunté si habría algo más que una fría cáscara en su interior.

Yo qué sé. Puede que fuera culpa de la bebida que había consumido o porque ese gesto me había desarmado por completo, mucho más que sus manos, pero todo se volvió confuso y a la vez absurdo. ¿Qué le importaba a él lo que yo hubiera tomado? ¿Qué le importaba a él si yo estaba bien? Ellos habían puesto las bebidas y habían organizado esa fiesta; ellos me habían torturado durante tres días… Un pensamiento se abrió paso a través de la bruma que empañaba mi mente: él no había estado mientras Polter me hacía todo eso, a él no lo había visto hasta poco antes de dejarme salir, ¿o eso lo había soñado? No tenía sentido. ¿O sí?

Podría haber acabado conmigo en montones de ocasiones. Le había dado más que razones para ello.

Incluso a pesar del embotamiento, mi mente me brindó unos pocos segundos de claridad y pude sentirlo, lo juro. De nuevo. La vacilación en su mirada. Las pupilas tremendamente dilatadas. El fuego al final de la oscuridad. Los labios hinchados. Su respiración cambiando de ritmo. Pero también la duda y el autocontrol. El calor que desprendía, cada vez más fuerte, cada vez más arrollador.

No, lo de los baños no lo había imaginado. Era real.

Muy real.

Por algún motivo que no entendía, había algo en mí que le gustaba.

Y en mi propia desesperación encontré un horrible consuelo en ello, en el hecho de que intentara hacerme vomitar, de que hubiese intentado protegerme de mi misma. Decidí que nada importaba ya. Le había visto la cara. Yo jamás saldría de allí con vida, pero mi familia aún dependía de mí. Se me acababan las opciones y mi juicio iba y volvía de a ratos.

Tomé una decisión.

Hice lo único que se me ocurrió con la información que tenía. Me acerqué a sus labios y lo besé. Con fuerza, con dureza, sin permitirme pensarlo demasiado y, para mi sorpresa, ese acto desesperado de rebeldía me hizo sentir libre. De alguna retorcida manera, libre por primera vez desde que nos habían llevado allí. Dueña de mis actos y de mis decisiones, ¿no es extraño? Quizá no sea extraño, sino absurdo. No sé si lo hice porque estaba desesperada, porque me había descolocado que se preocupara por mí o si fue solo por sentir el control. Ni siquiera valoré el peligro de hacerlo. Lo odiaba, de verdad que sí, pero que él cediera y me devolviera el beso, demostrar que yo tenía razón, cambió las tornas. Lo expuso y me entregó el control.

Y esa sensación fue arrolladora.

Por primera vez, él no marcaba mis actos.

¿Era eso posible?

¿Podía yo ejercer algún poder sobre él?

Fue como si él mismo hubiera escuchado ese pensamiento en su cabeza, porque de pronto se apartó de mí como si quemara.

Pero ya era demasiado tarde. Me había dejado verlo.

Me soltó en el suelo, retrocedió un paso y me miró confundido y, por primera vez, inseguro a la par que enfadado.

—La fiesta ha terminado.

Dicho esto, creo que hizo amago de salir de la lavandería, aunque supongo que no lo hizo porque en ese momento toda la repentina claridad de mi mente se hizo añicos y la habitación comenzó a girar frenéticamente a mi alrededor. Sentí un hormigueo en los dedos y, de pronto, el mundo se sumió en la oscuridad.


Capítulo 39

Intenté abrir los ojos. Un olor diferente y a la vez familiar se abría paso hasta mi cerebro. Parpadeé varias veces, incapaz de mantenerlos abiertos. Todo estaba nublado, pero a través de las rendijas entre mis pestañas distinguí una pequeña fuente de luz.

Lo primero que vi en cuanto la vista se me aclaró un poco fue una mesilla junto a la cama. Luego, desvié la atención hacia mí misma, el olor también venía de mí, de la camiseta enorme que vestía.

Mis pensamientos afloraban lentos, perezosos y los recuerdos se me agolpaban desordenadamente. No recordaba qué había ocurrido antes de que el mundo se apagara, pero lo que tenía claro es que no estaba en mi habitación.

Me levanté tan rápido que me mareé. La cabeza me pesaba tanto…

Ahora sí, miré a mi alrededor, inquieta. Era una habitación pequeña, de unos escasos dos metros. Había un escritorio y una silla al fondo. También unas taquillas dobles y el camastro en el que me había despertado. Pero lo que llamó mi atención fue la guerrera que reposaba en el respaldo de la silla. Me incliné despacio sobre ella y en su pecho leí:

R. Hoffmeyer.

—Joder— musité.

Esa era su habitación. Sus cosas. Su cama…

Joder, joder, joder.

Me quité el pelo de la cara a la vez que intentaba unir los retazos de imágenes en un recuerdo completo, a toda velocidad. Recordaba el beso. Eso era lo último. Después de eso, nada más. Él no estaba ahí, pero llevaba su ropa y su olor me envolvía. ¿Cómo no lo había reconocido?

Distinguí mis prendas y mis botas a los pies de la cama y me apresuré a cambiarme. Necesitaba salir de ahí antes de que él regresara, antes de tener que volver a verlo.

Solo quería huir y que el mundo me tragara.

En cuanto salí, corrí por el pasillo a toda velocidad.

Tenía un nudo tan grande en la garganta que apenas podía respirar. No sabía lo que había ocurrido, pero sí que lo había besado. Yo lo había hecho. Por estúpida. Por imbécil. Por no ser capaz de controlarme. Ahora ya no me parecía tan buena idea. Había intentado tomar el control y lo había perdido por completo. Y ahora… Ahora. Joder, no quería ni imaginármelo.

Maldita sea. ¿Qué me ha pasado?

Yo no era así. Yo jamás me habría acercado de esa manera a Hoffmeyer. Nunca. ¡Lo odiaba! Y odiaba aún más haber encontrado durante ese segundo una pequeña esperanza en él. Esa maldita desesperación…

Él era el motivo de todo lo que me ocurría, o de la mayor parte, al menos.

¿Cómo he podido hacerlo?

Lloré mucho, de verdad. Por montones de razones, aunque sobre todo por la frustración y por el sentimiento de culpa.

Fue Polo quien me encontró, a eso de las cinco de la mañana, agazapada en el mismo lugar en uno de los pasillos.

Lo vi llegar de lejos. Tenía una sonrisilla en los labios y estaba a medio vestir.

Al menos alguien lo ha pasado bien…

Sin embargo, cuando se arrodilló a mi lado, su sonrisa había desaparecido.

—¿Estás bien? —me preguntó—. Te he estado buscando.

Desvié la mirada hacia mis pies y solté una risa irónica.

—¿En serio?

Supongo que no podía culparlo. Él solo quería pasárselo bien, hacer aquello menos horrible, así que no podía reprochárselo. No podía cargarle a él la responsabilidad de todas las cosas que pasaban por mi mente. Ni siquiera de sentirme más sola que en toda mi vida.

—No importa. —Doblé las rodillas y apoyé la mejilla sobre ellas—. Estoy bien.

Él extendió una mano hacia mi cara y me apartó el pelo hacia un lado.

—Vamos a dormir.

—No quiero dormir.

—Tienes que hacerlo. Vamos.

Polo insistió en cargar con parte de mí peso y ayudarme a llegar a la habitación. No quería hablar, y menos dormir. Temía lo que pudiera soñar. Aún veía esas imágenes en mi mente, todavía escuchaba esa horrible canción de rock en mi cabeza… Aún sentía los labios de Hoffmeyer contra los míos.

—Tienes que dejar de llamar la atención —decía Polo, de camino—. Y tampoco va a ayudarte en nada no descansar —siguió—. Sabes cómo es este sitio. No les va a importar arrestarte o llevarte a tus límites. No puedes permitirte el lujo de no tener fuerzas para soportarlo. Tor, ¿me has oído?

—Necesito parar. —Me descolgué de su brazo y me dejé caer en el suelo, contra la pared. Me mareaba demasiado. Cerré los ojos y me pasé las manos por la cara. No conseguía que toda esa mierda saliera de mi cabeza.

Polo se quedó de pie a mi lado.

—Necesito estar sola —musité. No quería darle lástima.

—Me parece bien, pero no aquí.

Separó una mano de mi cara, tiró de ella y, cuando quise darme cuenta, me había cogido en brazos.

—¿Qué estás haciendo?

—Debes descansar. No voy a dejar que te consumas.

—¡Bájame!

—Ni lo sueñes.

—¡Polo! He dicho que me sueltes.

Entró en mi camareta y avanzó entre las literas hasta dejarme en la cama con cuidado, sujetándome aún con firmeza por la cintura. Me ayudó a acostarme y contemplé, con un nudo en la garganta, cómo me desataba las botas.

—¿Qué está pasando con nosotros, Polo?

—¿Te vas a poner a filosofar? —Rio mientras terminaba de descalzarme y me metía los pies entre las sábanas.

—Lo digo en serio. ¿Cómo vamos a volver a la normalidad después de todo esto?

Me cubrió con la manta y se sentó a mi lado.

—Yo te veo igual —mintió—. Ahora tienes la misma pinta que los lunes a primera hora en la clase de francés.

Su comentario me hizo sonreír.

—Son peores los martes con matemáticas a las 8.

Él rio.

—Tampoco tienes TAN mala pinta.

Se dejó caer para tumbarse y me robó un trozo de almohada.

—Has tenido una gran noche, ¿eh? —susurré.

—Cállate. —Se rio y se acurrucó junto a mí, aunque no me abrazó, como habría hecho Pablo. Al fin y al cabo, nuestra relación era diferente—. Duérmete y a lo mejor mañana te lo cuento.

Solo pasaron un par de minutos antes de que empezara a roncar a mi lado, completamente entregado al sueño.

Me fijé en él y pensé en el modo en que se había preocupado por mí. Creo que el hecho de que Hoffmeyer mostrara un mínimo interés en ayudarme fue lo que derribó mis barreras, lo que hizo que encontrara en él un ápice de esperanza bajo la estupidez de pensar que yo controlaba la situación. Perder a Pablo me había arrebatado mi cuerda de seguridad y eso me hacía vulnerable. Vulnerable a él del mismo modo en que lo había sido frente a los alfas cuando no me hablaba con mis amigos. Y no podía permitirlo. No estaba sola. Eso es lo que de verdad comprendí esa noche mirando a Polo. Él seguía ahí, Laura y Kilian también seguían ahí…

Y juntos debíamos ser lo bastante fuertes para sobrevivir.
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Por la mañana me desperté bastante bien. Apenas había bebido o comido durante el aislamiento, pero era como si una renovada fuerza se hubiera apoderado de mí. Me sentía más fuerte que nunca. El agotamiento, el dolor… todo desapareció en apenas unos minutos, como si nunca hubiera estado así de cansada.

Casi me creía capaz de soportar el tiempo que me quedaba allí.

Decidí esperar un poco en el pasillo del comedor hasta que Kilian apareciera. Lo había dejado colgado por la noche y necesitaba hablar con él.

Mientras esperaba, Hoffmeyer pasó por delante de mí. Me cuadré. Sus ojos se fijaron en los míos, pero yo los rehuí de inmediato. No podía ni mirarlo.

Él debió intuir mi inquietud, porque se volvió hacia mí. Cada víscera de mi cuerpo se estremeció cuando avanzó hacia mí. Pensar en él desnudándome me encogió el estómago con dureza. Odié pensar que él sabía más que yo, que él sabía lo que había ocurrido y yo no. Me hacía sentir tan pequeña…

Fue muy sutil, pero noté que echaba un rápido vistazo a un lado y al otro antes de inclinar un poco la cabeza hacia la mía:

—Está vivo —susurró. Yo alcé la mirada hacia él, confundida—. Su amigo está vivo. Es todo cuanto debe saber.

Ahora sí, mi corazón se desbocó. Mantuve la vista en sus ojos, intentando descubrir algún atisbo de mentira, pero no encontré nada. Absolutamente nada. Parecía sincero. Eso casi consigue hacerme olvidar lo que había ocurrido la noche anterior.

—Retírese.

—Sí, señor.

Me dispuse a alejarme, pero justo cuando mi hombro estaba a su altura, añadió:

—No le cuente a nadie lo que ocurrió anoche —su voz sonó mucho más grave de lo normal. Aun así, noté en ella un deje de vacilación.

Quise preguntar «contar qué», pero no pude decir nada. Él ya había echado a andar y se alejaba por el pasillo.

Di media vuelta y me apoyé en la pared.

Contuve el aliento, hasta que por fin desapareció por el otro lado. Solo entonces pude volver a respirar, pero las manos aún me temblaban.

—¿Una noche dura? —me preguntó Tania a mi derecha.

Ladeé la vista hacia ella.

—¿Qué has dicho?

La chica siguió andando.

—Nada. Una tontería.

La seguí.

—¿Qué es lo que sabes?

Ella sonrió y se detuvo.

—¿Qué es lo que debería saber?

—Hablo en serio.

—Bueno. —Se encogió de hombros—. Lo vi cargando contigo y luego…

—¿Y luego qué?

—Tuve que despelotarte, maja. No sé qué hiciste, pero estabas empapada.

Retrocedí y volví a apoyar la espalda en la pared. Tuve que concederme un momento para cerrar los ojos y respirar hondo. Un ligero alivio recorría mi cuerpo.

—Dios. Creí que…

Abrí de nuevo los ojos para mirarla. Tania se acercó un poco hasta quedar a mi lado.

—¿Qué había sido él? —interrumpió. Yo no fui capaz de reconocerlo en voz alta—. Qué va. Él se fue. Le va ese rollo de intentar aparentar ser un tío de honor y cumplir las normas, aunque está claro que tienes un admirador.

Negué con la cabeza.

—Para nada.

—Venga ya. —Puso los ojos en blanco—. Todo el mundo lo sabe. Al margen de que sigas viva después de haberlo golpeado en público, te pusiste pedo y te llevó a su habitación para que nadie te viera. Si yo fuera tú, utilizaría eso en mi favor.

Solté un bufido.

—¿Le van las chicas de 16?

—Precisamente, creo que tu edad es una de las razones por las que aún no te ha puesto un dedo encima.

—¿Y cuántos años tienes tú, entonces?

—¿Qué?

Abrí los ojos y di un paso hacia ella, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Te he visto con él.

Ella ladeó la cara a ambos lados del pasillo, me cogió del hombro y me empujó de nuevo contra la pared.

—¿Le has contado eso a alguien?

Su tono jocoso se volvió duro y autoritario.

—¿Debería?

—Pero ¿de qué vas? Acabo de decirte que te ayudé ayer y si estás aquí es porque te entrené.

—Solo porque Laura te lo pidió.

—¿Eso crees?

—Me pregunto qué diría ella si le contara lo que vi.

—No vayas de lista conmigo, Palermo. Lo que haga cada uno por sobrevivir es cosa suya. ¿Te queda claro?

Le mantuve la mirada.

—Transparente.

—Bien. Pues ten cuidado. No te conviene meterte conmigo o tal vez la historia que cuente yo sea otra. No fui la única que os vio ayer.

Ella retrocedió de mala gana y se alejó con paso veloz por el pasillo.

—Eh, Palermo. —Aaron se acercaba de frente. Alzó la mano para que se la chocara. No lo hice, claro—. Anoche triunfaste, ¿eh?

Me crucé de brazos.

—¿Qué llevaba esa bebida?

Él pasó por mi lado con una sonrisa triunfal.

—Eh —insistí antes de que se alejara demasiado.

—Solo un poco de chispa. —Me guiñó un ojo y siguió su camino.

Aaron era imbécil. Puede que no me lo dijera, pero si una cosa tenía clara era que yo nunca, jamás, habría actuado por propia voluntad del modo en que lo había hecho esa noche.

—¿A qué ha venido eso?

Me volví. Era Laura, que acababa de alcanzarme. Vacilé. No quería que ella se enterara. Ni Polo o Kilian. Especialmente Kilian.

—Nada. Ese tío es idiota.

—¿Qué pasó contigo? ¿Dónde te metiste?

—Estaba cansada. ¿Y tú qué? —le pregunté para cambiar de tema—. ¿Lo pasaste bien?

—Bueno… —Apartó la mirada—. Tengo que contarte…

De pronto, un fuerte golpe rompió la calma. Como una puerta al abrirse abruptamente.

—Pero ¿qué…?

Laura y yo nos detuvimos al instante. De hecho, tuvimos que retroceder justo antes de que dos figuras aparecieran en mitad del pasillo entre gritos, golpes e insultos.

—¿Ese es…? —empezó Laura—. Oh, Dios mío…

Entonces, yo también lo vi.

Polo y Kilian se estaban peleando, envueltos en una toalla.

—¡Eh! —grité sin más, como acto reflejo—. Pero ¿qué estáis haciendo?

Kilian le dio un puñetazo en la cara. Polo le respondió con otro en las costillas.

—¡Parad de una vez!

Alrededor de ellos empezó a formarse un pequeño corro que aplaudía y vitoreaba.

Cogí a Polo de un brazo e intenté tirar de él para evitar que se abalanzara de nuevo sobre Kilian.

—¡Polo! ¡Para! ¿Me has oído? ¡Para!

No se detuvo hasta que conseguí separarlos.

—Pero ¿qué te pasa? Este no eres tú.

—Pregúntaselo a este imbécil —respondió sin apenas aire y sin mirarme. La nariz le sangraba.

—Vete a la mierda —le gritó Kilian, frotándose las costillas. Luego escupió un poco de sangre al suelo y lo fulminó con la mirada.

—Vigila tu espalda, tío —volvió a amenazar Polo mientras yo intentaba arrastrarlo lejos de ese lugar.

—Lo que tú digas, campeón.

Mi amigo hizo ademán de volver a por él.

—¡Polo! —Tiré de él con más fuerza, impidiendo que saliera corriendo hacia Kilian.

—¡He dicho que me dejes! —Se soltó de forma tan brusca que me sentí dolida. No por el empujón que me había dado, sino porque él nunca habría apartado así a nadie.

—Volveré a por su ropa —me dijo Laura y desapareció en dirección al cuarto de los chicos. Yo seguí a Polo por el pasillo.

Cuando doblamos la esquina y la gente dejó de mirarlo, lo metí en la primera habitación libre que encontré.

—¿Qué haces? —se quejó de nuevo.

—¿Eres imbécil? Intento impedir que Hoffmeyer o algún otro te vea y te arreste. ¿Qué ha pasado?

Él se dio la vuelta con un gesto rebeldía.

—No es asunto tuyo.

Hacía semanas que su cambio físico era evidente para mí, pero estaba segura de que al menos él mantendría la cabeza clara, que no dejaría que lo cambiaran.

—Polo —bajé el tono de voz, intentando que sonara tranquilizador—, esto está a punto de terminar. Podemos hacerlo.

Los nudillos le sangraban y por su frente caían gotas de sudor. Él se apartó, con las palmas de las manos clavadas en los ojos y se dejó caer al suelo.

Me arrodillé a su lado. Los hombros le temblaban y respiraba con dificultad. Le pasé un brazo alrededor del cuello para intentar reconfortarlo, pero no tengo ni idea de si surtió efecto, porque estuvo llorando durante casi una hora, sin decir palabra. Yo me quedé ahí, en silencio, acariciándole el hombro en un intento desesperado de hacerlo sentir algo mejor.

Aún no sé qué pudo provocar que Polo, el chico calmado, dulce y amable, se transformara en la peor versión de sí mismo. Sin embargo, sus ojos inyectados en rabia, la imagen de su cara enrojecida y las venas del cuello excesivamente marcadas están grabadas a fuego en mi mente para recordarme que todos, absolutamente todos, tenemos un lado oscuro, y lo peligroso que es que alguien encuentre el modo de sacarlo a la luz.

Si ese lugar había conseguido hacer eso con Polo, ¿qué no había sido capaz de hacer con los demás? ¿Y conmigo? ¿Sería yo consciente de mi propio cambio?
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Llevábamos cinco horas de práctica y la tensión era casi insoportable. Nos dividieron en grupos después de designar los líderes respectivos y luego nos lanzaron a la superficie con el objetivo de defender ciertas áreas de la isla. Éramos ocho. Además de Kilian, estaban Polo, Laura, Tania, Clara, Ethan y Aaron. Los alfas hablaban distraídamente, pero nosotros apenas pronunciábamos palabras que no estuvieran relacionadas con lo que estábamos haciendo. Polo y Kilian ni siquiera se miraban. El ambiente no mejoró hasta que todos se fueron a dormir, excepto Kilian y yo, que empezamos nuestra guardia.

—¿Cuántas horas han pasado ya? —pregunté después de lo que sin duda parecía una eternidad—. Me duele todo.

—Calcula que unas dos o tres —respondió él sin mirarme—. Yo también necesito estirar.

Le oí resoplar. Por un momento, el sonido del grillo que llevaba acompañándonos toda la guardia brilló por su ausencia.

Ambos nos miramos y escudriñamos la oscuridad por enésima vez. Entonces, el grillo volvió a sonar con más intensidad.

—Por aquí no va a pasar nadie. Es absurdo. Duérmete, ya me encargo yo.

—Me duelen tanto las tripas que no puedo ni pensar en eso —susurré—. El canibalismo coquetea seriamente con mi moral desde hace un rato.

—Si te estás planteando saciar tu cuerpo conmigo… —Volví a centrarme en la noche, incómoda.

—¿Qué pasó con Polo? ¿Por qué os peleasteis?

—¿No te lo ha contado él?

—No quiere.

—Pues deberías insistirle. Me gustaría saber qué responde. Lo siento, pero no me cae bien.

Le dirigí una mirada inquisitiva.

—No lo conoces. Si no, no dirías eso.

Me miró con el ceño fruncido.

—¿Te gusta o qué?

—No he dicho eso. Lo conozco desde hace años. Tiene un corazón enor…

—Eh, shhh, shhh. Calla. Parece que ahí viene alguien.

El cansancio hacía que me pesaran los párpados, pero sacudí la cabeza y cogí los prismáticos.

Me acerqué un poco más a él y agucé la vista a través de las lentes.

—¿Dónde? —susurré.

—No. Creo que ha sido una falsa alarma —respondió echándose de nuevo hacia atrás.

—¿Estás seguro? —Él ya se había relajado, pero yo seguía en tensión.

—¿Tú qué opinas?

Ladeé la cabeza hacia él y me encontré con sus ojos fijos en los míos.

Titubeé. Ahí estaba, mi kryptonita, la fuerza capaz de desarmarme, de arrebatarme el aliento y agujerearme el pecho. Todo al mismo tiempo.

Me aclaré ligeramente la garganta.

—Creo que no había nada —respondí, nerviosa.

No sé qué pasó. Tal vez esperaba que avanzara hacia él y lo besara o algo así, pero por mucho que me gustara, no podía quitarme la imagen de Polo y él peleándose e insultándose como si se odiaran. No sabía si le había hecho daño a mi amigo o al contrario. El caso es que su sonrisa tembló y desapareció, y de inmediato se apartó para volver a echar un vistazo con sus prismáticos.

—¿Qué ocurre? —balbuceé.

—Nada —respondió demasiado deprisa, volviendo a concentrar su atención en la mirilla—. Es que debemos vigilar.

Fruncí el ceño y me giré hacia atrás para comprobar si Polo y Laura seguían durmiendo.

—Lo siento. Estoy rara.

—Si me dieran un pavo por cada vez que yo me he sentido raro aquí… Fíjate. —Se señaló a sí mismo con la barbilla—. Parezco Rambo.

Sonreí.

—Eres un idiota.

—Rambo, no, pero está claro que han conseguido lo que querían. Tienes pinta de alguien que iría a luchar. Podríamos ganar esta guerra.

Negué con la cabeza.

—No digas eso.

—Lo que a mí me gustaría saber es qué se siente después de acabar con alguien. —Lo miré horrorizada—. Quiero decir que no nos entrenan para saber cómo se siente uno después. Si es algo que va a ocurrir, deberíamos estar preparados.

—Yo no quiero pensar en eso.

—Pero es por lo que estamos aquí, ¿no?

Torcí la boca, pensando.

—Lo sé, pero quiero creer que todo se arreglará y que no tendremos que hacerlo. Que aún existe esa posibilidad… —Volví a quedarme seria.

—Victoria, yo… —De pronto, se detuvo, y su rostro se contorsionó en una mueca de confusión—. ¿Qué es eso?

Seguí la dirección de sus ojos y vi un avión surcando el cielo a baja altura. Casi al mismo tiempo, algo explotó a unos metros de distancia.

—¡AL SUELO! —gritó Hoffmeyer apareciendo por detrás.

Otro avión estaba descendiendo cerca de nosotros. De su interior, cayó algo.

—¡TODO EL MUNDO AL SUELO! —gritó de nuevo.

Apenas tuvimos tiempo de reaccionar.

El proyectil hizo contacto en menos de un segundo. Todo se tambaleó y una nube de arena pasó violentamente sobre nuestras cabezas.

—¡CORRE! —me gritó Kilian con el arma en alto—. ¡CORRE! ¡CORRE! ¡CORRE!

Otro avión descendió y una nueva carga explotó cerca de nosotros.

—¡A la base! —gritó Hoffmeyer desde alguna parte—. ¡AHORA! ¡Repliéguense!

Apreté el arma contra mi pecho y seguí a Kilian, a gachas, mientras otro avión sobrevolaba nuestras cabezas.

Ambos corrimos zigzagueando para unirnos al resto del grupo, casi a la altura del acceso a la base.

Las puertas se cerraron. La alarma sonaba en todos los pasillos. La gente corría recibiendo órdenes a diestro y siniestro.

De las paredes caían pequeñas cascadas de cemento y yeso en polvo con cada explosión.

—¿Dónde están los antiaéreos? —gritaba Hoffmeyer.

—Señor, ¿cuáles son las órdenes? —preguntó Polter, avanzando hacia nosotros desde el otro lado.

—Evacúe al personal sanitario y todos los no militares a las plantas inferiores. —Otro impacto—. Y envíe refuerzos. —La mujer asintió y se perdió por el pasillo—. Maceda, Barragán, cubran el acceso junto a Fez y Kalvin. El otro Kalvin y Polo ayuden en la evacuación. Jensen y Palermo, ¡Síganme!

Kilian y yo lo seguimos.

—¡Plan de evacuación! —gritó en cuanto llegamos al Patio de Armas.

—¿Qué quiere que hagamos, señor? —preguntó Kilian. Hoffmeyer acababa de presionar un botón y empezaba a surgir del suelo un arma enorme, con silla incorporada, mientras el techo se abría.

—Jensen, cruce al otro lado y ocupe el puesto. Dispare a discreción a cualquier vehículo aéreo. —Kilian salió despedido hacia la silla que había aparecido al otro lado—. Palermo, active el modo de camuflaje. —Se acomodó y preparó el arma—. Está en la entrada del pabellón dos. Abra la compuerta y cúbranos.

Asentí y salí corriendo. Junto a la entrada, a la derecha, vi un cajetín cerrado con llave. Cogí el fusil y lo golpeé con la culata varias veces, sin éxito.

—¡Palermo! ¡Dese prisa!

Miré el fusil, le di la vuelta y disparé a la caja. El metal cedió y lo arranqué. Allí vi un enorme botón rojo y varios interruptores. No lo pensé. Presioné el botón y activé todas las opciones sin tener ni idea de qué eran y todo empezó a temblar. El sonido de los aviones se volvió más intenso y, al momento, Hoffmeyer y Kilian empezaron a disparar. Atravesé el patio a toda velocidad y regresé al lado de Hoffmeyer, justo cuando varios chorros enormes de arena comenzaban a caer a través del techo abierto.

—¡Póngase a cubierto y dispare a discreción! —exclamó.

Miré alrededor, la cantidad de arena que cubría el patio era cada vez mayor. Me caía por la cabeza y por la espalda y me nublaba parte de la visión. Divisé una buena zona a unos metros y corrí hacia allí. Me coloqué de rodillas y busqué desde la mirilla algún avión.

—¡A la derecha! —me gritó Hoffmeyer—. Moví el arma y lo vi. Al instante, apreté el gatillo y empecé a disparar. Mi cuerpo temblaba por la adrenalina.

Hoffmeyer hizo blanco en un avión. De él empezó a salir un rastro de humo mientras perdía altura hasta que sentimos un ruido ensordecedor.

—¡Jensen, retírese!

Al otro lado, Kilian descendió y entró por la puerta del pabellón uno.

—¡Palermo, salga de ahí!

Me puse en pie y regresé al interior, aunque, en el último momento, me giré para mirar a Hoffmeyer. Él permanecía allí, disparando.

Por algún estúpido motivo no fui capaz de marcharme. Temblaba de miedo, pero me quedé ahí clavada durante varios segundos, hipnotizada y aterrada a partes iguales por la confusión del momento, con el fusil temblando contra mi pecho.

A esas alturas, el patio entero había desaparecido bajo la arena. El propio Hoffmeyer estaba cubierto hasta las rodillas. Y, de pronto, como si nada, los ruidos cesaron. Todo quedó en silencio, excepto por el sonido de la tierra al caer y mi respiración agitada.

—Palermo. —Ni siquiera me había dado cuenta de que me estaba mirando. Él estaba sudoroso y de su frente caía un fino hilo de sangre—. Regrese con el grupo y espere instrucciones.

Asentí y aferré mi fusil con más fuerza. Sin embargo, antes de que pudiera reaccionar, una tela me cubrió la cabeza. Sentí un fuerte golpe y, acto seguido, caí al suelo inconsciente.


Capítulo 42

Algo denso se escurría por mi nariz taponada. Sentí el cosquilleo de una gota lenta y perezosa resbalando hacia la punta para luego caer al suelo. Un dolor áspero me subía hasta el lagrimal.

Abrí los ojos y otra horrible sensación punzante pareció atravesarme la cara. Parpadeé con pesadez varias veces. Todo estaba oscuro. Tenía la mejilla pegada a mi pierna desnuda y hacía frío, un frío húmedo que me cubría la piel como una horrible manta invisible.

Intenté moverme, pero tenía las manos y los pies atados a las patas de mi silla. Aquel movimiento desató un terrible dolor de cabeza. Poco a poco mis ojos se acostumbraron a la oscuridad. Entonces, divisé un pequeño haz de luz bajo una puerta cerrada, aunque no consiguió revelar nada nuevo. Tenía la piel de gallina y, a juzgar por el frío, debía estar desnuda. Hice un esfuerzo por recordar, pero el dolor era demasiado fuerte siquiera para pensar.

—¿Kilian?—Supuse que él también estaba ahí porque distinguía la silueta agachada de otro cuerpo cerca de mí.

—Aquí —le oí musitar con un gemido de dolor al otro lado.

—¿Estás bien? —preguntó otra voz.

—¿Polo? —intenté decir a la oscuridad—. ¿Tú también estás aquí?

—Estamos todos —respondió Laura desde algún lugar lejano, de forma débil y entrecortada.

—¿Quiénes son todos? —preguntó Kilian.

—Nosotros cuatro, imbécil —respondió Polo—. Y Tania y Aaron.

—Clara y Ethan también están. Siguen inconscientes, creo…

Intenté volverme hacia ellos, pero el cuerpo me dolía demasiado. Mis ojos se acostumbraron un poco más a la oscuridad y distinguí mejor a Polo, a menos de un metro de mí. Verlo me dio una idea de cómo estaría yo misma. Nos habían quitado toda la ropa, excepto la interior. Por las marcas que distinguí a duras penas en Polo y el dolor en mi propio cuerpo, deduje que nos habían dado una paliza. Seguramente me habían dado un buen golpe en la cabeza, porque no recordaba nada después de que Hoffmeyer me ordenara que me retirara. También supuse que debíamos llevar mucho tiempo ahí, porque mi boca estaba pastosa por la sed y en mis tripas empezaba a sentir un dolor parecido al hambre, aunque quizá fuera por un golpe.

—¿Estáis bien? —Jadeé. Pronunciar esas palabras fue como clavarme algo tremendamente afilado bajo las costillas—. ¿Qué ha pasado?

—Shhh —susurró de pronto Polo—. Viene alguien.

La puerta se abrió de golpe. La luz entró por ella como un torrente cegador y, al instante, una silueta oscura se recortó contra ella.

Varias personas entraron detrás, golpeando barras metálicas con sonidos estridentes.

—Arriba, despierten todos —gritaban.

Encendieron unas bombillas del techo y la luz amarillenta y pesada dibujó el lugar. Antes de que pudiera llegar a distinguir nada, sentí el golpe de un chorro de agua congelada. Alcé un poco la vista. Hoffmeyer llevaba en sus manos una manguera oscura y gruesa. A su lado estaban Polter y dos esbirros de uniforme.

—Señores, enhorabuena. Este grupo ha sido seleccionado para la prueba final —anunció él—. Esta mañana han recibido instrucciones. Se les ha enviado a una misión y se ha seleccionado a aquel de ustedes que actúa como oficial de la unidad. En esta prueba final, las reglas son simples. Queremos saber quién es ese oficial, así que se quedarán aquí hasta que alguno escriba el nombre en esta pizarra —dijo golpeando la superficie con el puño—. El que lo haga pierde. Será expulsado de la base hacia otro destino y su familia perderá la protección. Les doy diez minutos para meditarlo.

Después de decir esto, salieron con un portazo.

—Joder —gemí—. No me lo puedo creer.

¿Es que no iba a acabar nunca?

—No hemos llegado aquí para cagarla ahora —dijo Polo en cuanto Hoffmeyer desapareció—. Nadie debe decir nada.

—No es un juego, Polo —dijo Tania—. Esto se va a poner muy feo.

—¿Qué es lo que sabes?

—No sé nada, Palermo. Solo que aquí no les importan los límites. ¿Para qué creéis que nos han preparado?

En ese momento, un grito atronador rugió por todas partes haciendo que me encogiera del susto. No era un grito de dolor, era un grito de rock duro a todo volumen seguido del resto de la canción, igual que en mi aislamiento.

—Yo necesito dormir —oí a Polo—. Que dejen de poner esa maldita música.

—Ni se te ocurra dormirte. Puedes tener alguna conmoción cerebral.

—Pero si acabo de despertarme.

—No van a tenernos aquí mucho más tiempo —añadió Aarón.

Giré un poco la cabeza hacia él.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque solo necesitan que hable uno y está claro que uno de vosotros lo hará rápidamente.

Su aspecto era igual de espantoso que el de Polo. Ahora que las luces estaban encendidas, daba miedo el lamentable estado en el que nos habían dejado.

—Igual eres tú el primero en rajarse —oí a Kilian.

Como respuesta, solo escuché la risa ahogada de Ethan, que parecía haber vuelto en sí. Clara, en cambio, seguía inconsciente.

—Hace mucho frío. —Laura tiritaba con los ojos cerrados sobre las rodillas—. No lo soporto.

—Debemos mantenernos fuertes. Podemos hacerlo.

—Si quieren hacernos hablar, Jensen —dijo Tania—, lo conseguirán.

Apreté los dientes. Mis párpados intentaban desesperadamente cerrarse y llevarme al sueño. Y lo deseaba. Estaba tan cansada y dolorida…

La canción se detuvo, obligándome a abrir los ojos de nuevo.

Hoffmeyer y sus secuaces habían regresado, esta vez acompañados de otro hombre, mucho mayor, de pelo blanco, barba rasa y postura erguida, que mantenía las manos enlazadas en la espalda.

Lo vi plantar un enorme cubo en el centro del habitáculo.

—Espero que hayan tenido tiempo para pensarlo bien. ¿Quién va a hablar? —Esperó, recorriendo despacio la sala—. ¿Nadie? De acuerdo. ¿Quién quiere ser el primero? ¿Quién va a dar el primer sorbo?

Colocó un pie sobre el cubo y lo empujó hacia delante. Al instante, el agua empezó a desparramarse sobre la arena, ahora convertida en barro.

—Intentémoslo de nuevo —anunció trayendo un segundo cubo. Nadie se movió—. Jensen, usted parecía ansioso. Venga aquí.

Polter desató a Kilian y lo empujó hacia el centro. Desde mi posición, lo vi arrastrase para intentar lamer el agua que acababan de derramar, hasta que lo levantaron a la fuerza para plantarlo junto a Hoffmeyer.

—¿Quién dirige este grupo?

—No lo sé, señor —respondió muy recto.

—Muy bien.

Agarró a Kilian por la cabeza y se la hundió en el cubo. Al principio no se inmutó. Todos aguardábamos en silencio, pero, poco después, comenzó a resistirse. Su cuerpo entero se retorcía.

Hoffmeyer aún esperó un poco más antes de sacarlo de un tirón.

—¿Se le ha refrescado la memoria, Jensen?

Kilian tosió y escupió con enormes arcadas. Me llegó un desagradable olor, como de amoniaco.

—No, señor —gimió.

—Mal, Jensen. Muy mal. —Volvió a meterle la cabeza en el cubo—. ¿Y a alguno de ustedes? —Ninguno dijo palabra. Tuve que apartar la vista—. No lo han entendido. Uno debe irse, así que nadie saldrá de aquí hasta que alguien hable. —Oí a Kilian revolviéndose y al hombre tirando de él otra vez—. ¿Tiene algo que decir?

—No, señor —escupió.

La escena se repitió varias veces sin que nada cambiara, excepto porque la voz de Kilian se oía cada vez más ahogada, hasta que, finalmente, Hoffmeyer lo sacó una última vez y lo empujó a un lado. Él cayó tosiendo e intentando vomitar.

—¿Nada? —Nos recorrió a todos con sus fríos ojos—. Bien. Se viene conmigo, Jensen.

Obligó a Kilian a ponerse en pie y lo sacó casi arrastrando de la sala. También salieron todos sus secuaces.

De nuevo estábamos solos.

—¿A dónde se lo han llevado? —jadeé.

Nadie me respondió. Entonces, lo oímos. Sus gritos. Gritos ensordecedores y desesperados resonando a pocos metros de nosotros, como si estuvieran en la misma sala o tras un velo invisible.

Hasta ese momento, creía que solo había dos tipos de gritos: de alegría o de dolor. Sin embargo, esa noche aprendí que hay decenas de tipos. Dolor puro, dolor con desesperación, dolor con súplica, dolor con resignación…

—¿Qué le están haciendo? —balbuceó Laura.

—De todo —dijo Tania. Por primera vez noté congoja en su voz.

—¿Van a matarlo?

Me encogí, no quería oír eso. No quería saber si iban a matarlo. No quería oír cómo gritaba de dolor. Solo quería despertar de esa insufrible pesadilla.

—No hay plazas para todos —respondió Aaron—. Si alguno no se rinde, elegirán a uno y lo ejecutarán.

Hundí la cara entre las piernas y lloré de impotencia por querer pararlo y no ser lo bastante valiente para hacerlo. Lloré de desesperación, porque la persona que había al otro lado era Kilian y estaba sufriendo. Lloré porque me sentía horrible. Porque lo quería y no podía salvarlo. ¿Qué opción tenía? ¿Elegir entre su vida y la de mi familia? ¿Cómo podía elegirlo a él por encima de mi madre y de mi hermana? ¿Cómo podía dejar a Kilian morir?

—Tenemos que hacer algo, joder —exclamé.

—Pues, dales lo que quieren —respondió Ethan.

—No puedo hacer eso.

—Vosotros no tenéis familia —le espetó Polo.

—Las plazas del búnker no son solo para las familias, también son para nosotros y no pienso quedarme sin ella. Que lo jodan a Jensen.

—Vete a la mierda, maldito imbécil.

Los gritos continuaron durante más de cuatro horas. Cuatro. Lo sé porque nos pusieron un reloj para que pudiésemos calcular lo lento que transcurría el tiempo mientras su voz se agotaba entre alaridos y sollozos, hasta que llegó un momento en que sus gritos me anestesiaron y dejé de llorar. Creí que algo dentro de mí había muerto.

Cuando ya habían pasado más de cuatro horas y media, las voces cesaron y el silencio invadió todo. Eso me hizo reaccionar.

Intenté incorporarme, temblando de miedo.

—¿Lo han… lo han… matado? —balbuceé.

Pero, entonces, oímos gemidos y jadeos.

La puerta volvió a abrirse y Hoffmeyer entró de nuevo, con el rostro sombrío, las mangas arremangadas y sangre en los nudillos y en varias partes de la ropa. Tenía el ceño contraído y parecía agitado. Al entrar, nos miró a todos sin decir nada.

Acto seguido, encendieron las luces del otro lado de la sala e iluminaron una imagen espeluznante. Era Kilian, ensangrentado y colgado del techo por las muñecas, luchando, literalmente, para mantenerse con vida.

Quise gritar, pero en lugar de eso apreté los ojos y lloré en silencio y sin lágrimas.

—¿Van a permitir esto? —dijo Hoffmeyer. Esta vez su voz no sonó tan enérgica.

Oí sus gemidos, el tintineo de las cadenas que provocaba el temblor de su cuerpo. Era demasiado. Clavé los dientes en mi pierna y entonces exploté.

—¡Maldito animal! ¡Va a matarlo! —exclamé sin poder aguantar un segundo más.

Él se acercó a mí.

Se agachó para que sus ojos helados quedaran a la altura de los míos. Vi más de cerca sus manos manchadas de sangre, de su sangre…

—¿Quiere hacer alguna aportación?

Lo miré con dureza, deseando que todo el ardor que sentía en mis ojos pudiera llegar a él y quemarlo.

Levantó una mano y, tras él, alguien soltó a Kilian. Vi su cuerpo desplomándose en el suelo.

A continuación, se acercó un poco más a mi oído.

—¿Sabe lo que ocurre cuando alguien demuestra que le importa algo? —susurró, muy despacio—. Que se vuelve débil, vulnerable. Veamos quién canta esta vez. —Cortó las bridas que me ataban, tiró de mí hacia arriba y me lanzó hacia el centro.

Antes de poder incorporarme del todo, volvió a atarme las manos a la espalda. Desde ahí pude ver a Kilian retorciéndose en el suelo. Sentí algo de alivio. Al menos estaba vivo. Hoffmeyer me empujó y me obligó a ponerme de rodillas frente al cubo. El color amarillo y el olor penetrante me doblaron en una incontenible arcada.

No era agua, no.

—Espero que usted sea más lista.

Me agarró del pelo y me empujó la cabeza hacia la orina.

Apenas tuve tiempo de coger aire. Supongo que fue por los nervios o por el propio asco, pero apenas aguanté un minuto antes de que mi tórax comenzara a convulsionar. Cuando creí que cedería, sentí un fuerte tirón hacia fuera y yo me debatí entre respirar o vomitar. El olor era tan penetrante… Todos estaban sumidos en el mismo silencio sepulcral del que había sido testigo con Kilian.

—¿Está asustada, Palermo?

—No, señor —mentí.

—Debería.

Volvió a meterme en el cubo. Me revolví, pero él me sujetaba con firmeza. El pánico se estaba apoderando de mí. Pensé en mi madre, en mi hermana, en Pablo… Y, entonces, volvió a sacarme.

—¿Quién está al mando de su unidad? —Me concentré en mirar a un punto fijo al frente—. HE DICHO QUE QUIÉN ESTÁ AL MANDO —gritó junto a mi oído.

Apreté la mandíbula para no llorar, aunque los ojos se me empañaron.

—¿ESTO LES PARECE DIVERTIDO? PORQUE SOLO ES EL PRINCIPIO. —Los vi desviar la mirada o hundir directamente la cara entre las rodillas. Solo Aaron parecía impasible. Hoffmeyer me agarró de la nuca y se acercó a mi oído—. ¿Cree que merece la pena? Mire a Jensen. ¿Merece la pena todo lo que va a ocurrir en esa habitación? Hable, Palermo. Quizá su familia pueda protegerse por sí misma, después de todo. —Quise que mi mirada fuera de odio, pero creo que fue más bien la de un cordero aterrado—. ¡Hágalo!

—No, señor.

Se giró hacia Kilian.

—Jensen, usted que ha pasado por eso ya, ¿tiene algo que decir?

Kilian, en el suelo, se hacía un ovillo. Sus hombros temblaban como si estuviese llorando.

—Parece que no. —Hizo una señal con la cabeza a sus compañeros y me empujó para ponerme en pie—. Muy bien, pues, nos vamos.

—¡Suélteme! —oí de pronto. Hoffmeyer se detuvo—. ¡Yo lo haré! Yo se lo diré.

—¡No! —exclamé—. ¡Quédate ahí, Polo, maldita sea! ¡Tu familia!

—Por ellos —respondió él con la voz quebrada mientras Polter le liberaba los brazos y las piernas—. Esto se ha terminado. Hay miles de maneras de protegerlos, Victoria. —Miró al resto—. Ninguno de nuestros padres querría vernos convertidos en eso. —Señalo con la barbilla a Hoffmeyer.

—Por favor, no lo hagas —le dije sin parar de llorar—. No lo hagas, Polo, por favor.

—Estoy esperando —insistió Hoffmeyer sujetándome con fuerza.

—Esto continuará hasta que alguien lo haga. —Se puso en pie con paso seguro—. Él lo ha dicho.

Conocía a Polo. Sabía que la razón por la que pretendía rendirse era por protegernos a todos. Lo vi acercarse a la tabla y empezar a escribir en ella. Y no pude permitirlo.

¡Maldita sea!

—¡Barragán! —escupí—. Es… Barragán.

—¿Qué haces, Tor? —exclamó Polo.

—Barragán. —llamó Hoffmeyer—. ¿Es eso cierto?

Laura no dijo nada. Solo temblaba.

Me soltó y caí a un lado, llorando en silencio sobre el barro. Hoffmeyer me miró. Su pecho subía y bajaba con rapidez.

—De acuerdo… —Su voz ahora parecía menos dura, como aliviada—. Palermo y Polo, están fuera.

—¿Qué? —intenté incorporarme—. ¡No! ¡He sido yo! Polo no lo ha hecho. Él no.

—Polo ya se había rendido.

—Un momento —dijo inesperadamente el hombre más mayor, que hasta ese instante se había quedado medio oculto junto a la puerta. Casi se me había olvidado que él estaba ahí—. Barragán, ¿qué tiene que decir?

Ella los miró, sus enormes ojos alternando de Hoffmeyer a él.

—Al centro, Barragán —le ordenó Hoffmeyer mientras avanzaba hacia ella y la soltaba de la silla.

El hombre mayor dio varios pasos hasta plantarse frente a Laura. Algo en él se me hacía tremendamente familiar.

—¿Sabe qué acaba de ocurrir aquí? —le dijo. Ella no respondió—. Preocuparse por otros los ha vuelto débiles. Sus sentimientos la han delatado a usted y han hecho que la misión fracase. Ahora es su turno. Dígame, ¿qué le preocupa más, la gente de aquí, que la ha delatado poniéndola en peligro, o su familia en casa?

Ella titubeó.

—Ambos, señor.

—Pero usted no ha dicho nada. Lo cual me complace. ¿Quiere seguir en el programa? —le preguntó.

Ella asintió.

—Bien, ¿sabe qué ocurriría en una situación real ahora? —Él no la dejó responder—. Seguramente, lo que ha visto aquí no tendrá ni punto de comparación con lo que le ocurrirá a usted. Todo para sacarle cualquier información que tuviera. Por eso es tan importante que la unidad no tenga puntos débiles. Reducir al máximo ese riesgo. Créame, terminaría vendiendo hasta a su propia madre, pero ni siquiera eso la salvaría.

Incluso desde donde estaba pude notar cómo crecía su temblor.

—¿Quiere que hagamos eso?

—No, señor —respondió ella.

Sentí la mano de Polo tirando de mi brazo. Retrocedí arrastrándome hasta él.

—Hay cinco plazas, y quitando a Polo y Palermo, que acaban de rechazarlas, aún quedan seis personas aquí. ¿Ve el problema?

—Pero dijo que solo debía irse uno, señor.

—En ese ejercicio, sí, pero la prueba final aún no ha terminado. ¿Me entiende, Barragán?

—Sí, señor.

—Quiero que los mire uno a uno y me diga si confiaría su propia seguridad a ellos, si serían lo bastante fuertes para no ceder a sus propias emociones. Empiece por Jensen. ¿Cree que sus sentimientos lo traicionarían?

—No, señor.

—¿Por qué?

—Porque… —tartamudeó—. Él no ha hablado cuando han cogido a Victoria, a pesar de que salen juntos.

Sentí su mirada sobre mí.

—De acuerdo. ¿Qué tal los hermanos Kalvin?

—No, a ellos no les importa nadie. A ninguno de su grupo. No tienen familia.

—Estoy de acuerdo, excepto por una cosa. ¿Qué hay de Maceda?

Laura titubeó.

—No lo sé. Es buena persona.

—La información es poder, Barragán. Maceda ha pasado dos veces por el cuarto de aislamiento. La primera por ocultar que tiene un hermano. Evidentemente, lo ocultó porque sabe que eso la vuelve vulnerable. La segunda vez, en cambio, fue porque se negó a obedecer una orden directa que implicaba aplicar un correctivo a alguien de esta sala, así que eso a mí me hace dudar. ¿Qué opina usted?

—Hoffmeyer dijo que éramos una familia.

—Sí, y es cierto, pero cuando la misión peligra o cuando reciben una orden, deben tener claro que sus vidas y sus emociones no pueden interferir. Lo único que importa es la labor que se les ha encomendado, porque de ello dependen muchas vidas. No existe el individuo. Eso es lo que sus compañeros —nos señaló— no han entendido y la razón de que ahora estén fuera. Hoffmeyer, ponga a Maceda en pie.

Por primera vez, vi a Hoffmeyer vacilar, pero lo hizo.

El hombre, entonces, sacó una pistola y la puso delante de Laura.

—Dispare.

Tania hizo amago de retroceder. Laura volvió sus ojos hacia él, aterrada.

—¿Qué?

—Esto es la guerra, Barragán. Cinco plazas. Maceda o usted.

Polo me sujetó con más fuerza.

—Señor… —intentó decir Hoffmeyer.

El hombre mayor alzó el arma y pegó un tiro al techo. Un trozo de cemento cayó pulverizado. Luego rodó la pistola entre los dedos y la plantó frente a ella.

—No lo repetiré.

Un estremecedor silencio amordazó la sala.

Ahí, en medio del improvisado círculo, con los hombros encogidos y el cuerpo tembloroso y lleno de golpes, Laura parecía más frágil y pequeña que nunca.

Quise correr y abrazarla. Apartarla de aquel monstruo, coger el arma y disparar a toda esa despiadada gente para librar al mundo de esa carga, pero ninguno de mis músculos obedeció.

Laura recorrió la sala con la mirada, uno a uno, buscando desesperadamente ayuda. Cuando sus ojos se posaron en los míos, vi el terror y la súplica en ellos. Sobre todo la súplica.

Fue como si esperara que hiciera algo, como si su última esperanza residiera en que alguno de nosotros pudiésemos detener esa locura.

Pero no había ningún modo de acabar con eso.

Y ella debió leer ese pensamiento, porque, de pronto, sus ojos cambiaron. Su mirada se endureció. Bajó la cabeza y vi que unas lágrimas caían al suelo.

La tensión fue aumentando hasta sobrecoger todo rastro de aquel silencio denso y espeluznante. Nadie pestañeaba. Nadie se atrevía siquiera a respirar. Todos y cada uno de nosotros contemplábamos sin aliento cada uno de sus movimientos.

Laura cogió la pistola. Vi sus dedos largos rodear la empuñadura con movimientos lentos.

—Laura, ¡no lo hagas! —le dijo Polo.

—Di que no —balbuceé.

—Ha llegado hasta aquí, Barragán. ¿Va a tirar todo por la borda? El cansancio, el dolor, el sacrificio… ¿Va a elegir a un extraño antes que a su familia?

—Señor —intentó decir Hoffmeyer.

El hombre alzó una mano para acallarlo.

—Laura… —dijo Tania.

Laura alzó la cara hacia ella y ambas intercambiaron una mirada intensa. Vi lágrimas en los ojos de Tania, pero la expresión de Laura había cambiado.

Apretó las mandíbulas y levantó el brazo como en cámara lenta. La mano le temblaba muchísimo, pero cuando estiró el brazo por completo, su pulso se había vuelto firme.

Entonces, escuché el disparo.

Así, de repente.

Casi al mismo tiempo, un hilo de sangre empezó a bajar por la frente de Tania. Su cuerpo se desplomó hacia delante.

Aún me cuesta pensar en ello.

Recuerdo que grité.

Grité mucho.

Lo que ocurrió a continuación sucedió muy deprisa. Laura dejó que el arma cayera a sus pies. Polo y Kilian se lanzaron a por ella. Kilian la cogió, a pesar de tener las manos atadas (ni siquiera sé de dónde sacó la fuerza) y disparó a uno de los guardias, primero, y a Polter después. El guardia cayó a plomo, pero ella solo se sujetó un brazo y disparó a Kilian, que cayó hacia atrás herido en un hombro. Polo se colocó sobre él cubriéndolo.

Oí gritos y órdenes a diestro y siniestro. Sonó la alarma y montones de soldados entraron al habitáculo con las porras eléctricas en alto.

Empezaron a soltar golpes por todas partes. A todos.

Cuando uno me dio en la espalda, caí de rodillas.

Lo último que recuerdo con claridad es a Laura, de pie en medio de la sala, mirando fijamente el cadáver de Tania tendido en el suelo.

No lloró.

Aún recuerdo esos ojos vacíos, esa mirada dura que no había apartado al apretar el gatillo.

Laura, la misma chica que había llorado el día que tuvimos que coger un arma por primera vez, ni siquiera parpadeó. Lo pienso y quiero vomitar. No hay nada, absolutamente nada, que te prepare para algo así. ¿Y si le hubiesen pedido que disparara a Polo o a mí? ¿Lo habría hecho?

Recuerdas que te dije que uno no llega a conocer a sus amigos… ¿verdad?


Capítulo 43

Mis recuerdos después de ese momento son bastante borrosos. No sé muy bien cómo llegué a una u otra parte porque estaba demasiado impactada como para prestar atención a nada más. Recuerdo que quise arrancarme el pelo de la cabeza y suplicar que no fuera cierto.

Es como si de pronto te enteraras de que el cielo no es azul, como si una verdad universal se convirtiera, de un segundo a otro, en una tremenda mentira.

También tengo guardados pequeños flashes, como en una película: la imagen borrosa de Polo siendo arrastrado por varios guardias por delante de mí; un brazo que me obligaba a avanzar por un pasillo… Juraría que incluso aún puedo oír la voz de Hoffmeyer en mi cabeza, aunque no tengo ni idea de qué me dijo. Sí recuerdo que me metió en una sala, que me liberó las manos y que una mujer me limpió la cara deprisa y me obligó a vestirme de nuevo.

Hoffmeyer apareció poco después y me condujo a través de varios corredores hasta que abrió una puerta y el garaje apareció al otro lado. Ahí había un autocar oscuro.

—Arriba. Polo ya está dentro.

Le dirigí una última mirada de odio y me dispuse a subir, pero, entonces, me tomó del brazo y acercó su cabeza a la mía.

—No regreses a casa —susurró cerca de mi oído. Bajó sus ojos para mirar directamente a los míos y dejó algo en mi mano. Acto seguido, me soltó, irguió de nuevo la espalda estirándose la camisa del uniforme y se apartó de mí. En mi mano estaba el reloj de mi padre.

Mi expresión pasó del odio a la confusión.

—No lo hagas —me repitió.

Luego, retrocedió para dar media vuelta y regresar al interior. Varios disparos se oyeron a lo lejos.

La puerta se cerró delante de mi cara y el autobús arrancó.

Entonces, me dejé caer en los escalones, temblando sin control.

Polo acudió a mi lado. Me cogió la mano y la apretó con fuerza.

—¿Dónde nos llevan? —tartamudeé con un hilo de voz y la vista clavada en la oscuridad del túnel, al otro lado de la ventana de la puerta.

—No tengo ni idea, pero me alegro de que al menos sigamos juntos.

Tal vez nunca volvamos a ver a Kilian y Laura. Tal vez nunca lograra averiguar si Pablo seguía vivo o qué sería de nuestras familias. Pero, en ese momento, no podía pensar en nada de eso. No pude pensar en nada en absoluto. Solo pude apretar el reloj de mi padre con fuerza y alzar una plegaria silenciosa por si alguien ahí arriba podía oírme.

Por favor…

Polo me rodeó la espalda con un brazo. Yo lo miré con los ojos empañados y posé la cabeza en su hombro.

—Juntos —musité mientras nuevas lágrimas caían por mis mejillas.
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